


Toda buena industria 
comienza con nosotros. 

Nuestra calidad 
hace que 

sigamos juntos. 
Fundición Lima ofrece óptima 
calidad en válvulas de compuerta, 
globo y retención. Y en todos sus 
demás productos. Porque son fabri ­
cados minuciosamente, pasando por 
las pruebas más estrictas de seguri ­
dad, duración y perfección. Son 
controlados al máximo, eligiendo 
las aleaciones de más alta cal idad 
para su fabricación. 
Por eso nuestras válvulas abren y 
cierran sin problemas. Las empresas 
que nos eligen tampoco los tienen. 
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. ,.. .-
entrev1 sta a 
miguel vega 
Abogado de profesión, Miguel Vega A., es un conocido asesor y -LCuándo se inicia el desarrollo 

industrial en el Perú? 
consultor de empresas privadas. Ha sido Vice-Presidente de 
A 

· · - L · · d l I d · El, . - Podri'amos hablar de dos eta-
socia~i<?n ati1:oamer~cana e a n ust:ia., ectrica Y pas. La primera va desde la post-

Electromca y Vice-Presid~nte ~e la Asociacio7:. ~e Expor~adores. ,.,,..,. guerra hasta fjnes de . la década del 
Actualmente es alto funcionario de la Compania Industrial _.,., 60. Es un periodo en donde se bus-
Perú Pacífico S.A. y Presidente del Comité de Fabricantes de ca ser no solo fabr icante de ciertos 
Aceites y Derivados de la Sociedad de Industrias. En esta b ienes de consumo o alimentos bá-
entrevista Vega aborda temas de tanta actualidad como el sicos, sino lograr una producción 
arancel de aduanas, el CERTEX, la inversión extranjera, la industrial. n:á~ eficien~e. La segu~da 
situación laboral, etc. y el rol que debe jugar el sector etapa se inicia a partir. d_e la deca-
industrial en los próximos años. da d_el 60, en donde ~1ri am~s que 
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empieza el desarrollo industrial pe-
ruano. Este desarrollo hay que mi­
rarlo en función a dos leyes funda­
mentales: el rol que cumplió la Ley 
13270 en la década del 60 al 70, 
y e l rol que. ha cumplido el D.L. 
18350 en su periodo de vigencia. 

-LNo le parece que el D.L. 
18350 mantuvo y acentuó el mode­
lo de desarrollo de la Ley Industrial 
de Prado? 

- Si', incluso creo que el proble­
ma es más grave aún. Con la Ley 
No. 13270, del gobierno de Prado, 
el Perú lleva a cabo un proceso de 
industrialización abierto, sin ningún 
plan orgánico de objetivos y me­
dios. Simplemente se estimuló la 
instalac ión de nuevas empresas in­
dustriales, bajo un régimen califi­
cado por el propio reglamento de la 
Ley, como "de libre empresa". El 
rol del Estado en cuanto a o rienta­
dor y ejecutor de esa poli'tica indus­
trial no se hizo notar. Nació la in­
dustria porque hubo pioneros, gen­
te dispuesta a hacerlo. 

Cuando en 1970 se requeri'a 
reordenar toda esa expansión indus­
trial irracional, buscar un mejor . 
aprovechamiento de los recursos in-



ternos, una mayor participación ~ 
el proceso de integración, la defini­
ción del ro l del Estado en el desa­
rro llo industrial; en suma, corregir 
las deficiencias que estaba generan­
do la poli'tica de sustitución de im­
portaciones, el D. L. 18350 simple­
mente consol idó el sistema de sus­
titución de importaciones y radica­
lizó la reserva del mercado interno 
en favor de la industria. 

Lejos de pensar en estimular la 
calidad, la eficiencia, la competiti­
vidad, creó un régimen por el cual 
se reservó en términos absolutos 
el mercado a la industria. Con ello 
estancó el proceso creativo que hu­
biera permitido un desarrollo indus­
t rial más eficaz, cuya ausencia el 
Perú siente hoy más que nunca. 

-lAgudizó la participación del 
estado como controlador del proce­
so industrial dentro del proceso de 
sustitución de importaciones? 

- As, es ... Si bien ya en esa épo­
ca había una intervención adminis­
trativa para cuando menos las rein­
versiones, que eran autorizadas por 
un contrato con el Estado, la Ley 
18350 fue más all á y para moder­
nizar, ampl iar, diversificar, asegu­
rar el normal desarrollo, produ­
cir, importar, vender, requeri'a per-

. miso previo. Con esto maniató de· 
finitivamente al sector manufactu· 
rero, no tuvo ya la movi lidad o la 
posibilidad de desenvolverse en con­
diciones más dinámicas frente a los 
requerimientos del mercado. 

- lOué opina del sistema de 
prioridades industriales? 

-Este es un tema que en su 
tiempo fue objeto de un largo de­
bate. Las prioridades que diseñó el 
régimen industrial vigente fue ela­
borado en condiciones muy espe­
culativas sobre la situación de la 
empresa industrial. Si uno analiza 
la parte considerativa del D .L. 
18350, lo que se propugna es un 
mejor aprovechamiento de los re­
cursos internos, una mayor utiliza­
ción de mano de obra, el incremen­
t o del valor agregado en la produc­
ción industrial, una participación 
más efectiva en el proceso de in­
tegración, y la exportación de pro­
ductos con valor agregado crecien­
t e. Si esos son los objetivos de la 
ley, las prioridades según han sido 
clasif icadas nada tienen que ver con 
dichas p remisas. 

- l Por qué? 
- Porque hay productos que ubi-

cándose en tercera prioridad o sin 
ella, cumpl ían un rol mucho más 
eficaz hacia los fines expuestos que 
gran parte de aquellos que podrían 

estar en primera o en segunda. Pe­
ro el punt o más importante reside 
en ver qué incentivos orientan be­
neficios y estimulan esas priorida­
des. Vemos que el propio régimen 
vigente, sólo emplea dos mecanis­
mos para lograr los objetivos que 
enuncia: l a reinversión de la renta 
neta, parcialmente libre de im­
puesto a la renta, y la exoneración 
parcial de los derechos de aduana, 
cuya poli'tica ya a partir del 1o. de 
enero de 1980 ha variado, al desa· 
parecer todas las exoneraciones 
arancelarias. 

Las industrias más motivadas o 
promocionadas por los incentivos 
han resultado ser aquellas que ma­
yor dependencia teni'an del sector 
externo. 

No sólo creo que hubo error 
en la ubicación de los productos, si­
no que la prioridad como medio no 
cumplió su rol, porque fue total­
mente despojada de los propios fi­
nes que la ley se había señalado. 

"Es temerario pretender 
juzgar al CERTEX 

como ... una partida 
de subsidio" 

-lOué prioridades propondría 
Ud.? 

-Aún a riesgo de ser reiterativo 
sigo creyendo que las prioridades 
del Perú residen en el aprovecha­
miento del uso intensivo de mano 
de obra, en la utilización de los re ­
cursos internos, en la exportación 
del valor agregado creciente, en la 
partic ipación eficaz y eficiente en 
el proceso de integración. Y en par­
ticular, dadas las condiciones pro­
pias del pai's, en que, en términos 
de beneficio-costo nacionales, exis­
ta una rentabilidad constante de 
cualquier proyecto nuevo. Creo que 
si el Perú tiene en perspectiva ha­
cia adelante la necesidad de hacer 
un uso más racional de sus recursos, 
dadas las limitaciones internas, tie­
ne que ex istir un factor constante 
que es la rentabilidad en términos 
de pai's. 

Si hubiera que hablar de recla­
sif icación de prioridades, yo revi ­
sar i'a i'ntegramente lo que llamamos 
la industria básica, a la cual segui­
ríam os confiriendo el caráct er de 
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primera prioridad, por su función 
generadora de otros procesos pro­
ductivos, agregando luego a las in­
dustrias necesarias y por Último 
las industrias complementarias. 

-lEstos rubros estarían en con\· 
tante evaluación? 

-s,·. Lo que se requiere siem­
pre en estas cosas es estabilidad. 
Tendri'a que haber ciertas garan­
ti'as de que exista vigencia en el sis­
tema. 

Pero cumplido un periodo mi'­
nimo de esta estabilidad, siempre 
es conveniente la reevaluación, por­
que se pueden cometer errores y 
puede haber excesos, y deben ser 
corregidos. 

-lOué opina de la política aran­
celaria que tuvo el Perú durante la 
década del 70? 

- El problema reside en que el 
Perú no ha tenido una pol ítica aran­
ce laria. Tal vez por efectos de su 
compromiso frente al Grupo Andi­
no, el país recién en el último año 
busca crear una poli'tica arancelaria. 

Hasta mediados de 1975 el aran­
cel cumplió una función estricta­
mente fiscal. Tal vez el incremento 
en ingresos t r ibutarios de otras 
fuentes a partir de ese año, hayan 
permitido que los derechos arance­
larios ya no juegan un papel tan de­
cisorio en el concepto de las rentas 
que pueda recibir el Fisco. Este qui­
zás sea uno de los problemas más 
graves que el Perú herede, en un 
balance histórico de lo que ha sido 
su proceso de industrialización. Si 
superamos esta et apa, como creo 
que hemos empezado a hacerl o, 
recién podri'amos hablar del co­
mienzo de una nueva era industrial 
en el Perú, con perspectivas muy di­
ferentes a las que hemos tenido has­
ta ahora. 

- lCree que la aprobación del 
Arancel de 1980 va a posibilitar 
esta nueva era industrial? 

- Aún no hemos comenzado la 
poi Ítica arancel;,ria a la cual me es­
taba refiriendo antes. Lo que se ha 
hecho hasta el di'a de hoy es elimi­
nar las exoneraciones existentes so­
bre los derechos de aduana, no só­
lo en las actividades manufacture­
ras sino en todas las actividades eco­
nómicas, consolidándose en ciert a 
medida el arancel real que se ve­
nia pagando. 

Se ha cancelado un costo admi­
nistrativo innecesario que pesaba 
negativamente sobre la actividad 
económica, pero a part ir de ese 
punt o de base recién ahora t endri'a­
•nos que hab lar de pol íticas secto­
riales o globales, para que el arancel 



empiece <1 ~er calificado o estdiJ lec i· 
do con el criterio de herramie nt,1 
de promoción, de estimulo al de· 
sarrollo industrial sano. Para lograr 
esto es fundamental que exista 
competencia, o sea discrepo con un 
arancel que haga reserva de determi­
nados mercados para una o más 
empresas. 

-¿Es partidario de un arancel 
diferenciado a nivel de productos o 
de un arancel único? 

- Es un poco complicado hablar 
de arancel Único por la naturaleza 
de la estructura productiva perua­
na. Si habláramos de un borrón y 
cuenta nueva, como si nada de lo 
que tenemos existiera, posiblemen ­
te un sistema de arancel Único pue· 
de brindar elementos más eficaces. 
Sin embargo, la realidad en la cual 
vivimos hace muy dificil su implan· 
tación. Requeriri'a en cada sector 
y en cada caso ana lizar la relación 
del arance l aplicable al insumo, ana· 
lizar el grado de dependencia exter­
na del producto y el arancel que 
corresponde al producto final. Hoy. 
que estamos al comienzo de una po­
lítica a rancelaria, se puede notar 
que este factor no está aún suficien­
teme[lte corregido, ya que siguen 
persistiendo problemas en muchos 
productos en los cuales el grava­
men a sus insumos fundamentales 
es más alto, incluso, que el grava· 
men aplicable al producto final y 
eso tiene que corregirse e n función 

.1 u na pohtica que no podn·a res­
ponder a un a rancel único. 

l Cuáles fueron las razones por 
la que se dio una sobrecapitaliza­
ción del sector industrial en la dé ­
cada del 70? 

- Tal vez lo más importante fue 
e l aspecto poli'tico, que se ha evi­
denciado en términos de lo que han 
representado las reinversiones de 
utilidades, sobre todo del 72 a l 
77, años de mayor adquisición d e 
activos fijos de la industria. 

Sin embargo hay un aspecto que 
quisiera dejar en claro. Se dice con 
frecuencia que las reinversiones se 
hicieron con la fina lidad de evitar a 
la Comunidad Industrial llegar a• 
porcentaje del capital social que se­
ña laba la ley. 

Sin embargo, dicho en esos tér­
minos es una apreciac ión equivo­
cada. La reinversión en la empresa 
no alejaba a la Comunidad indus­
trial del incremento del capital so­
cial de la misma, lo que s1 produjo-

. fue una demora en la participación 
gradual de la Comunidad en el capi ­
tal soc ial. Hay que mencionar que 
la ley fue compulsiva a esos fines, 
ya que estableció que si una empre­
sa no tenía un programa de rein­
ve rsión, estaba obligada a transfe­
rir las acciones ex istentes del capi­
tal social en favo r del porcentaje 
de Renta Neta que le correspondía 
a la Comunidad. 

Esta sobrecapital ización derivó a 
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un exceso de capac idad inst alada 
dentro de un mercado interno. 

- lCree que actualmente se es­
tán utilizando en parte estos bienes 
de capital en el desarrollo de la 
industria de exportación no tradi­
cional? lOué se podría hacer? 

- De acuerdo. Parte de este exce­
so de capacidad instalada expl ica 
el crecimiento explosivo de la ex­
portación no tradicional, que la lle­
va de 100 millones de dóla res a ca­
si 700 en 4 años. Si no hubiera 
existido esta válvula de escape, el 
Perú hoy día hubiera vivido una ex­
plosión social y una quiebra eco­
nómica sin precedentes. Sin embar­
go, aún no estamos aprovechando a 
plenitud la capacidad instalada dis­
ponible en e l pai's. No veo una pers­
pectiva, en el corto plazo, capaz 
de poder asegu rar que una recupe­
ración del mercado interno pueda 
representar una solución a ese pro­
blema. Lo que sí creo posible es 
que una constante poli'tica de ex­
portación de manufacturas dar ía 
lugar a un uso de la capacidad ins­
talada d isponible y ello permitiría 

· ampliar los turnos de trabajo. Si 
el producto bruto industrial es de 
alrededor de 4 mil millones de dó­
lares y hace apenas 2 años mencio­
nábamos que el 50 o/o de la capaci­
dad instalada del país estaba ocio­
sa, el Perú, sin compra de activos 
fijos, teóricamente, podría alcan­
zar hast a 2 mil millones de dólares 



en productos manufacturados, con 
üna poi Ít ica de exportac ión efic ien­
te, consciente y racional. 

-lNo cree que el D.L. 18350 
de alguna manera favoreció el cre­
cimiento del sector industrial en 
desmedro de algunos otros secto­
res? 

- En parte podría ser cierta la 
afirmació n. A pesar de que siempre 
se postuló un desarrollo armó nico 
de los sectores productivos, esta si­
tuación no se produjo en la prácti­
ca. El sector agropecuario recibió 
un t rato discriminatorio ya que sus 
bienes de capital y sus insumos fun­
damentales tenía que adquirírselos 
a la industria nacional dada la reser­
va del mercado, con lo cual el sec­
tor agricultor tenía que depender 
de la calidad y precio de esos bie­
nes, porque de lo contrario no po­
dría importarlos. Por esto se pue­
de afirmar que había una especie 
de subsidio de la actividad agro­
pecuaria a la industria. Igual situa­
ción se presentaba frente al sector 
minero. 

-l l e parece que en los próxi­
mos años se deberán elevar los pre­

. cios en el agro, la energía, bajan­
do los precios en la industria por 
medio de una mayor eficiencia? 

- Los precios entendemos ,que 
aumentarán en función a la situa­
ción inflacionaria existente y po­
drán atenuarse en la· medida que 
haya factores positivos. 

Ningún sector debe estar subsi­
diado. El único sector con dere­
cho a subsidio en el Perú hoy día 
es el sector agropecuario, a través 
de una poi ítica de precios de ali­
mentos básicos por ejemplo. 

- l Pero al sector industrial se de­
be exigir una mayor eficiencia? 

-Yo creo que la eficiencia va 
a ser consecuencia de la compe· 
tencia; lo que no creo es en los mer­
cados reservados. Pienso en una in­
dustria que debe readecuar su situa­
ción de precios internos para com­
petir con productos importados; 
pero siempre hablemos de protec­
ción por medio de una arancel ra· 
cionalmente establecido, bajo nin­
guna circunstancia un arancel que 
sobreproteja, ni un arancel que fo. 
mente el dumping o la subvalua­
ción. 
- , Cuál c ree que debería ser el 
rol del estado en la industria? 

-El rol del Estado en la activi­
dad industrial debe ser mirado con 
mucho más perspectiva de lo que 
actualmente está. Hoy hay una re­
serva exclusiva y excluyente que ha 
dado lugar a una "t ierra de nad ie"; 

lo que el Estado no haga tampoco - l Ha sido más, una solución de 
lo puede hacer otro y viceversa. tipo poi ítico? 
Desde este mi punto de vista, pien- -Más que de tipo pol ítico, yo 
so que el Estado tiene la potestad diría es la solución a un caso par-
de incursionar en los campos que ticular y no una soluc ión al proble­
considere necesarios, pero ello no ma de la indust ria del cemento en e l • 
puede hacerse con un sentido ex:· · Pe rú. 
cluyente por lo cual debe compet ir -lOué haría Ud. con el cernen-
en condiciones de igualdad. Asimis- to? 
mo, puede practicarse las modali- - Eliminaría el carácte r exclu- · 
dades mixtas y asociadas, proyectos yente y exclusivo del Estado en su 
a emprenderse, luego canalizarlos a producción, daría exceso a que pue--
la i_nversión privad~. Las urgencias da producir el que quiere, siempre 
sociales y económ 1cas del país no ·y cuando su proyecto sea benefic io- . 
pueden ampar~~ la reserva exclusi' so para el país en términos de bene,· 
va de producc1on por el Estado de ficio-costo nacional. 
las actividades económicas. - En 1980 se calcula que el 

- -lPero cuáles son estos secto- CERTEX va a representar S/ . 
res en los cuales el estado debería 60 000'000 000.00 l Por qué desti-· 
tomar la iniciativa? na; este din~ro al CERTEX en lugar 

-Bueno, en la siderurgia y pe- de destinarlo a otros sectores como 
troquÍmica básica existe u.n ámbito educación,salud,alimentación,etc.? 
inmensamente favorable para la in- - Tocamos un tema confl ictivo 
tervención del Estado. Dentro de · que es producto de la manera co'. 
una situación como la de hoy, el mo se ha ven ido hablando del CER­
Estado no solamente tiene reserva- T EX como instrumento de política 
do en form_a exclusiva y excluyen- de promoción de exportaciones no 

" ... es dif ícil evaluar 
una etapa en la que ha 

habido muchos 
. probl~mas de t ipo 

político" 

tradicionales. Es temerario preten­
der juzgar al CE RTEX como si 
fuera una partida de subsidio. El 

'CERTEX es un certificado de rein­
tegros tributarios. Existe sólo por­
que se exporta, si el CERTEX no 

¡existiera no se exportaría,tampoco, 
o por lo menos en los volumenes en 
los que hoy lo hacemos. 

Y o creo que un problema tan 
grave para el país como es el resol-
ver el problema de los al imentos 

te la siderúrgica y la petroqu í mi- básicos, no se puede tratar de ma­
ca básica, sino que se extiende a la nera análoga con un instrumento 
química, al cemento, a los fertili- .de política y comercio exterior, que 
zantes, a la actividad metal-mecá- 'no tiene ninguna vinculación con 
nica, y en fin a un conjuto de sec- ese tipo de partidas presupuestales. 
toes que no están permit iendo el -Un aspecto más técnico utili-

. desarrollo de proyectos privados. . zado menos poi ít icamente es, que 
-lOué opina de la solución al actualmente el CERTEX se calcula 

problema del cemento dada hace sobre el valor bruto de la exporta· 
unas semanas? ción l Cómo establecer un sistema 

-No se si deberíamos hablar de para que se calcule sobre el valor 
solución del cemento. Yo creo que agregado? · . 
se ha resuelto un problema de dos -Ese es el camino más lógico 
partes en func ión a una empresa . por el que tendríamos que corregir 
determinada; lo que las partes li -. . elmecanismo del CERTEX. Ante un 
bremente pactan es un problema análisis teórico el problema tiene 
que concierne a ellas. Para hablar soluciones claras. El principio con­
de solución al problema del cernen- ceptual en ello es que el CERTEX 
to habría que preguntarse qué va tj~ne que ir hacia el valo r agregado. 
a ocurrir con relación a nuevas in- Lo que ocurre es que existen otros 
.versiones.Si mantenemos el régi- problemas en nuestra real idad ac­
men vigente, por el cual el Estado tual. Hay una legislación que ha es­
mantiene reservado en forma exclu- timulado inversiones estableciendo 
siva y excluyente el área, se supone que desde 1978 hasta 1982 el régi­
que fuera de esta concesión excep-: men del CERTEX no será modifi­
cional libremente pactad a entre ac- cado . En noviembre de 1982 debe 
cionistas y Estado, no podri'a haber producirse una ·evaluación para de­
ot ra inversión que no sea la del", t erminar reducciones en el por­
propio Estado. centaje del CERTEX y ésta se repe-
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tirá sucesivamente. Entonces si bien 
desde un punto de vista conceptual 
debemos ir recalculando el CE R­
T EX hacia el valor agregado; no 
podemos dejar de considerar el he­
cho de la importancia que tiene pa­
ra el país la estabilidad en nuestra 
legislación. En si'ntesis diri'a que 
hay tres funciones básicas en este 
instrumento: a) Reintegrar impues­
tos internos que no se pueden ex­
portar; b) Estimular la exporta­
ción de valor agregado creciente; 
e) Contribuir en compensar barre­
ras arancelarias discriminatorias en 
mercados en donde se requiere 
condiciones de igualdad en la com­
petencia. 

- Sí, lPero no se podría estable­
cer un sistema para que en garantía 
de continuidad se otorgue el CER­
TEX calculado sobre el valor agre­
gado? 

- En parte existe esa situación 
ya . Si uno analiza el formato que 
hoy se debe llenar para obtenerlo, 
puede perfectamente descubrirse la 
importancia que tiene hoy sobre 
el CERTEX el concepto del valor 
agregado. Anali zado el problema re­
trospectivamente, vemos que en los 
Últimos dos años son muv. pocos 
los CERTEX nuevos otorgados, no 
obstante la gran variedad de pro· 
duetos que hoy d1a componen el 
rubro de exportaciones no tradicio­
nal. Entre los primeros CE RTE X 
otorgados ex istieron algunos en 
donde no primó el criterio de va­
lor agregado. 

-lEn qué productos? lEn la 
plata por ejemplo? 

- AII 1' hay un problema. 
-lOué otros de esta naturaleza 

habrían en los cuales que hacer una 
revisión? 

- Gran parte se ha hecho. Des­
conocer que el Ministerio de In­
dustria no se haya preocupado del 
problema ser ía deshonesto. En los 
Últ imos meses ha estado en revi­
sión este mecanismo, no obstante 
la vigencia de la estabilidad de es­
ta legislación. Se han anal izado pro­
ductos derivados de la plata, el 
oro, ciertos productos quím icos o 
aleaciones, donde se ha llegado a las 
concl usiones ne que no se otorgaba 
el CE RT EX sobre estrictos criterios 
de valor agregado. Como conse­
cuencia de ello se ha tenido que ne­
gociar b ilateralmente una reducción 
gradual. 

El caso de la plata ha sido el más 
ilust rativo de todos. Se estableció 
el porcentaje cuando el valor de la 
materia prima estaba en menos de 6 
dólares la onza, calculándose sobre 

el valor FOB de exportación. Re· 
sultari'a realmente absurdo el pensar 
mantener ese porcentaje cuando la 
materia prima se ha ido a niveles de 
40 ó 50 dólares la onza. 

Ese tipo de correcciones coyun­
turales yo creo que debemos estar 
permanentemente haciéndola. Se 
trata de buscar un sistema efica1 
que no otorgue beneficios injusti ­
ficados. Lo que tratamos es de bus­
car el uso de un instrumento que 
haga posible la presencia permanen­
te de la exportación no tradicional 
del Perú en el mercado externo. 

-lOué problemíls internaciona­
les en cuanto a la aplicación del 
CERTEX vislumbran? 

- Se van a presentar problemas 
que habrá que resolverlos. Mientras 
el Perú exportaba 10 millones de 
dólares en productos no tradiciona­
les este volumen no tenia significa­
do alguno en el comercio mundial , 
pero un pai's que ya se acerca a ci­
fras de mil millones de dólares de 

11 un sistema de 150/0 
de participación de 

utilidades sería 
adecuado y factible". 

exportación, en plena retracción de 
los países industrializados, es indu­
dable que la legislación internacio­
nal sobre la materia de alguna ma­
nera caerá sobre las exportac iones 
peruanas. La legislación de fomen­
to a la exportación en Perú tiene 
que sufri r una readecuación, la cual 
en un alto porcentaje es corregible 
sólo en la concil iación de la termi ­
nolog ía con la legislación interna­
cional. 

-lYa se han presentado proble­
mas con algunos pa íses? 

-Tenemos problemas con algu­
nos países con respecto a cuot as, 
por ejemplo en la industria texti l . 
Tenemos un convenio b ilateral con 
la Comunidad Económica Euro­
pea. Han surgido hace poco dificul ­
tades con Chile y luego con Argen­
t ina. Pero aun no hemos entrado a 
una etapa en la cual podríamos de­
cir que el Perú está confrontando 
problemas. Lo que sí pienso es que 
esta readecuación de la legislación 
interna a la legislación internacio-
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nal, es un paso necesario porque 
nos daría más estabilidad, perspec­
tiva y proyección. · · 

El Grupo Andino en la armoni· 
zación de poi íticas para la aproba­
ción del arancel externo común, 
intenta algo en este campo, al,Jnque 
creo que lo hace aún cientro de un 
terreno equivocado dada la situa­
ción de cada país. 

- lCree que se debería mante­
ner el CERTEX indefinidamente? 

- No puede hablarse en térmi ­
nos absolutos, el CERTEX es un 
mecanismo que cumple un rol muy 
concreto su función básica es de­
volver impuestos, esto es lo más 
importante del efecto del CERTEX. 
No se puede pretender que el país 
exporte impuestos, ningún país lo 
hace en el comercio internacional . 
Lo que ocurre es que los países en 
general disponen de otros meca­
nismos que no tenemos. Como el 
apoyo financiero, infraestructura 
comercial externa; zonas francas, 
etc., lo cual nos lleva a incorporar 
en el CERTEX estímulos al valor 
agregado, efectos compensatorios, 
etc. 

Si nosotros en lugar de CERTE X 
tuviéramos que recurrir a procedi­
m ientos administrativos, como el 
sacar una resolución para devolver 
derechos de aduana, impuesto a los 
bienes y servicios, etc. en la parte 
proporcional de aquellos insumos 
que intervinieron para fabricar un 
·producto que finalmente se expor­
te, sería realmente caót ico y no lo­
graríamos resul t ados muy efecti­
vos. 

- lReformulando la pregunta 
entonces, siempre el estado debería 
devolver impuestos que inciden en 
el proceso productivo de los pro­
ductos de exportación? 

-Si'. Incluso la legislación inter­
nacional así lo perm ite, lo que pro­
hibe es aquellos mecanismos que 
puedan considerarse s11bsidios a la 
exportación, en el entendido que 
le dan un margen de competitivi­
dad por elementos de apoyo del 
Estado. 

. , ¿cómo ha sido hasta ahora en 
algunos productos? 

- En parte sí . Pero en el proble­
ma no se puede analizar en abstrac­
to. No solamente existen proble­
mas por la protección de los merca­
dos de cada país sino de las regio­
nes. Hoy día existen organismos 
como la Comunidad Europea, el 
Mercado Común Centroamericano, 

la A LALC que dan un mecanismo 
de protección . Se necesitan meca-
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nismos que el Estado debe otorgar 
para procurar que uno ingrese a un 
mercado en condiciones competiti· 
vas muy fuertes. Actualmente ese 

. instrumento es el CE RTEX. 
-lCuánto van a representar las 

exportaciones no tradicionales en 
1980? 

-En los 2 Últimos años se ha e re· 
cido al ritmo superior a l 80 o/o y 
hemos cerrado el año 1979 con una 
cifra de alrededor de 700 millones 
de dólares. Creo que el año 1980 el 
ritmo de crecimiento será menor. 
Me atrevería a considerar que la ex· 
portación de este año estará en una 
cifra superior a los 900 mill&nes 
de dólares. 

-lOué factores fueron favora­
bles para la exportación en años an­
teriores? lla sobrecapitalización? 

- Efectivamente, uno de los fac· 
tores ha sido el uso de una capaci­
dad instalada ociosa en activida· 
des económicas donde existían ven­
tajas comparativas. Otro factor im. 
portante ha sido que hemos llegado 
a una tasa de cambio más real. El 
hecho de que el Perú vaya adecuan­
do su política cambiaria ha servido 
para poder uniformizar costos en 
las empresas. 

-lla situación de incertidum­
bre poi ítica de una manera va a 
representar una disminución en las 
ex portacioñes? 

- Para el crecimiento sí . Aquél 
que está exportando, si mantiene 
costos competitivos no hay razón 
para pensar que pie rde un mercado. 
Pero sin duda alguna para e l creci­
miento y para las inversiones nue· 
vas, ya sea en proyectos nuevos o 
ampliaciones, desgraciadamente el 
cambio político representa retrae· 
ción. 

- Existen dos formas de finan­
ciar el desarrollo nacional, el aho­
rro interno y el ahorro externo, 
l Dónde cree Ud. que debe acen· 
tuarse el esfuerzo? 

- La función más importante de· 
be de estar necesariamente en la 
captación de ahorro interno ; es 
aquello que nos da garantías de ma­
yor estabilidad e independencia. 

Por fuente del ahorro interno, den­
tro de una política económica co­
herente se podrían lograr nive­
les de crecimiento y de inversión 
importantes para las necesidades 
nacionales. La inversión extranjera 
es complementaria. No quiero en 
esto tocar el tema de otras activi­
dades económicas extractivas, pe· 
troleras o mineras donde el rol de la 
inversión extranjera es definitiva. El. 
problema está en crear las condicio­
nes para hacer atractiva la inversión 
en actividades productivas, de. lo 
contrario aún con tasas de ahorro 
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interno del 20 o/o sobre el PBI, la 
mayor parte de esos recursos pue­
den irse a otras áreas no reproduc­
tivas. 

-lCree que la aplicación de la 
Decisión 24 ha sido favorable pa­
ra el ordenamiento y captación de 
la inversión extranjera en el Perú? 

- Es difícil evaluar una etapa en 
la que ha habido muchos problemas 
de tipo político. Teniendo en cuen­
ta que en la Última década prevale­
ció el criterio de la transformación 
estructural sobre el del crecimiento 
o la expansión o inversión , es muy 
difícil ubicar el rol de la inversión 
extranjera o de la Decisión 24 co­
mo instrumento de estímulo. Han 
existido muchos problemas en su 
implementación, pero considerada 
en abstracto es positiva. 

-lEstá de acuerdo con la limi­
tacióll a la remesa de utilidades? 

- Si hablamos de la industria sí. 
Incluso, c reo que en un país como 
el Peru con el régimen tributario y 
de participación social, en la acti­
vidad manufacturera, el pensar en 
20 o/o de remesa neta libre de todo 
concepto significaría que se está 
calculando una renta neta sobre el 
patrimonio exageradamente alto. 
Sólo empresas en situación mono­
pólica podrían llegar al dividendo 
neto de 20 o/o después de impues­
tos y participaciones. 



-¿Hacia qué sectores se debería 
canalizar la inversión extranjera? 

- No puede haber inversión ex· 
tranjera nueva en aquellas activida­
des debidamente atendidas por em­

. presas nacionales. Esta se debe ca­
nalizar principalmente hacia aque· 
llos sectores que requieran de alta 
inversión y de tecnologias avanza­
das, pero no debe existir mayor li ­
mitación que la establecida por el 
propio régimen común. 

-¿Cómo cuáles? 
-El sector quimico, petroqu1'-

mico, automotriz por ejemplo van 
a requerir necesariamente de inver­
sión extranjera. 

-¿Qué propone frente al alto 
costo de la tecnología? 

-Eso es un problema ser io, del 
cual nos hemos descuidado mucho. 
No ha habido una politica interna 
adecuada que permitiera lograr una 
posiciérn más ventajosa en cuanto 
a la transferencia tecnológica. 

-¿La decisión 24 estableció la 
posibilidad de disgregar, en la cap· 
tación de inversión extranjera, la 
tecnología y el ingreso al capital? 

- De acuerdo. El problema es 
que la naturaleza del tratamiento a 
esa inversión no permite al país ac· 
t ua·r de una manera consecuente. 
Mientras e n un organismo se está 
simplemente gestionando la autori­
zación para que una inversió n ex· 
tranjera ingrese al pais, en otro se 
est á negociando, cuántos son los va· 
lores por efectos de pagos o rega-
1 i as, asistencia técnica, licencias de 
marcas, etc. Se requiere de un orga­
nismo que además de negociar el 
ingreso de la inversión, pueda eva· 
luar el cost o de la tecnologia. Este 
organismo debe tener toda la infra­
estructura suficiente como para po­
der negociar en condiciones más 
propicias. 

-¿cree que COI\! ITE ha tenido 
esa capacidad? 

- No le han dado la facul tad, pe· 
ro deberia tenerla. El CON ITE es 
hoy un organismo administrativo 
de registro de inversiones ex tranje­
ras, pero de beria ser un organismo 
de negociación. Creo q ue sin capa­
cidad de negociació n poco vamos 
hacer , si queremos pretender un or 
ganismo para trabar burocrática· 
mente la inversión , mejor que no 
exista. Otros paises que han practi­
cado estos esquemas de negociación 
les ha dado resul tados mucho más 
positivos. 

-¿c omo cuáles? 
- Brasil por e jemplo . De este 

pais se habla m ucho de su inver­
sión ext ranjera en términn pcrio 

disticos, pero no se habla de cómo 
ha negociado su inversión extranje­
ra y la transferencia de tecnologia. 

- ¿Habría que aprovechar aque­
llos sectores en los que el país cuen· 
ta con tecnología propia, para en 
base a eso negociar? 

- Si. En parte también para com ­
prender dónde están las mayores 
deficiencias que e l pais t iene. El 
problema es bastante complejo , 
porque el Perú no ha puesto verda­
dero énfasis en la creación y aprove­
chamiemo de toda una tecnologia 
nacional. 

-¿Qué . opina de la Comunidad 
Laboral? 

- Es otro de los temas complica· 
dos de la actividad manufacturera 
peruana. En prime r lugar, la refor­
ma de la empresa fue distorsiona· 

' da en el Pe rú al hacerse a través de 
una ley sectoria l como la de indus­
trias, cometiéndose el mismo error 
en los sectores minero, pesquero, 
telecomunicaciones. Creó situacio­
nes absurdas como las que hasta 

"Creo sí en la 
liberalización de las 
importaciones como 
factor de estímulo 

y eficiencia necesarios ... " 

hoy dia persisten, ya que hay acti­
vidades económicas importantes no 
sujetas a ningún régimen de partici­
pación de utilidades. 

- ¿como cuáles? 
- Las de servicio, la actividad co· 

mercial. Solamente la pequeña em­
presa de estos sectores ha sido re· 
fo rmada. 

Dentro de las m ismas activida­
des reformadas por estas politicas 
sectoriales, se han dado factores de 
disto rsión muy importantes: la ac­
t ividad manufacturera está gravada 
con un 25 o/ o a la renta, la activi­
dad pesque ra . e n 20 o/o, la activi-

dad minera en 10 o/o no exist e 
ningún crit erio ni fundamento que 
ustifique estas rl iferenc ias, salvo las 
de renta sobre el patrimonio en ca· 
da una de las act ividades. 

· ¿Qué se debería hacer hoy 
con la Comunidad Industrial del 
sector manufacturero? 

- S igo creyendo que no puede 
ildblarse de soluc io nes sectoriales, 
~ino que hay q ue dar soluciones in-

11 

tegrales. Cada sector es de natura­
leza distinta pero tiene que haber 
un principio rector en la reforma 
de la empresa. Hemos vivido una 
experiencia de copropiedad , dE! co­
gestión y de la coparticipación en 
las utilidades. Estos son los tres 
principios básir: JS. Es necesario ana­
lizar según cada actividad económi­
ca en donde 2s posible que se dé r.r1-
que en cuanto a la coparticipación 
rle utilidades no existe rluda rle 
q ue esta se rlebe dar en torla ac­
tiv idarl económica. E I porcen­
taje dependerá de la actividad y de 
que el Estado esté dispuesto a re­
nunciar en algo a su participación 
en esa renta, para benefic io directo 
de los trabajadores. 

En cuanto a la cogestión y co· 
.µropiedad es fundamental tener en 
cuenta la dimensión de la empresa. 
La cogestión sólo puede t ener vi· 
gencia en. aquellas empresas en don­
de existe metodologias de delega· 
ción de funciones. 

Hoy día el sector manufacture· 
ro t iene un régimen de copropiedad 
patrimonial a través de acc io nes la­
borales y una serie de alternativas, 
que incluso han contribuido a con­
fu ndir más el problema. Tiene ade· 
más un régimen de cogestión que se 
traduce en la participación de dos 
trabajadores en el Directorio y t iene 
el sistema de part icipación de util i­
dades. 

En el nuevo esquema de la Co­
munidad Industrial que hoy rige a 
la industria se encuentra estableci­
da la participación individual del 
trabajador. S in embargo, los secto­
res minero, pesquero, etc., siguen 
con la copropiedad colectiva del en­
te juridico Comunidad Industrial en 
e l capital social y no e n el patrimo­
nio. Se dan casos insólitos, ya que 
por ejemplo hay empresas del sec­
tor. pesquero que son empresas ma­
nufactureras como el caso de una 
industria conservera pero que por 
defectos de legislación se rige por 
el sector pesquero. 

-¿Pero en el sector manufactu­
rero qué sistema de cogestión pro­
pondría? 

- Yo creo que debemos empe­
zar por resolver problemas. Hoy 
d ía está mal regulada la pequeña 
r mpresa, la cual aun no ha salido 
del problema heredado de que con 
ingresos b rutos de 1 m illó n de so­
les anuales debió instal ar una comu­
niad industrial y eso no debe ser 
asi. Se dictó una ley de pequeña 
empresa que no se p ronunció sobre 
el problema ante rior. 

El país tiene que comenzar por 



una legislación de pequeña y media­
na empresa, en donde exista un ré­
gimen de coparticipación de utilida­
des. Una vez definido ese ámbito, 
debe corregirse todas las distorsio­
nes que existen para lograr un ade­
cuado sistema de copropiedad patri­
monial y de cogestión en aquellas 
empresas que por su dimensión lo 
permitan. Lo que se requiere es 
que la estructura de la empresa no 
se resquebraje. Debe haber autono­
mi'a de gestión en la dirección de 
laempresa: rentabilidad acorde con 
las actividades económicas y paz so­
cial mediante la mayor integración 
del trabajador. 

-lCómo debe ser la participa­
ción de utilidades de la mediana y 
pequeña empresa? 

- Yo creo que un sistema de 
15 o/o de participación de utili ­
dades sería adecuado y factible. 

-- lCómo ve la situación laboral 
actual? 

-El problema laboral es muy 
grave. Hay dos situaciones clan'­
simas: una es la gran desocupación 
que soporta actualmente el pai's y 
la otra es cómo hacer para recupe: 
rar el poder adquisitivo de la pobla­
ción. Las soluciones no van a estar 
en la empresa, sino en el esfuerzo 
nacional de corregí r el proceso in­
flacionario existente, de lo contra­
rio se tendrá que ir hacia una inde­
xación total de la economi'a, con 
el castigo de vivir permanentemen­
te en un proceso inflacionario. 

-lCómo cree que debería ser 
la organización sindical en las em­
presas? 

-Somos un pai's respetuoso de 
sus compromisos internacionales. El 
concepto de libertad sindical que el 
Perú tiene por convenio con la OIT 
responde a una avanzada le¡¡islación 
en materia laboral. Creo que hay 
libertad sindical en el Perú, y debe 

· respetarse. 
-lOue opina de la posibilidad 

de que en una misma empresa se 
constituya más de un sindicato? 

- Podría ser. No creo que sea un 
fenómeno extensible. Me he referí 
do a una libertad sindical que de­
pende de la voluntad de cada quien 
y la experiencia en el Perú nos ~a 
mostrado que los sindicatos, en la 
medida que sean más fuertes, tie­
nen mejor e lemento negociador. 

-lOué opina de la liberaliza­
ción de las importaciones? lCree 
que va a reducir la inflación? 

- Sólo en una pequeña parte, yo 
no magnificari'a su efecto. Des­
graciadamente el incremento de li ­
quidez que ha habido en los últi -

mos 3 años en el Perú pesa mucho 
en el proceso inflacionario. Creo s1 
en la liberalización de las importa­
ciones como el factor de estimulo 
y eficiencia necesarios en el sector 
industrial . Una auténtica reactiva· 
ción económica tal vez si podr1 a 
lograr su incremento sustantivo de 
las importaciones, lo cual si cola· 
borari'a en atenuar la inflación . 

-lOué cree que se debería ha ­
cer en los próximos años para gene­
rar más empleo en el sector manu­
facturero? 

- Hay varias cosas por hacer. He­
mos visto que los mecanismos para 
crear una industria nacional eficien­
te fueron insuficientes, propondr1a 
un reordenamiento total de la legis­
lac ión y la poi 1tica industrial. 

Es fundamental estimular la in­
versión, pensando en la corrección 
de los problemas más graves que el 
Perú tiene. Hace muy poco tiempo 
se ha dado una ley de descentraliza­
ción económica, que considero que 
es una ley buena, pero que sus efec­
tos sólo podrán medirse en térmi­
nos de una estabilidad pol1tica, o 
sea, si hablamos de un nuevo go­
bierno a mediados de año, recién 
a partir de esa fecha veremos qué 
efectos tiene la ley en cuanto esti'­
mulo de inversión. 

Existe un mecanismo que e l pai's 
hasta el d1a de hoy no ha aprove­
chado y que a mi juicio cumplir1a 
un papel sustanc ial en cuanto a pro­
mover inversiones intensivas en ma­
no de obra, es el régimen de zonas 
francas. 

E I Perú frente al contexto in ­
ternacional dispone de ciertas ven­
tajas comparativas de las cuales tie­
ne que sacar provecho y un siste­
tema bien elaborado de zonas fran­
cas puede motivar la instalación de 
industrias que aprovechen ventajas 
comparativas en e l mercado in­
ternacional. 

- lCree que actualmente se re­
quiere una nueva ley de industrias? 

- Si'. Quizás con esto podri'amos 
resumir algunas cosas. El Perú está 
concluyendo. una década de l proce­
so de intetración subregional, esta­
mos hoy viendo las posibilidades de 
un resurgimiento de la ALALC, he­
mos final izado una década en la cual 
se ha reinvertido o ampliado la ca­
pacidad instalada del sector indus­
trial, el Perú hoy día tiene un ·mejor 
conocimiento de la disponibilidad 
de sus recursos internos y el hecho 
de que haya un auge de los precios 
en c iertas materias primas nos es­
tá haciendo ver la importancia 
que tiene su industrialización. Por 
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todo ello creo que el Perú es hoy 
un resorte comprimido. Ese resor­
te podemos ponerlo en un estado 
normal y aprovechar· su efecto 
elástico o, soltarlo en forma irra­
.cional y volver al oer1odo de la dé­
cada del 60 en donde simplemen· 
te se estimuló la inversión. Den· 
tro de este marco el Perú, diría 
que está necesitando de una nue­
va ley de industrias, dentro 
del marco conceptual de una po­
i i'tica industrial viable durante la 
década presente. 

-- lOué acciones inmediatas cree 
que debería tomar el próximo go­
bierno en el sector industrial? 

-El sector industrial es un sector 
que ha estado demasiado maltrata­
do, empresarialmente, laboralmen­
te. Ha ido perdiendo sus pocos in­
centivos, ha estado ·exageradamente 
politizada la actividad por lo cual 
se van a requerir ciertas medidas 
de auxilio. Requerimos de un plan 
de emergencia de corto plazo. 
Luego de esta etapa, en la cual 
deberemos recuperar un equilibrio, 
será necesario trazar una estrategia 
industrial para la próxima década. 

-lDe requerir el próximo go­
bierno su colaboración ocuparía 
algún cargo público? 

No lo he pensado, pero si fue­
ra llamado a col aborar en el esfuer­
zo nacional de recuperar la perspec­
tiva de un futuro promisorio para 
la población mayoritariamente jo ­
ven del Perú, lo hari'a con agrado . .&, 
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Isaac Sterental 
Mario Vargas Llosa 

que en forma igualitaria han 
constituido un capital de S/. 
2'000,000. 

Apoyo S.A. no tiene acreedores 
hipotecarios, prendarios o finan­
cieros. 



En la industria, construcción, agricultura, 
... y también en su hogar. 

HI . 
. . . y tenga agua en abundancia! 

MOTO BOMBAS 
CON MOTOR 
A GASOLINA O DIESEL 

• Bajo consumo de energía 
y féc11 instalación. 

• Para usarse en rieqo, desagüe. 
aguas servidas, minería, industria. 

• A lineamiento pertecto. 
• Conexiones para rosca 

~ stanaard americana. 
~ • Ideal para donde no existe 
j suministro de corriente eléctrica. 

A -

ELECT RO BOMBAS 
MONOBLOCK 

• Fácil instalación en un mínimo 
espacio. 

• Bajo consumo de energía. 
• Usos en v1v1endas, edificios, 

talleres, industrias, piscinas, 
sistema de enfriamiento, etc. 

SERVICIO TECN ICO Y REPUESTOS A NIVEL NACIONAL 

Su Distribuidor 

ENRIQUE FERRE Y ROS Y CIA. S. A. 
Una Organización a su serviciO 

Av. Industrial 675 Telf. 5 2-3070 Aptdo. 150 Lima 
7/!_drast,,l 

Sucursales en: Piura - Chiclayo - Truji llo - Chimbote - lea - Arequipa - Cuzco. 
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américa latina en 
la década del 70 

R EFLEJAR lo que ha sido 
América Latina en estos Últi · 
mos años no es tarea fáci l, da· 

do que este subcontinente agrupa 
25 naciones con características 
diversas desde e l Río Grande .11 
Cabo de Hornos. 

Sin embargo, se pueden seña­
lar, aunque sea esquemáticamente. 
a lgunos rasgos que les son comunes 
y definitorios. 

América Latina fue la región del 
mundo donde la población crec ió 
más rápidamente en este decenio. 
En 1960 tenía 215 millones de ha­
bitantes y hoy alcanza a los 368. 
Se estima que, aún considerando 
un descenso en la tasa de natalidad , 
la población lat inoamericana llega­
rá a los 600 millones en el año 
2000. 

A lo anterior se agrega un acele­
rado proceso de urbanización que 
ha dado origen a grandes concen- . 
trac iones humanas, varias de ellas 
de las mayores del mundo. Como 
resultado de estas migraciones ma­
sivas, todas las ciudades de alguna 
importancia están rodeadas por cin­
turones de miseria, con millonesde 
personas desarraigadas que han · 
perdido lazos familiares, formas de 
vida, hábitos, tradiciones, y que 
constituyen un extenso subprole, 
tariado que vive miserablemente y 
crea, entre otros problemas, enor­
mes demandas de empleo. 

Asim ismo América Latina ha 
sido en estos años una de las zo­
nas del mundo de más rápido crecí- . 
m iento económico. De acuerdo con 

J 

las informaciones de la Comisión 
E:conómica para América Latina, 
hac ia 1950 e l producto total de 
esta América alcanzaba a 66 mil 
millones de dólares y en 1979 
se est ima en 285 mil millones (to­
das estas cifras medidas e n dólarr•, 
de 1970). 

Ello se ha debido en buena par 
te a que e l proceso de industrial i· 
¿ación ha sido muy intenso. En 
1950 la producción manufacture r .. 
a lcanzaba a unos trece mil millone· 
, ie dólares y actualmente puede e, 
tim arse en cerca de 90 mil millone ~. 

En los Últimos 30 años la pro­
ducción de cemento se multiplicó 
ocho veces, la de electricidad diez 
veces y la de acero dieciocho veces. 

La producción de vehículos mo­
torizados -que era hace 20 años 
casi insignificante- sobre pasa hoy 
al millón 700 mil unidades anuales. 

Otra característica fundamental 
ha sido la incorporació n a los mer­
cados mundiales, la cual se ha ma­
nifestado tanto en el plano del co­
mercio exterior como en el finan­
ciero. 

Así, cada día es mayor la signi­
ficación de América Latina como 
importador. Basta señalar que sus 
compras de bienes de capital, bie­
nes de consumo duradero y pro­
ductos qui'micos en los Estados 
Unidos son tres veces superiores 
a las ventas norteamericanas de 

· esos productos en el Japón y casi 
'equivalentes a las efectuadas por 
aquel país a la Comunidad Eco-
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nómica Europea. Por otra parte, 
lo que Europa vende a América 
Latina en iguales productos equi­
vale a las tres cuartas partes de lo 
que ella vende en el mercado de 
Estados Unidos y más de cuatro 
veces al mercado del Japón. 

A la vez, las exportaciones de 
América Latina se duplicaron en­
tre 1973 y 1978, y se incrementa­
' o n en alreciedor de 1 /3 más en el 
presente año, a lcanzando un mon­
to sin precedentes de 70 mil mi · 
!Iones de US$, todo ello en valo­
res corrientes. 

Este notable aumento en sus 
ventas a l resto del mundo fue 
acompañado de una diversificación 
significativa, aunque insuficiente, 
tanto de los productos como de 
los mercados. 

Sin embargo, el gran auge de su 
comercio exterior ha sido acompa­
iiado de un aumento explosivo del 
pndeudamiento externo de la re­
gión y, junto a ello, de un cambio 

· brusco en su composición. Así, 
mientras que en 1969 la deuda 
pública externa de América Lati­
na era de 19 mil millones de dó­
lares, en 1977 había subido a 
83 mil millones, o sea, más que 

, cuadrupl icado y, lo que es más 
grave, ella ha seguido creciendo 
con gran velocidad en estos Últimos 
dos años. 

Paralelamente se han modificado 
las fuentes de financiamiento. Hace 
un decenio proveni'an en un 80 o/o 
de fuentes públicas internacionales, 



y ahora, en esa misma proporción, 
provienen de entidades privadas 
externas. 

El crecim iento económico, que 
se ha reflejado en el cambio de di· 
mensión cuantitativa y cualitativa, 
a q ue se ha hecho referencia, no ha 
tenido desgraciadamente un efecto 
equivalente en el ámbito social. 

Al término de este decenio aún 
existen cerca de 150 millones de 
latinoamericanos que viven en con­
diciones de pobreza extrema en una 
población total estimada en poco 
más del doble de dicha cantidad. 
Este hecho es moralmente ina­
ceptable y no tiene justificación 
desde un punto de vista económi­
co. basta señalar que para cubrir 
la <iiferencia e nt re el ingreso medio 
de los sectores pobres y el ingreso 
suficiente para atender sus necesi­
dades más esenciales, se requerin'a 
transferirles en forma permanente 
alrededor del 10 o/o del ingreso 
del 1 O o/o más rico de la población 
latinoamericana, o entre e l 4 y e l 
5 o/o del ingreso disponible de la 
población, excluida la masa más 
pobre. 

El crecimiento económico, que 
es una de las condiciones necesarias 
para resolver los problemas de las 
desigua ldades extremas, no solucio­
na por si solo los de la dicotomia 
económico-social. Es más, lo ocurri­
do en e l presente decenio y en el 
anterior deja e n evidencia q ue la 
exist encia de la pobreza masiva en 
nuestra regió n es cada vez más un 
asunto de mal a distribución de los 
frutos del progreso y cada vez me­
nos se justifica por la fa lta de re­
cursos. 

De ahi que América Latina sea 
un continente dual, pues conviven 
en é l dos mundos: e l de la extrema 
riqueza de. un pequeño grupo y el 
de la extrema pobreza que, en di­
ferentes grados según los b ienes, 
comprende alrededor de un 40 o/o 
de la población. Son dos mundos 
separados no sólo por e l hecho eco­
nómico, s ino dos c ult uras, hábitos y 
formas de vida extrañas entre s i' . 

Mientras no se resuelva e l proble­
ma descrito y se integre a la socie­
dad esta parte t an considerable 
de sus habitantes, no habrá justicia, 
ni estabil idad, ni paz. 

Hay, sin embargo, tres factores 
dignos de ser posit ivamente consi­
derados, que son : el nac imiento de 
una extensa clase media; e l desarro­
llo económ ico que hace posible una · 
poi i'tica destinada a erradicar la ex­
trema pobreza; y el evidente mejo­
ramiento educacional. 

Además, ningún aná lisis de estos 
decenios puede ignorar dos hechos 
de indiscutida trascendencia. 

E l primero es que hasta hace 
pocos años América Latina era una 
civilización I itora l. El cuerpo cen­
tral estaba abandonado y aún inex­
plorado. 

Asi como en EE .UU . e n el siglo 
X IX se conquistó el Oeste, hoy 
en América Latina se conquista 
el interior. Todo el desa rrollo de la 
cuenca amazónica es un ejemplo. 
Este proceso modificará la fisono­
m i'a geográfica, económica, poi i'ti­
ca y humana de este subcontinente 
en los próximos decenios. 

El o tro hecho, de distinto o rden, 
es los cambios ocurridos en la lgle- . 
sia Catól ica. 

Di riamos que los tres pilares fun ­
damentales sobre los c uales descan­
saba el "stablishment" tradic ional 
de estas sociedades resid(a en las 
fuerzas armadas, la estructura agra­
ria a base de la gran prop iedad agr,­
cola, y la Iglesia Católica. 

Las F F .AA. no han modificado 
su rol en este aspecto, y la propie­
dad agraria lo hace muy lentamen­
te. 

En la Iglesia Catól ica, en cambio, 
se está operando un proceso de 
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transformación p rofunda y ve loz. 
Es asi como en la mayor parte de 
los países se ha convertido en la 
princ ipal defensora de los derechos. 
humanos y en un fac tor esencial 
en la lucha por la justicia y la igual­
da<i básica de los hombres. Esta 
transformación tiene trascendencia 
por la influencia espiritual y moral 
q ue esta fe t iene e n este subconti­
nente. 

La situación poi Ítica de los pai­
ses de la región, en conjunto, pue­
de caracterizarse en estos decenios 
por dos movimientos inversos. El 
primero tiene relación con e l auge 
de gobiernos dictatoriales en la ma­
y or,a de los paises de América Lati ­
na, incluyendo e l derrumbe de los 
regímenes democráticos más anti ­
guos del mundo latinoamericano 
como lo eran los de Chile y Uruguay. 

El segundo movimiento nos se­
ñala el proceso inverso, es decir, la 
tendencia en los Últimos años a la 
recuperación de los reg1menes de­
mocráticos y e l fracaso de los go-
biernos dictatoriales. · 

No puede negarse hoy que la fa l­
ta de cordu ra de algunas corrientes 
políticas y e l extremismo violentis­
ta que, como lo declararon sus 



dirigentes, empuñaban las armas pa· 
ra destruir la llamada " democracia 
burguesa" o " formal" , terminaron 
por un lado l iquidando en varios 
pa,ses a la democracia, y siendo 
ellos mismos derrotados en su pro· 
pio campo. Asi', sólo consiguieron 
justificar la entronización de los go· 
biernos más reaccionarios y duro5 
que haya con oc ido América Latín,, 
en este sigl o. 

Las dictaduras de este decenio 
han tenido un signo muy diferente 
a las del p asado. 

Más que caudill istas, salvo una 
que otra excepc ión , han tendido a 
institucional izarse y han sostenido 
un esquema del más puro liberali !. 
mo económico, sacr ificando todo~ 
los valores y progresos sociales y 
poli'ticos alcanzados a un modelo 
de desarrollo al tamente concentra· 
dor del poder y la riqueza. Simul· 
táneamente, esas d ictaduras han si· 
do represivas en el orden poi 1tico, 
no sólo con t ra la subversión arma· 
da sino también, y a veces especial· 
mente, ante los movimientos demo· 
cráticos. 

Mediante las técnicas más refina· 
das han creado servicios de inteli· 
gencia altamente "eficientes" para 
reprim ir a sus opositores, utilizan· 
do el sop lonaje y la tortu ra, y dis­
poniendo de impunidad para supri 
m ir o hacer "desaparecer" a incon 
table número de personas. 

En est os Últ imos años esta ol.i 
t iende a decrecer, tanto por la~ 
reacciones internas como por la!, 

presiones de la conciencia mun 
dial . 

A pesar de haber dispuesto clt 
todo el poder, han demostrad,, 
carecer de visión y han sido inca 
paces de generar nuevos proyecto~ 
pol,ticos vi?.bl:!s. Por eso, entre 
otras razones, no podrán subsistir. 

Ot ra caracteri'stica de este dcce 
nio . ha sido el estancam iento ch· 
la cooperación interregional tanto 
económica como pol1tica. Sin em· 
bargo, Úl timamente se ha icl, . 
gestando una nueva tendenc ia par. 
reactivar esta colaboración. La ma,, 
notoria, sin duda alguna, ha sidt1 
id creación del SELA, que por s11 
flex ibilidad puede llegar a tener 
un importante rol en el futuro de la 
1·ooperación económica y de la con· 
certac ión poi i'tica. Por su parte, ,, 
pesar del injustificado y erróneo. 
retiro de Chile, ha resurgido el 
Grupo Andino con un renovado 
apoyo de los gobiernos de los pa1· 
ses que lo componen, en su mayo­
ria democráticos, y ha logrado con· 
cretar instanc ias de coordinación 
y decisión poi i' tic as que le están 
dando· a este proceso un impulso 
y una presencia de gran significa· 
ción en la realidad regional. 

Es singularmente destacable 1,, 
presencia que el pueblo español 
S.M., el Rey Juan Carlos y el Presi · 
dente Suárez han tenido en los año~ 
recientes en el concierto poi i' ticr> 
y económico latinoamericano. fü1!. 
ta mencionar la firma de la De· 
,: laración de Guito y la participa· 
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, ión del Presidente Suárez en est,, 
leclaración, que han tenido un gran 

11npacto en estos pa1ses. junto al 
,1echo histórico que el Canc iller 
Je España haya acompañado a los· 
cancilleres andinos en el acuerdo 
suscrito recientemente en Lima. Es­
paña está recuperando en América 
Latina casi dos siglos de ausencia. 

Desde un ángu lo negat ivo, quizás 
lo más grave que se puede apreciar 
en nuestro subcontinente. en rel éi 
c ión al resto del mundo, es su falt.i 
le unidad de criterios, con sólida~ 

:iosiciones conjuntas, frente al con 
,: ierto internacional . En este senti · 
do , el rol de los pai'ses más desarro 
liados de la región es de sum.i 
~,nportancia: siempre que estén dis· 

uestos a definir en forma clara 
,~ inte1 eses comunes que los I igan 

,1 1 esto de la I egión. a integrarse t>n 
,na acción de conjunto en las rel ,, 
_iones de la América Latina en el 

:ampo internacional y a ser actores 
1esponsables dentro del Tercer 
Mundo. 

Al iniciarse el nuevo decenio, 
América Latina cuenta, sin duda, 
con factores en gran medida po· 
si t ivos. 

Desde luego, es una región con 
111calcu lables reservas de energ1a y 
cl1! aguas. con grandes extensiones 
,,qr1colas y con recursos minerales 
.•Miados y de gran volumen. 

Además. el grado de desarrollo 
1 .:onómico alcanzado proporciona 
una buena base para un progreso 
sostenido. 

Desde otro ángulo, su march,1 
hacia una recuperación democrátic,, 
,·sen la actualidad consistente. 

El problema clave sigue siendo 
,.¡de la conducción poli't ica para ter· 
•ninar con su inestabil idad histórica 
que conforma imágenes y efectos 
tan negativos. 

En el decenio que termina. cree· 
mos que está madurando una nueva 
conciencia en sus pueblos y en sus 
él i tes d irigentes. Conciencia del va· 
lor de la libertad y de los Derechos 
Humanos; de las variadas, rápidas 
y necesarias reformas. pero al mis­
mo tiempo con un mayor realismo 
y sentido racional de sus posibi l ¡. 
dades. 

Si se logra hacer efectiva y per· 
manente esta conducción. el con· 
junto de nuestros pueblos podrá 
encarar realmente sus problemas 
más hondos. y afirmar la vigencia 
del sistema democrático. Sólo asi' 
alcanzará el prestigio y la inf luen· 
cía necesarios para entregar una 
cont r ibución adecu;irt a toda la 
comunidád mundial. 1" 



EN CONSERVAS 

HOJA 
REDONDA 

TIENE EL. GUSTO 
QUE TE GUSTA MAS ... 

DATE EL GUST0 . .1 

Pera un Perú que debe avanzar planificadll 
v vertiginosamente, Delcrosa S. A. pone la 
tuerza motriz que lo impulsa hacia el futuro 
MOTORES ELECTRICOS ASINCRONOS. 
monofásicos desde 1;10 HP hasta 1.5 HP 
trifásicos desde 1/3 HP hasta 310 HP. Series 
especiales para una gran amplitud de usos 
REDUCTORES Y MOTORREDUCTORES DE 

rffililíl 
ll!L"~ 

~clcrosa 
una industria que mueve 
industrias 

1/ELOCllDAD, de engrana¡es l1elico1dales. de 
engranajes rectos tipo planetario, de ejes 
coaxiales v paralelos Desde 1/ 10 H!' 1,asta 
70 HP 
TRANSFORMADOR ES DE POTENCIA Y 
DISTRIBUCION. monofásicos v trifásicos 
Desde 5 KVA. hasta 15,000 KVA. y 69 KV 
La alta tecnología propia de Delcrosa, no s6-

lo satisface todas las necesidades nacionales 
y libera al país de la dependencia exterio,. 
También está ganando nuevos mercados ex, 
tranjeros que son fuentes de divisas. 
Al mover industrias, Delcrosa mueve sincro· 
nizlélamente el desarrollo peruano 1 

Tableros 1me1111pwres Secc1ona~ores Polipastos Capac1tores Venrrladores 

- PRIMERA FABRICA DE MOTORES Y REDUCTORES DE VElOCIDAD DEL GRUPO ANDINO 
A1 Argentina 1509 al 1549-Apartado 48 Teléfonos 31-0677. 31-1806 Cables DELCROSA, Telex 25665 PE LIMA PERU 
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. . , 
1ntegrac1on e . . , . 
1nvers1on extran1era 

LA INTEGRACION 

E L proce_so de integración lati­
noamericano se encuentra, ac­
tualmente, en una t1pica en­

crucijada histórica. Por ello, para 
enrumbarlo por un nuevo cauce, 
se requiere una conjunción de las 
llamadas "condiciones objetivas" o 
"factores estructurales de base" y 
de la decisión pol1tica de los esta­
distas con gestión actual de gobier­
no. . 

ALALC ha dormido, en buena 
medida, por lo menos desde alrede­
dor del año 1965. Este año de 1980 
debería ser el de su reinicio, en un 
nuevo marco legal, pues vencen 
indefectiblemente los compromi­
sos pactados en el Tratado de Mon­
tevideo y ampliados por el Proto­
colo de Caracas. Los Países Miem­
bros del Acuerdo de Cartagena han 
planteado claramente que desean 
reestructurar la ALALC, para con­
vertirla en un instrumento que ace­
lere la dinámica del desarrollo regio­
nal, especialmente en favor de' los 
pa1ses relativamente más atrasados 
en los aspectos económicos. 

El .SELA es, fundamentalmente, 
un sistema de cooperación en asun­
tos específicos, no un sistema de 
integración. Como lo que es, viene 
funcionando adec'Uadamente. El 
eventual, y no deseado fracaso de· 
las negociaciones para reestructurar 

ALALC, podría provocar que el SE· 
LA gane en amplitud y se convierta 
en el esquema de integración, a ni· 
vel latinoamericano, para la década 
de los 80. 

El Proceso de Integración An­
dino, para utilizar la famosa frase 
del bufo mexicano, "no se ha 
desenvuelto bien, ni mal . sino 
todo lo contrario" ... 

El GRAN fue una atrevida res­
puesta de los estadistas subregio­
nales a la coyuntura de 1969, y a 
las dificultades y perspectivas de la 
década del 70. Fue, fundamental­
mente, una respuesta económica: 

· hoy debiéramos haber tenido un 
mercado ampliado bastante avanza· 
do, y entre los países más desarro· 
llados del Grupo, una unión de 
aduanas casi sin excepciones. No es 
ése el caso: 

De un lado, Bolivia y Ecuador 
aún no han empezado el Programa 
de Liberación y los otros países 
están retrasados hasta el 83 para 
terminarlo. Hoy se vislumbra la 
unión de aduanas entre los más 
grandes del Grupo (Colombia, 
Venezuela y Perú) , recién a partir 
?e 1985, y para los más pequeños, 
SÓio para inicios de la próxima dé­
cada. 

De otro lado, un grupo de países 
que prentendieron, 1 O años atrás, 
unirse en lo económico-comercial , 
entran a la década del 80 con un sis· 
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tema de instituciones políticas que 
los proyecta hacia la formación de 
lo que se ha dado en llamar una 
"Nación de Repúblicas". Es decir, 
los retrasos sufridos en el proyecto 
estrictamente económico, las frus­
traciones y dificultades, los cam­
bios varios de gobiernos y hasta de 
orientación política, no han hecho 
sino confirmar la validez del pro­
yecto. 

Por ello, no se puede evaluar el 
proyecto andino frente a su propia 
imagen-objetivo, diseñada en 1969, 
pues ésta ha sido superada por los 
acontecimientos. Dentro de el lo, 
habría que consignar que en cu'anto 
a las pretendidas metas específicas, 
no se ha llegado sino a un 60 o/o , 
o quizás algo más. 

Las opciones de política, en este 
campo, las alternativas para el mo­
delo de desarrollo en la década del 
80, parecen meridianamente claras: 
el Perú, sin integración andina co­
mo paso previo a la unión latinoa­
mericana, no tiene viabil idad para 
el próximo siglo. La otra opción 
es la del actual modelo económico 
chileno: apertura total, integración 
al mundo, ser una pieza más del en­
granaje económico (y finalmente 
político) que cada vez controlan 
más y mejor las empresas transna­
cionales. 

El modelo de los "Chicago 
boys" seria p lenamente viable. Más 



• 
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. aún, desde el punto de vista de la 
eficiencia a 'nivel mundial para la 

. asignación de recursos, es probable: 
mente más eficaz. Pero, por la mis-

. ma razón que " los peros no dan 
manzanas", el modelo "chicaguen­
se", en esta etapa, no puede fruc­
tificar en un proyecto nacionalista, 
que mantenga y consolide la per-

. sonalidad histórica de la patria, co­
mo estipula la Constitución. Ello, 
sin entrar a otro tipo de críticas, 
como la irracionalidad de un libe­
ralismo en un mundo donde más 
del 80 o/o de las transacciones co­
merciales y financieras son direc­
tamente controladas por los Go­
biernos o las transnacionales, o, 
peor aún, la comprobada tenden­
cia de ese modelo económico, a 
exigir un aparato poi í tic o represi · 
vo, abusivo y antidemocrático. · 

Su tiempo quizas llegue (con las 
modificaciones del caso) pues la efi­
caJ explotación de los recursos 
mundiales lo reclama; pero primero 
debemos consolidar nuestras fuer­
zas y aptitudes. Para ello, nada 
mejor que el proceso de integración 
andino, que necesariamente debe 
llevarnos hacia la unión latinoameri­
cana. 

LA INVERSION 
EXTRANJERA 
DIRECTA (IED) 

Uno de los temas que se interre­
lacionan con la poi ítica de integra­
ción y desarrollo, en general, y, es­
pecíficamente, con el grado y for­
ma de apertura de un país respecto 
del resto del mundo, es el tema de 
la inversión extranjera. 

Esquemáticamente, podrían es­
bozarse las principales razones que 
la literatura y práctica económica 
invocan en favor de la inve~ión ex­
tranjera directa (IED) en los países 
en vías de desarrollo (PVD), en adi­
ción al financiamiento (inversión 
indi recta) y a la ayuda económica 
de gobiernos e instituciones interna­
cionales. Generalmente se argumen­
tan una o más de las siguientes cin­
co razones: 

1 )" Para ayudar a cubrir la bre­
cha de ahorro-inversión. 

2) Para ayudar a cubrir la bre­
cha de importación-exportación. 

3) Para colaborar con la escasa 
capacidad empresarial nativa. 

4) Para cubrir la deficiencia 
en tecnología y know-how. 

5) Para cubrir la deficiencia 
de capacidad gerencial. 

Por cierto, estas razones tienen 
soportes teóricos y prácticos que las 

justifican como verdaderas, pero 
ello no debe llevar a la fácil conclu­
sión de que, por consiguiente, la 
mejor opción de política es la de 
incentivar la I ED en toda la econo­
mi'a y cuanto más mejor. 

Si es cierto que todo lo bueno 
que nos presenta la vida es pecado, 
envicia o engorda, la IED implica 
-para algunos- un pecado grave; 
además puede enviciar, y cierta­
mente engorda a unos pocos ... 

Conviene apreciar, al respecto, 
la correlación que existe en los 
cuadros de balanza de pagos entre 
crecimiento de exportaciones y ren­
ta de inversiones externas. Esa es 
una constante que ha analizado 
Rose-Mary Thorp, en un libro re­
ciente sobre la historia económica 
del Perú. Todos los períodos de 
bonanza que merecen destacarse 
fueron impulsados por las expor­
taciones, pero sólo aquéllos que se 

· basaron en sectores de exportación 
principalmente controlados por los 
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nacionales, tuvieron un efecto mul­
tiplicador provechoso para el resto 
de la economi'a, por un período 
más o menos prolongado. En cam­
bio, aquéllos que coincidieron con 
los sectores denominados por la 
IED - por ejemplo, la bonanza pe· 
trolera de la época inicial de la IPC­
fueron de menor duraciÓQ y efectos 
muy restringidos hacia el resto de la 
economi'a nacional. 

Esta situación, adicionalmente, 
se ve fortificada en sus efectos per· 
n_iciosos por la comprobada tenden­
cia de la I ED a subvaluar exporta­
ciones, sobrevaluar importaciones 
de insumos y tecnología, jugar con 
las tasas de interés, etc., de mane­
ra que siempre pueden extraer tan­
to rédito de su inversión, como les 
parezca apropiado en función de 
sus objetivos de empresa. 

Si esto es así, lejos de contribuir 
la IED a cerrar la brecha ahorro-in­
versión, la aumenta en el largo 
plazo. De otro lado, si argumenta­
mos que una poli'tica "apropiada" 
siempre har(a que el flujo de en-
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trada fuere mayor que el de sali­
da, implícitamente estaríamos abo­
gando por la eventual entrega to­
tal del sector más dinámico de la 
economía a favor de la I Ee> . 

Cosa analíticamente semejante 
ocurre con la "colaboración" de la 
1 E D para cerrar la brecha de expor­
tación-importación. En efecto, . se 
argumenta, con propiedad, que las 
empresas transnacionales (principa­
les agentes de la I ED) son las Únicas 
capaces de sacar a un país al mundo 
de la exportación manufacturera 
masiva. Sin embargo, no está de­
más recordar lo que el mismo 
The Economist -quizás la más 
conservadora de las revistas- de, 
c1a: 

"Sería una gruesa sobresim­
plif icación sugerir que la testaru­
rez política es la única razón (ni 
siquiera la principal) por la que 
muchos "singapores" y "hong­
kongs" no se han desarrollado 
por todo el Asia. La descora­
zonan te verdad es que el mundo 
necesita solamente dos por el 
momento" (Junio 23, 1979. Sur­
vey pág. 26). 

Cosa semejante podría decir de 
modelos parecidos, como son el de 
Sur Corea o Taiwán. 

Valga recordar que el modelo 
de la "maquila" es tan antiguo 
como los fenicios, y nunca ha dado 
resultados de largo plazo para el 
país receptor; aunque sí al exporta­
dor de IED. 

El problema radica, fundamen­
talmente, en que todo el modelo 
gira en torno a los objetivos que 

. puedan tener las transnacionales. Y, 
como éstas no tienen obligación 
alguna de ajustarlos a los objetivos 
nacionales, si las opciones se dejan 
a su libre criterio, el compromiso 
con un país durará tanto como los 
beneficios relativos que le ofrezca 
respecto de otros. ; 

Así, podrían " desestabilizarse" 
cada una de las restantes razones 
para favorecer la IED, pero, por 
motivos de espacio, puede bastar 
con presentar en una frase una li -
mitante a cada cual: · 

Para complementar la capacidad. 
empresarial local , no parece ser 
la mejor manera permitirle a la, 
1 E D comprar empresas en bue­
nas condiciones, ni invadir un 
sector bien atendido por las na­
cionales. 
Para cubrir la deficiencia tecno­
lógica y de (know how ), no pa­
rece razonable destruir una sana 
política de empleo, o introdu-



cir patrones de consumo que la 
sociedad no puede mantener. 
Tampoco parece razonab le es· 
perar que la IED cub ra la de­
ficiencia en capacidad gerencial . 
si se permite que siempre la ge· 
renc ia y puestos claves conti· 
núen bajo control extranjero. 
Así será un sustituto, pero no 
un complemento. 
¿Cuál es entonces, la conc lu­

sión? Siemp're en la vena afori'sti ­
ca, podn'a responderse: "ni tanto 
que queme el manto, ni tan poco 
que no alumbre al santo", lo cual 
implica autori zarla, no su libre in-' 
greso. Adicionalmente, el gob ierno 
debe orientarla en cuanto a los sec · 
tares que le interesa y controlarlét 
en sus operaciones y transferencias. 
(Así lo estipula el Art. 1370. de la 
Constituc ión y la Decisión 24 y 
sus modificator ias de la Com isión 
del Acuerdo de Cartagena - hechas 
ya leyes peruanas). Obviamente es· 
to significa que, l argament e, lo pri n­
cipal y sustantivo del esfuerzo por 
el crecimiento económ ico debe ser 

realizado internamente, a un nivel 
que pod ri'amos señalar de 20 o/ o 
del PBI como ahorro interno. 

A l parecer la mejor modalidad 
de asociación con la I ED es la de 
los joinl -venturcs, con part iculares 
nac ionales y/ o con el Estado. Ese 
es el espi"ri t u de la legislación que 
deber, a propiciarse para la década 
de los 80, con doble objetivo: uno, 
de contribu ir a cerrar las brechas de 
ahorro, tecnologi'a y lwow-how ; y 
dos, de permitir la consolidación 
nacional. No debemos permitir 
que las empresas t ransnacionales 
sean unos nuevos colonizadores de 
nuestro pai's y región . Porque, 
como los primeros, podrán estar 
quizás 300 años, pero no con c,1 
del transeúnte, que se siente siem ­
p re de paso. Se va, y deja poco o 
nada. 

Además, deueri'a ser la poi i"tica 
que más convenga a un grupo 
empresarial nac ional. Es la mejor 
manera de que puedan desarro-
1 lar sus iniciat ivas, ya que, de otra 
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fo rma, siempre seri',in administrado­
res y relac ion ist as de alto nivel y 
bien pagados, pero nada más. 

ALGUNAS CIFRAS 

Para terr.ninar, vale la pena pre­
sentar algunas c ifras y comentar ios 
relat ivos a la I E D en el Perú y la 
Subregión Andina , las m ismas que 
provienen de recientes estudios 
elaborados por la Junta del Acuer­
do de Cartagena. 

En la decada 1967-1977 la inver­
sión destinada al Grupo Andino 
(medida según el monto de capital 
al final de cada año) aumentó a una 
tasa promedio anual de más del 4 
por cien.to, con tasas tan a.Itas como 
26 .8 por ciento anual para Ecua­
dor, 9.8 por ciento para Perú, 
G.8 por ciento para Colombia. El 
promedio subregional se vio nota­
blemente influido por tasas tan ba­
jas como la de 0 .3 J:>Or c iento para 
Venezuela y una t asa negativa de 
1 .8 por ciento para Bolivia. 

De otro lado, al analizar las ci-

.. 



tras globales es necesario ten~r 
en cuenta que, en ese lapso, se 
pueden dist inguir claramente dos 
subperíodos: el primero, entre 
1967 y 1971, cuando aún no esta­
ba vigente la Dec isión 24, y que 
presenta un est ancamiento de la in­
versión extranjera (la tasa prome­
d io anual llegó a ser l igerament e 
negativa -2 .O por c iento) . y el se­
gundo, desde 197 1 a la fecha (con 
plena vigencia de la Dec isión) , en 
que la tendencia es de franca 
recuperac ión (el monto del capi 
ta l se increment ó al 7 .6 por cien­
to anual). 

En cuanto al or igen. la mayor 
parte de la inversión ext ranjera 
d irec ta rad icada en el Grupo 
Andino, procede de los Estados Uni 
dos de N orteamé1 ica, con un p ro 
medio de 56 por ciento del total. 
No obstante, existe evidencia de 
una dism inución en el peso rela­
t ivo de la inversión extranj ern 
directa de est e país. Seguidamen­
te, a niv~I subregional se nota 1,· 
importancia de Panamá, que cu ­
bre 8 por ciento y en t ercer lugar 
el Reino Unido, con 3.5 por ciento. 
Los demás países, Su iza, Franc ia, 
Canadá, etc. , var ían en importan­
cia según el País Miembro de des­
t ino. La inversión intraand ina (sin 
contabi lizar a Venezuela como par's 
de destino) es del orden del 3 por 
ciento del total ). 

_En cuanto al monto acumulad o 
de cap ita l ext ranjero en el Grupo 
Andino, al fi nal de 1977, la Junta 
lo ha estimado en ocho mi l m illones 
de dólares, que están d ist ribuidos 
de la sigu iente manera: 

Millones US$ 

Boli via (est imado 
Junta) 30 

Colombia 540 
Ecuador 100 
Perú 350 
Venezuela 840 

SUBREGION 1.860 

LJentro del sect or indust1 ial 
corresponde a la rama de p ro 
duetos qu r"m icos y derivados 1., 
mayor concent rac ión, con ap rox i 
madamente el 32 por c iento del 
tota l industrial; luego, sigue 1,, 
participación de los productos me 
téÍl icos, mecánicos y eléctricos con 
,drededor de 26 por ciento, y f inal ­
mente la de al imentos, beb idas y ta­
bacos, donde la part ic ipac ión es del 
orden del 20 por ciento del sector 
industrial. 

En el peri'odo 1971-1977, la tasa 
de crec imiento de la inversión ex­
tranjera en el G[l1po A nd ino. en el 
sector industrial manufacturero, 
, ¡ue es aquél en que más incide 1,, 
' ) ec isión 24 fue del 8.3 por ciento 
promedio anual , con tasas tan al -
dS corno 4 7 por ciento para Ecu., 

dor y 35 por cient o para Bol ivi,, . 
similares al promed io para Vene­
zuela y Colombia. 

En el sector industrial manu 

Millones US$ o/o 

Bolivia 
Colombia 
Ecuador 
Perú 
Venezuela 

SUBREGION 

En el sector industrial, la inver 
sión estimada de capital extranjer, 
al 31 de d ic iembre de 1977, toman 
do com o base lo que reg istran los 
Organ ism os Nac ionales Compet en ­
tes. es de casi dos m il m illones clt· 
dólares, que representan un 23 poi 
ciento del total de la I E D y quL" 
están distr ibuidos de la sigu ient e 
manera: 

120 1.5 
1.400 17.5 

880 11 .0 
2.000 25.0 
3.600 45.0 

8.000 100.0 

facturero peruano el nivel de inver ­
.ion extranjera creció en só lo 2 o /u 
,!n el per(odo 197 1-1977. Después 
de m antenerse prác ticam ente esta-· 
cionario entre 1971 y 1973 (USS 
310 y 330 mill ones, respectivamen ­
te). se reduce en aprox imadamente 
un 27 por ciento entre 1973 y 
1975. Para 1977 ya se habíc1 
recuperad o a un n ivel de USS 350 
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o/ o o/ o de la inversión 
total 

1.5 25 
29.0 38.5 

5.5 11 
19.0 17 
45.0 23 

100.0 23 

millones. 
Co nsecuencia de esta evolución 

y del crecim iento del componente 
nacional en el t ota l de inversió n 
industrial, es la sign if icativa d ism i­
nución que experimenta la part ic i­
pac ión porcentual de la manufac­
tura en el t otal de I E D captada 
por el Perú. De 35 .2 por ciento 
en 1971 pasa a sólo 14.2 por cien­
to en 1975. L·o ocurrido en est e 
peri'odo se explica, pri ncipalmente, 
por el proceso de nacional ización 
de las industr ias básicas de primera 
prioridad, llevado a cabo en virtud 
de lo dispuest o por la Ley General 
.de Industrias. 

Seg ún se pudo determinar, en el 
Perú, de algo más de 2,500 empre­
sas industriales que, en 1975 cons­
t it ur'an el universo de empresas con 
10 o más personas ocupadas, sólo 
,d rededor de 280 registraban parti­
cipac ión extranjera en su capita l . 
!= n porcentaje, esto sign if ica ape­
nüs un 11.2 por ciento; sin embar- , 
go, en térm inos de capital social 
pagado, representaban el 51 por 
ciento del t otal de empresas con 
mc',s de USS 1.2 m illones de cap ital. 

Las m uy altas tasas de los países 
de menor desarrollo relativo, que 
empiezan a formar su base indus­
trial , y las menores pero siempre 
importantes tasas de Colombia y 
Venezuela, as1' como los incremen­
tos de la I E D en el tota l de la eco­
nom ía peruana (siendo el sect or 
,ndustrial un caso de legislación 
-ispecial). demuest ran claram ente 
Id inval idez de los postulados de 
qu ienes pro nost icaron, a p rinc1p1os 
, le la década, que la inversión 
extranjera abandonar i'a el Grupo 
Andino como consecuencia de la 
Dec isión 24. Ad icionalmente, el 
qran interés desp legado por l as em­
presas transriacionales para. adj ud i· 
,:arse asignaciones del Programa 
-~~tomotor, ratifica est a concl u­
,;1on. 



políticas económicas 
del consenso 

L OS más inteligentes econo­
mistas progresistas al servi­
cio del orden establecido, 

creen haber encontrado el meca-
nismo para hacer realidad , parale­
lamente, sus dos más preciados 
ideales: la democracia formal y 
la acelerada acumulación del capi­
tal, para la década del ochenta 
en el Perú. 

Atentos observadores de nues­
tros vecinos del Cono Sur se han 
percatado de que sus iqeales pare­
cen'an irreconciliables: o predomina 
el libre juego político y se termina 
en crisis económica, o se impone 
el libre juego del mercado y rige la 
represión politica. Por ello, aban­
derados, tanto de los derechos 
humanos como de la eficiencia 
económica, buscan nuevas vi'as para 
el desarrollo del capitalismo en el 
Perú. 

Para tal efecto propugnan la con­
formación de un " acuerdo nacio­
nal" que, evidentemente, incluiría 
Únicamente a las principales fuerzas 
pol1'ticas responsables (es decir, las 
del status quo) del país, represen­
tadas por el APRA, AP y el PPC 
(incluidas la FF .AA.). La colum­
na vertebral de tal proyecto consis­
tiría en un programa económico 
del, consenso, esto es, de la con­
ciliación y mediación para adoptar 
metas y medios de pohtica econó­
mica comunes. Lo novedoso, en 
contraposición con el oxidado ins­
trumental de las escuelas económi­
cas convencionales. radica en su re-

conocimiento (de ·ahí su progresis­
mo) de un tipo de tensión actual , 
inherente a nuestra formación so­
cial. Esta consiste en la contradic­
ción que -a partir de este año 
nuevamente- surge entre las de­
mandas de los principales grupos 
y capas sociales, y el potencial y 
requerimientos de eficiencia de 
nuestra economía. 

Frente a estructuralistas y mo­
netaristas que enfatizan, respecti­
vamente, el primero o el segundo 
de tales polos, estos economistas 
"eclécticos" (de espi'ritu social­
demócrata) buscan el "justo me­
dio". Sin embargo, dado que sus 
planteamientos son aún muy vagos, 
este artículo reseña -en sus gran­
des lineamientos- algunos trabajos 
que ya han avanzado apreciable­
mente en esa misma línea. · Con la 
pretensión de adelantarnos, en al­
go, a sus próximos planteamientos, 
ello servirá para señalar, también, 
sus principales limitaciones. 

NI MONETARISMO 
NI ESTRUCTURALISMO 

Las décadas de postguerra en 
América Latina, especialmente en 
las economi'as más avanzadas y con 
la excepción de México, muestran 
la recurrencia de "marchas y con­
tramarchas", en un errático y do­
loroso proceso de pendulación 
económico-poli'tica. Así a la políti­
ca económica que respondi'a a las 
presiones de las principal_es frac-
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ciones sociales -la burguesía indus­
trial y la aristocracia obrera- y 
que dio lugar a crisis económicas 
cada vez más profundas, seguía 
una poli'tica económica ortodoxa, 
cuya única preocupación consisti'a 
en cumplir con los criterios de efi­
ciencia económica, pero que, dada 
la dinámica sociopolítica, llevaba 
a procesos de drástica represión. 
De esta manera, la democracia 
formal llevó, generalmente, a cri­
sis económicas, que se resolv(an 
en un ambiente de autoritarismo 
a partir del recetario I iberal orto­
doxo, y así sucesivamente. 

Hasta hace poco este impasse 
no parecía tener salida, porque 
significaba siempre: o democracia 
y distanciamiento de los principios 
de mercado, o autoritarismo y 
aproximación a los criterios de efi­
ciencia. De ahí que más y más 
economistas, con los monetaristas 
a la cabeza, concluyeran que "la 
única salida" eran gobiernos "fuer­
tes", para imponer una "sana" 
economía de mercado y poder 
ejecutar políticas económicas res­
petuosas de los principios de mer­
cado. 

Sin embargo, a diferencia de la 
"solución" anotada, ahora están 
surgiendo propuestas que buscan 
evitar las nefastas consecuencias 
sociales a que dan lugar las políti­
cas económicas neo-liberales, a la 
vez que buscan evitar las crisis eco­
nómicas resultantes de las "irres-



ponsables" presiones de las prin­
c ipales fracciones del capital y del 
trabajo. 

Quienes abogan por esta alter­
nativa "intermedia" son economis­
tas de formación keynesiana, cuyo 
fin es equivalente al de los más 
convencionales: mantener y refor­
zar el orden capitalista. Pero, me­
recen la mayor atención y respe­
to, en la medida en que tienden 
a políticas que aseguran -cuan­
do menos- las mi'nimas libertades 
democráticas. 1 ncidentalmente, es­
to es, en parte, mérito indiscutible 
de Pinochet quien, con la evidencia 
de sus hechos, ha estimulado la 
búsqueda de soluciones más civili­
zadas para asegurar la pervivencia 
del capitalismo. 

Los esfuerzos de estos economis­
tas van encaminados a diseñar po­
lt'ticas que eviten tanto la Scilla 
de la ineficiencia económica, como 
la Caribdis de la represión política. 
Aunque es vasto y variado el nume­
ro de quienes se van plegando 
-incluso sin darse cuenta- a esta 
concepción, para nuestros fines 
bastará recurrir a dos de sus má­
ximos exponentes quienes, por aña­
didura, se complementan bastante 
bien: Richard Mallon y Juan Sou­
rroille y, además, John Sheahan. 
En el Perú, aún cuando se vocea 
la necesidad de una política eco­
nómica de este tipo, aún no se ha 
avanzado apreciablemente, existien­
do planteos muy generales al res­
pecto sobre todo en vistas al pró­
ximo cotejo polúico. 

LOS PRINCIPIOS GENERALES 

A diferencia de los monetaris­
tas, para quienes siempre existe 
una sola política económica, de 
carácter neutro y técnico, estos 
autores tienen conciencia del pro­
ceso conflictivo de toda sociedad 
humana, que se enfati za cuando 
se trata de diseñar la política eco­
.nómica. Reconocen que las medi­
das específicas que se adopten 
forman parte de una de las áreas 
clave, en torno a las cuales compi­
ten las diversas fracciones sociales 
con el fin de maximizar, mantener 
o recuperar su cuota de participa­
ción en el Ingreso Nacional, por lo 
que el manejo poli'tico y las formas 
de institucionalización para adoptar 
las decisiones se convierten en una 
problemática de primer rango: 

"( ... ) el manejo de la política 
macroeconómica - cuyo principal 
propósito es conciliar pretensiones 
encontradas sobre recursos limita-
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dos- no sólo ha sido instituciona­
lizado muy precariamente, sino 
que ha llegado a ser uno de los prin­
cipales focos de conflicto". Richard 
Mallon y Juan Sourroille, "La 
política económica en una sociedad 
conflictiva. El caso Argentina". 

Y es que: 
"( ... ) la construcción de una 

nación se convierte en una empresa 
en extremo difícil cuando los diri-. 
gentes deben tratar, por una parte, 
con un proletariado cuyo nivel edu­
cativo es relativamente alto pero 
que está disconforme y demanda 
mayor participación, y, por la otra, 
con una clase empresarial acostum­
brada al sistema de laissez-faire 
bajo el cual el país prosperó an­
teriormente" (ibid); 

Así, en la perspectiva de tales 
autores: 

"(. .. ) la causa fundamental del 
semiestancamiento y de la gran 
inestabilidad cíclica de la econo­
mía residió en que la conducción 
política no estuvo debidamente 
adaptada a las condiciones de una 
sociedad conflictiva. Por lo gene­
ral, en este tipo de sociedades no 
existen procedimientos aceptados 
o reglas de juego para conciliar 
las demandas divergentes sobre re­
cursos limitados, generadas por en-
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frentamientos sectoriales y por ta 
lucha por la distribución del ingre­
so. Sin embargo, es necesario 
que las políticas monetaria, fiscal, 
cambiaria (. .. ) sean elaboradas en 
/orma tal que permitan movilizar el 
apoyo de una coalición de fuerzas 
suficientemente poderosa como pa­
ra sostener al gobierno en el poder" 
(ibid) 

Esto último es sinónimo de lo que 
los voceros de la derecha, en el Perú, 
denominan un "proyecto nacional". 
Condición necesaria ( bien insuficien­
te para llevar a cabo la estrategia 
que discutiremos enseguida. A este 
respecto Sheahan enfatiza que es 
necesario: 

"... sacrificar la pureza de los 
criterios de eficiencia en pro de 
compromisos que reducen la desi­
gualdad y prometen un mayor 
apoyo popular, pero seguir tra­
bajando en dirección de una mayor 
eficiencia hasta donde ello pueda 
ir acompañado por medidas com­
pensatorias para reducir los impac­
tos, negativos sobre grupos socia­
les específicos". John Sheahan, 
"Market-oriented economic policies 
and political repression in Latin 
America", 

Mal Ion y Sourroille denominan a 
esto el método mediador o "econo-



mía del compromiso", que sería: 
" ... el único que tiene posibilida­

des de alcanzar éxito en las socie­
dades pluralistas conflictivas. Debe 
hacerse hincapié en que esta acti­
tud requiere que la 'satisfac torie­
dad' reemplace a la optimización 
en la selección de las metas poff­
ticas, y que la ejecución de estas 
debe ser considerada como un pro­
ceso secuencial, en el que las me­
didas están sujetas a constante 
revisión y reajuste a la luz de sus 
efectos, a corto plazo. De este mo- . 

tas propuestas requiere, de un lado, 
forta lecer las "i7'1stituciones media­
doras capaces de resolver los con ­
flictos entre los distintos grupos de 
intereses" asi' como, del otro, 
de "un grupo de tecnócratas prag­
máticos no comprometidos con al­
guna normal ideal de comporta­
miento económ ico" (Mallan y 
Sourroille) 

CRITERIOS DE APLICACION 

do, los ejecutores de las políticas De los principios generales antes 
mediadores están obligados a seguir esbozados, derivan criterios más es­
estrategias muy flexibles e incre- pecíficos para la implementación 
mentalistas, para poder mantener de la denominada poli'tica econó­
así el adecuado apoyo de amplias mica de la mediación, según el 
coaliciones políticas de diferentes área de poi Ítica concreta de que se 
grupos de intereses y facciones. trate. 
En contraste con ello, desde la , La idea fundamental, en cada 
Segunda Guerra Mundial, todos los caso, radica en la búsqueda de un 
gobiernos o bien ignoraron la ne- "equilibrio" entre las presiones 
cesidad de atenerse a las restriccio- sociopoli't icas y las necesidades 
nes que imponen las coaliciones económicas. Es decir, las medidas 
políticas, o bien se encasillaron en económicas ni deben ser exagera­
posiciones inflexibles que no deja-
ban margen para negociar apoyo 
político". (Mallon y Sourroille) 

De manera que: 
"... en la medida en que los 

conflictos en la política macroeco­
nómica son síntomas de las dificul­
tades para concretar acuerdos sobre 
las nuevas reglas de juego en las so­
ciedades en transición, y si se pre­
fieren las instituciones verdadera­
mente pluralistas a los sistemas 
absolutistas, el manejo político y 
la mediación en los conflictos de­
ben formar parte integral del mis­
mo proceso de decisión" (ibid) 

Proceso en e l que: 

" ... el ideal no es el máximo po­
sible de eficiencia, sino un nivel 
óptimo consistente con la estruc­
tura económica y la capacidad de 
cambio del país en cuestión" en la 
esperanza de ''encontrar un com­
promiso que no sea ni demasiado 
represivo, ni que esté más allá de 
los límites de la capacidad de la 
economía para responder" 
(Sheahan) 

En resumen: 
"El principal propósito ·de la es­

trategia sugerida es mantener la 
economía lejos de las marchas y · 
contramarchas, para poder así - por 
primera vez en una generación­
disfrutar la sana experiencia de un 
crecimiento sostenido" (Mallan y 
Sourroille) 

La materialización exitosa de es-

damente represivas contra los inte­
reses que afecta, ni deben estar 
más allá de la capacidad de la eco­
nomí a para responder a tales exi­
gencias. Se ejemplificará esto a par­
tir de las políticas salarial, crediti­
cia, cambiaria y arancelaria, siguien­
do los planteamientos de Sheahan. 

(a) LA TASA SALARIAL 

Se parte de un hecho empíri­
co: las amplias divergencias obser­
vables entre el costo de oportuni­
dad de la fuerza de trabajo y las 
tasas salariales vigentes de los sec­
tores organizados de la economía, 
exigirían de un lado la elimina­
ción del derecho a huelga y, con 
ello, la represión del movimiento 
obrero, en tanto obligaría a reducir 
los ingresos reales de podero­
sos sectores de trabajadores. Del 
otro, tampoco puede permitirse la 
ampliación del mencionado "desa­
juste" en favor de la minoría or­
ganizada. 

Dadas estas li!Tlitantes, "la solu­
ción tiene que ser un compromiso 
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qÚe pueda ser aceptado como razo­
nable por la mayoría del país y, 
cuando menos, por un grupo im­
portante de la fuerza de trabajo. 
Es to sugiere el uso de algún tipo 
de política de ingresos o de con­
trato social, más que la llana so­
lución del mercado libre" (Shea­
han). En esa misma linea se ex­
presan Mallon y Sourroille: 

"Si no es factible lograr una 
rápida estabilización, ¿qué alterna­
tiva queda para evitar la inflación 
incontrolada o desenfrenada? Res­
ponder a este interrogante no es 
sencillo (. .. ) sería posible lograr que 
esta fuese disminuyendo progresiva­
mente en un período de pocos 
años, acordando mientras tanto. al­
gunos aumentos en los salarios rea­
les sin reducir necesariamente el in­
greso real de otros sectores. Esta 
solución prácticamente requeriría 
el consentimiento explícito y tá­
cito de los grupos de intereses 
más poderosos con respecto a una 
política de ingresos. Desde luego, 
seriá vano esperar que tales grupos 
presten ese apoyo en forma volun­
taria, sin que medie por ello algún 

· incentivo atrayente (y también al­
gunas penalidades efectivas)". 

Un posible criterio sería, de 
acuerdo a Sheahan, restringir la ta­
sa de crecimiento de los salarios 
reales de los trabajadores organiza­
dos a la tasa de crecimiento del 
ingreso real de los sectores pobres 
del campo. 

b) TIPO DE CAMBIO 

En este caso se plantean dos ru­
tas posibles ante la persistente 
sobrevaluación de la moneda nacio­
nal. Una, la brutal, basada en la 
drástica devaluación, congelando 
paralelamente los salarios. La otra, 
basada en un proceso de ajuste 
gradual, el de las minidevaluacio­
nes. 

e) LAS TASAS DE INTERES 

Aqu( el dilema está en, por un 
lado, mantenerlas "lo suficiente· 
mente elevadas" como para incen­
tivar el ahorro, frenar la inflación 
y reducir las inversiones dirigidas 
a proyectos muy intensivos en ca­
pital e ineficientes: por el otro, en 
mantenerlas " lo suficientemente 
reducidas" como para favorecer 
la inversión industrial y a los deu­
dores de bajos ingresos. Es de és­
tos de donde provienen, precisa­
mente, las presiones para evitar-
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su aumento. La política de cpn­
senso consistiría en aumentar la 
tasa de interés, a la par que se 
aumenta la masa monetaria, aún 
a riesgo de presiones inflacionarias. 

d) PRECIOS DIFERENCIALES A 
TRAVES DE LA PROTECCION 
Y LOS SUBSIDIOS 

La reducción drástica de la pro­
tección llevaría, en América Lati­
na, a una resistencia generalizada 
de los intereses manufactureros. 
para compensar el impacto recesi· 
vo en este sector podría llevarse a 
cabo, paralelamente, una combi· 
nación de devaluación y expansión 
monetaria. Esto permitiría estimu­
lar las.oportunidades de empleo en 
todas· aquellas industrias capaces 
de exportar. El resultado neto sería 
una mezcla de ganancias y pérdidas 
para el sector, como un torio, pero 
no llevaría a una presión unánime 
de todo él, sino Únicamente de par· 
te de intereses fragmentarios. 

FACTORES LIMITANTES 
Y PERSPECTIVAS 

Este heterodoxo recetario eco· 
nómico muestra, respecto al dogma· 
tismo monetarista y estructuralista, 

un importante avance dentro del 
pensamiento económico convencio· 
nal, en su intento de dar una 
"faz humana" al capitalismo en 
América Latina. Básicamente, por· 
que sus artífices reconocen las 
componentes poi Íticas de todo pa­
quete de política económica, así 
como - si bien SÓio implÍcitamen· 
te- su carácter de clase o fracción 
de clase. A nuestro entender son 
tres las principales debilidades del 
Jmfoque. 

Primeramente, su materializa­
ción requiere de una magistral 
acrobacia -de manejo poi Ítico y 
económico- entre los requerimien· 
tos derivados de las presiones so· 
ciopolíticas y los de la necesidad 
de eficiencia. Radica aquí su pri· 
mera dificultad, en la medida en 
que es difícil encontrar equipos 
económicos de elevada intuición 
(y astucia) poi Ítica, que a la vez 
exhiban altos niveles de prepara· 
ción económica. 

La segunda, se desprende de 
la lección que se extrae de la apli­
cación de ese tipo de medidas a 
dos economías latinoamericanas. 
Argentina -durante la primera 
parte de la década pasada- y Mé­
xico -consecuentemente, desde los 
años cuarenta-, sirven de ejemplos 
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clásicos, respectivamente, del fra. 
caso y del éxito en la adopción de 
la poi ítica consensual. La relativa 
"paz social" y el notable crecimien· 
to económico mexicano de las ÚI· 
timas cuatro décadas se explica 
por el hecho de que tal política 
económica estaba encuadrada den· 
tro de un régimen poli'tico corpo· 
rativista, ausente totalmente en 
Argentina. En el Perú, este compo­
nente es de difícil implementación, 
dejando de lado la eventualidad 
de que el APRA -que posee todos 
los requisitos poi í tic os, ideológicos 
e instrumentales para tal efecto­
alcance la mayoría y, paulatina­
mente, se haga del monopolio de 
la escena política peruana durante 
la próxima década. 

Finalmente, asumiendo que se 
logre aplicar con éxito esta poi ítica 
de la "mediación", se podrá detec· 
tar con nitidez que las crisis econÓ· 
micas en América Latina sólo son 
aceleradas por las "exageradas" de· 
mandas de los grupos sociales. Por 
tanto, sus raices de fondo persistí· 

r rán, ya que se relacionan con com· 
ponentes estructurales, a saber: las 
propias contradicciones .-en la es­
fera de la producción- del capita· 
lismo periférico. ti, 
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el sector externo en 
la década del 80 

INTRODUCCION 

En el Perú el concepto de equi­
librio externo tiene especial impor­
tancia pues el país tiene alrededor 
del 30 o/o de su Producto Bruto 
1 nterno relacionado directamente 
con el exterior a través del comer­
cio de bienes, y un porcentaje aún 
mayor si consideramos también 
los servicios ligados con las activi­
dades exportadoras e importadoras. 

En términos económicos, el 
equilibrio externo puede ser defini­
do como el equilibrio de largo plazo 
en el saldo de Cuenta Corriente 
de la Balanza de Pagos, y no es ne­
cesariamente una virtud pues éste 
puede ser alcanzado en cualquier 
nivel de desarrollo o con cualquier 
nivel de producto. 

del mundo, sin recibir recíproca­
mente lo que el resto del mundo 
produce, y acumulando reservas 
innecesariamente. 

Ahora, cuando el contexto in­
ternacional no es estable, y el futu­
ro no es razonablemente predeci­
ble, el anál isis del equi librio externo 
es mucho más complejo ya que de­
ben conjugarse muchas más hipó­
tesis de comportamiento y cubrir 
un riesgo mayor, siendo por tanto 
los juicios sobre eficiencia o inefi­
ciencia, más relativos. 

Drago Kisic Wagner 

sas extranjeras de inversión di· 
recta. En la historia de América 
Latina y del Perú existen muchos 
ejemplos de actividades exportado, 
ras que sólo han significado encla­
ves aislados y desarticulados del 
resto de la economía y que no han 
producido beneficios de importan· 
cia para el pai's. 

~ Dentro de un contexto interna-
cional relativamente estable, una 
balanza en cuenta corriente con 
fuertes déficits o superávits duran­
te períodos prolongados de tiem­
po tiende a revelar ineficiencia 
en la distribución de recursos 
internos del país que se trate (siem· 
pre que no se trate de un país 
emisor de moneda-reserva o de un 
país miembro de la OPEP), pues 

Desde un punto de vista teó­
rico, el sector exportador de una 
economía tiene un doble e impor­
tante rol que jugar en e l proceso del 
desarollo económico: por un lado, 
debe ser generador de ahorro que 
pueda ser reinvertido o invertido en 
otros sectores y, por otro, debe 
entregar al Banco Central las divi­
sas necesarias para permitir el nivel 
de importaciones que se requiere 
para el cumplimiento de las metas 
del programa de desarrollo econó­
mico en ejecución. 

Cuando un país no tiene sector 
exportador con claras ventajas 
comparativas suficientemente gran­
de como para generar las d ivisas 
que la economía en su conjunto 
necesita para desarrollarse, este 
hecho contribuye a justificar el di- . 
·seño de modeLos de promoción 
de exportaciones para productos 
que sólo son rentables si cuentan 
con algún tipo de incentivo adicio­
nal, es decir que están en el margen 
de las ventas comparativas y que, 
sin algún tipo permanente de 
incentivo no se exportarían por 
lo menos en una etapa inicial, ya 
que en algunos sectores, sobre to­
do manufactureros, las ventajas 
comparativas son dinámicas y por 
tanto se van adquiriendo. 

. en el primer caso se estaría fo­
mentando la producción vía el 
endeudam iento o la pérdida de 

· reservas internacionales y al imen­
tando irremediablemente una crisis 
de b.alanza de pagos, y en el segun­
do se estaría distrayendo recursos 
internos en producir para el resto 

Para que el sector exportador 
promueva significativamente e l 
desarrollo vi'a la generación de 
ahorro, es necesario que existan 
claras ventajas comparativas en la 
activ.idad exportadora y que, si­
multáneamente, éste esté funda· 
mentalmente en manos de empre­
sarios nacionales cuyo interés sea 
seguir invirtiendo en el país y no 
trasladar al exterior sus ganancias, 
como sería el caso de las empre-
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Cuando el sector exportador 
de una economía fracasa en e l ob­
jetivo de generar divisas suficientes 
para un nivel de actividad determi­
nado, bien sea debido a una ine­
ficiente distribución de recursos o 
a factores exógenos, se producen las 
crisis de balanza de pagos, y se hace 
necesario tomar medidas estabiliza­
doras para redimensionar, en el cor­
to plazo, el tamaño de la economía 



de acuerdo con las reales posibilida­
des de su sector exportador y evi­
tar así males mayores·, como podría 
ser la moratoria unilateral la alter­
nativa de una moratoria concerta­
da o refinanciación sólo se puede 
logar si se toman medidas estabili­
zadoras de sus pagos internacio­
nales que significaría, casi con se­
guridad, el bloqueo económico 
externo. 

EL EOULIBRIO EXTERNO DEL 
PERU EN LA DECADA DE 1980 

En cualquier contexto interna­
cional, siempre y cuando no sea ex­
tremadamente inestable, se puede 
afirmar que, si en el Perú se bus::a 
tener desarrollo económico estable 
y duradero es necesario importar 
cada vez más en términos absolu­
tos, debido, principalmente a que 
nuestro nivel de desarrollo tecno­
_lógico implica un alto coeficiente 
importaciones-inversión ligado a 
la existencia de patrones de consu­
mo similares a los de los países más 
adelantados. : 

Dentro de este contexto, es u r­
gente 'programar el crecimiento y 
lograr el máximo de estabilidad pa­
ra el sector exportador de la eco­
nom1 a. 

En el Perú durante las tres úl­
timas décadas venimos experimen­
tando crisis de balanza de pagos 
con características similares cada 
diez años. Estas crisis se dan luego 
de una caída en el ahorro interno, 
que al no ser suficiente para fi­
nanciar los niveles programados de 
inversión, generan e inducen labre­
cha externa, es decir, grandes dé­
ficits en la cuenta corriente de 
Balanza de Pagos, financiados pri­
mero vi'a endeudamiento externo, 
y posteriormente, agotado este re­
curso, vía la pérdida de, reservas 
internacionales. 

Evitar que estas crisis se repitan, 
sin detener el desarrollo, es la 
preocupación fundamental de los 
próxi?"os años. 

Este problema es ahora particu­
larmente complejo, ya que esta­
mos en un contexto internacional 
inestable , de recesión con inflación 
que hace difícil anticipar e l futuro. 

La programación del desarrollo 
no puede basarse en hipótesis Óp­
tim istas en cuanto al comporta­
miento de la economía mundial , 
(ejemplo : endeudarnos porq ue los 
precios de nuestros productos de 
exportación van a aumentar) , por 

lo que el punto de partida de _la 
programación externa debe ser la 
proyección pasiva de nuestros ac­
tuales niveles de comercio exterior, 
que nos permita un real inventario 
de nuestra capacidad de compra 
de bienes importados, en particu­
lar los de capital que normalmente 
han representado el 25 o/o del 
tot,al de la inversión bruta fija . del 
pa1s. 

Hacer este análisis ahora, en mar-. 
zo de 1980, podría parecer inútil y· 
ocioso cuando se prevé un superá­
vit de 750 millones de dólares en la 
balanza en cuenta corriente para el 
año 1980 y acabamos de cerrar 
el año 1979 con 1,570 millones de 
superávit por el mismo concepto. 

No hay que olvidar, sin embar­
go, que en la década de 1980 habrá 
que realizar un gran esfuerzo de in-. 
versión a fin de dar ocupación a la 
creciente población económicamen­
te activa y reducir los actuales nive­
·1es de desempleo y subempleo. 
Igualmente será necesario importar 
una gran variedad de insumos y de 
bienes de consumo necesarios. 

PROYECCION PASIVA DE 
LA BALANZA EN CUENTA 
CORRIENTE PARA 1985 Y 
1990. 

De mantenerse el manejo actual 
de las Herramientas económico­
financieras y suponiendo que la si­
tuación presente de los mercados 
internacionales no se inviertan 
radicalmente; es poco probable que 
en 1.if ·d~ o tres años siguientes, 
se, ~uzca una nueva crisis ex ter-,, ~ . 
12'}, 

.. Sin embargo, es perfectamente 
posible que, si se abandonaran la:­
actuales políticas económicas y no 
se hiciera un gran esfuerzo de inver­
sión, para el año 1985 el superávit 
externo haya desaparecido, y que 
para el año 1990 nos encontremos 
en una crisis de balanza más grave 
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de la de 1974-1977. 
Vamos a ilustrar esta posibilidad 

haciendo una proyección muy 
.simple y relativamente opticnista 
de la cuenta corriente de la balanza. 
de pagos para esos años, basándo­
nos en los siguientes supuestos: 

1) La -relación de términos de if 
tercambio entre ~I Perú y el res­
to del mundo serta a través de: 
la década, es decir, la rela­
ción de precios proyectada para · 
1980 se mantendrá hasta 1990. : 

2) Sólo se extraen las actuales 
reservas probadas de petróleo 
que alcanzan los 085 millones 
de barriles, y estas se distribu­
yen entre las empresas contra­
tistas y Petro-Perú según los 
contratos actuales. Esto signifi­
ca que no hay nuevos des::ubri­
mientos y que para 1985 y 
1990 hay importación neta de 
petróleo. 

3) Las exportaciones no tradicio-' 
nales crecen 5 o/o cada a.io en 
términos reales. 

4) Los volúmenes de exportaciones 
mineras, agropecuarias y pesque­
ras se mantienen al nivel del 
año 1980, con la excepción del 
zinc refinado que aumenta debi­
do a la entrada en producción 
de la Refinería de Cajamarquilla, 
y el cobre por los efectos de la 
ampfiación de Cobriza. 

o) Las importaciones de bienes de 
consumo crecen al 5 o/o anual 
en términos reales (2 o/o por en­
cima de la población). 

6) Las impurtaciones de insumos 
crecen al 6 o/o anual que impli­
ca un crecimiento del sector ma­
nufactura del orden del 7 u · 
8 o/o en términos reales, a través 
de la· década. 

7) Las importaciones para la defen­
sa nacional mantienen un nivel 
ligeramente superior al de 1980, 
en términos reales. 

8) Se importan bienes de capital 
que permiten una inversión bru-



ta fija nuev,; suficiente para in· 
corporar al trabajo a la nueva po­
blación económicamente activa, 
bajo el supuesto de 20,000 
dólares de inversión por pues­
to de trabajo, además de la inver-
sión de reposición. ~ 

La aplicación de est os supues­
tos a los niveles proyectados parn 
el año 1980 nos da los siguiente~ 
resu ltados: 

(Millones de dólares de 1980) 

- Exportaciones FOB 
- Importaciones FOB 

Pagos netos por servicios 
y transferencias 
Saldo en Cuenta Corriente 

Considerando que este serv1c10 
está hecho en dólares de 1980, se 
conclu ye que el déficit de 930 m i­
llones en la balanza en cuenta 
corriente, ca lculado para 1985 
equivale aproximadamente a 1/3 
del déficit del año 1975 que fu e el 
mayor de la historia del Perú, 
y que el déficit de 2,865 rriillones 
para 1990 ser i'a similar al mismo. 

Todo esto, reitero, hecho con 
el supuest o optimista, de que los 
cambios en los precios internacio­
nales no nos van a perjud icar e11 
los próximos d iez años. 

MEDIDAS QUE SE REQUIE-
RE N PARA MANTENER EL 
EQUILIBRIO EXTER NO EN 
LA DECADA DE 1980·. 

Para evitar que se den los resu lta· 
dos del ejercicio anterior con el 
consiguiente perjuicio al desarrol lo 
económico, es necesario adoptar 
dos tipos de medidas, unas de carác­
t er general y otras de tipo especi"­
f ico: 

Medidas Generales: 

Aplicar y mantener pol r't icas 
cam biarias y arancelarias real is 
tas, que no constituyan una tr ., . 
ba a las exportaciones no tradi ­
cionales y que permitan un desa­
rrollo vigoroso del sector expor­
tador , med iante el aliento a las 
dec isiones de inversión, sobre 
todo de la pequeña y mediana 
mineria y de la agricultu ra de 
exportación . 
Fomentar el ahorro interno. 
Crear el clima propicio para l,1 
inversión nacional , implemen­
tando normas adecuadas y ga­
rant izando su estab ilidad. 

- Atraer cap itales extranjeros sólo 
cuando se vea claramente que 
el esfuerzo interno tanto públ i­
co como privado no es suficiente 
para desarrollar los grandes pro-

. yectos de inversión. 

Medidas Específicas: 

Seguir apoyando y alentando I;, 
exportación no tradicional , co­
rrigiendo continuamente las di~ 
torciones que puedan ir surgien-

1985 1990 

3,980.0 4,295.( 1 

4,4 10.0 6,660.( 

- 500.0 500 .( J 
- 930.0 - 2,865.U 

clo a la ahora de aplicar los in­
centivos. Esto poclri'a hacer que 
la tasa de crecimient o considera­
da para este sector en el ejercicio 
del punto anterior sea bastante 
mayor . 
1 ntensif icar la exploración y ex­
plot ación petrolera a f i n de te ­
ner como meta m(nima el cubrir 
el consumo interno con petróleo 
peruano. Esto significari'a, en e l 

ejercicio realizado, ahorros del 
orden de los 500 millones de dó­
lares en 1985 y 1800 millones 
en 1990. 
Poner en marcha los grandes 
proyectos mineros ya parcial­
mente estud iados, es decir: 

- Tintaya (50 ,000 TM cobre 
concentrado) 
- M ichiquillay (90,000 TM co­
bre concentrado) 
- Antamina ' (75 ,000 TM cobre 
concentrado) (60,000 TM zinc) 
- Ouellaveco (120,000 TM .e.o· 
bre concentrado) 
- Cerro Verde 11 (50,000 TM 
cobre concent rado) 

Estos proyectos requeri'an una 
inversión total del orden de los 
2,500 m illones de dólares de 198( 
y signi f icaría duplicar la producciór 
de cobre y aumen_tar signif icativa­
ment e la de otros productos para 
1990, aunque dado el largo peri'odo 
rle maduración de estas inversio­
nes esto no podr, a tener ni ngú 11 

impacto en 1985. 

EL PANORAMA INTE RNA­
CIONAL 

Toda proyección externa de 1,, 
econom i'a peruana depende cr itica-
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mente del comportdrn iento de la 
t!Conomia internacional, y en este 
!>entido las op iniones de las inst itu­
ciones que se ded ican a su estudio 
son en general pesimistas y casi 
todos coinciden en que el panora­
ma es recesivo, o por lo menos ines­
table para la década de 1980. 

Estas opiniones también coinci,­
den en afirmar que estarr"amos en­
trando en una etapa de neoprotec­
cionismo en la cual los par"ses desa­
rrollados buscarian proteger su in­
dust r ia, antes que incrementar su 
··ome1cio, ya que esto les permi -
1iría un meno1 grado de desempleo 
dentro de su economra, para lo 
cual impondrr'an trabas a las impor­
taciones manufacturadas de los pai­
ses subdesarrol lados. 

Hay, sin embargo, un razona­
miento menos pesimista , basado en 
el hecho de que las economias de· 
sar~olladas, para seguir creciendo y 
ofrec iendo mejores niveles de vida 
a sus habitantes, tienen necesar ia­
mente que realizar avances tecno­
lógicos y comenzar a especializar·se 
en li'neas de producción más sofis­
ticadas, dejando por tant o la pro­
ducción intensiva en mano de obra 
a cargo de los pa(ses de menor 
desarrollo relat ivo. 

Cualqu iera de las dos opciones 
que al f inal resulte c ier ta va a tener 
una importancia decisiva en el com­
portamiento del sect or externo pe­
ruano, sobre todo en lo que se re­
fiere al crecimiento de las exporta­
c iones no tradicionales que, en 
materia de vol úmenes, son las qu e 
mejores posibilidades tienen en el 
futuro inmed iato. 

Un peligro adicional que va a es­
tar presente en esta década, es de 
o rden f inanciero y se refiere al ex · 
ceso de liquidez en la banca privada 
internacional, que casi con seguri­
dad se va a dar, y que puede inducir 
a algunos paises subdesarrollados 
con ciert a capacidad de endeuda­
miento, (entre el los Perú) a buscar 
el camino fáci l del endeudamiento 
externo para financiar su desarrollo 
en vez de basarse para el mismo en 
el ahorro interno. 

Esto significa un peligro porqu e 
los préstamos que el pais deberá 
obtener en la presente década de­
ben dedicarse mayoritar iamente al 
desarroll o a través de proyectos 
rentables, y deben ser contratados 
en condiciones financieras blandas 
y preferentemente concesionales, es 
decir, a plazos largos y con tasas 
de interés bajas, condiciones en las 
que no pre~' · h hé1nca privada in-
ternac inn;il "' 



ct: Jhillil q: 

documentos históricos 

las • 

fuerzas armadas 

S EÑOR Ministro de Guerra . 
señores Jefes y Oficiales ch 
las Fuerzas Armadas: 

Esta entrevista entre ustedes y y(I 
- para mi grat1'sima- t iene una ini 
por tancia muy grande para Colom 
bia. Est e ac to es histórico, aunque 
sea, como yo lo qu iero y lo he pe­
dido a los Jefes m ilitares, privado. 
Y es histórico no porque ustedes 
y yo seamos seres excepcionales 
que hacen historia con cada movi­
miento o cada palabra, sino porque 
ustedes y yo representamos en este 
momento cosas esenciales de la 
Repúbl ica. que, si son claras para 
todos nosotros. pueden t raer al 
pai's una época de paz y de bienes­
tar; y que si no las entendemos bien 
y no las aprec ian con igual claridad 
todos nuestros compatr iot as, segui­
rán siendo el origen de pert urbacio­
nes y dificultades innumerables. 

QUE SON Y QUE HAN SIDO 
LAS FUERZAS ARMADAS 

¿Qué son ustedes y qué repre­
sentan? Yo creo saberlo, y si no lo 
supiera sin equi'vocos ni dudas ten­
gan ustedes la certidumbre de que 
no estari'a hoy hablándoles aqui', en 
la condición en que estoy. 

Claro que todos sabemos que us­
tedes son las Fuerzas Armadas di· 
Colombia. Pero para muchos dt 
nuestros compatriot as y tal vez para 
algunos de ustedes, el concepto ele 
Fuerzas A rmadas está l igado a cir­
cunstanc ias cambiantes. a lo qui· 

hoy son, a I o que hoy representan. 
.i los sufrimientos presentes, a la~ 
qlorias inmediatas o un poco m~~ 
lejanas. Pero yo soy muy ad icto 
n ir a los ori'genes de las cosa~ 
porque sólo en el los se descubre su 
exacto sentido. La humanidad es. 
por fortuna, muy vieja, y si recom~­
mos su paso por el planeta, hac i" 
atrás, hasta sus ori'genes más remo­
tos, o hasta donde se conocen, al 
menos. descubrimos con asombrosa 
facil idad por qué estamos aqui' reu­
nidos, por qué hay un grupo de 
cuarteles en este cantón, por qué 
hay d iversidad de armas y de servi ­
cios, por qué en f in, hay gentes ar­
madas dentro de una soc iedad que, 
teóricamente al menos, debiera an­
dar desarmada. 

Los primeros pueblos. las pr ime­
ras tribus que se organizaron como 
un rudimento de nación no teni'an 
ejércitos, porque eran un ejército. 
Ejército ambulante en las tribus nó­
mades. ejército parapetado y defen­
sivo en aquellas que se fueron esta­
bleciendo con el ánimo de sembrar, 
cu ltivar. coger cosechas. Aún los 
campesinos era:, parte de las m ili­
c ias. Los Jefes de Estado, si asi' pu ­
dieran llamarse, o lo que hoy co­
rresponde a el los. eran los jefes de 
las mil icias. Eran los más fuertes. 
los que golpeaban mejor con 1,, 
maza. los más astutos. l l)S más de~­
confiados. Ninguno murió en su 
c:ama porque no habi'a cama. y por­
,¡ue además la transmisión de man­
do se haci'a de la manera más ejecu -
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El Presidentl' electo de Colom­
bia, A lberto Lleras Camargo, 
pronunció el 9 de mayo de 7958 
ante los jefes y oficiales de las 
Fuerzas Armadas reunidos en el 
Teatro Patria, la siguiente con­
ferencia. 

ivd: se le cortaba al jefe la cabeza y 
le poni'a el casco de crines a otro. 

1,·neralmente al asesino. 
Tambi én en esas primeras socie­

lacles tocios los ciudadanos gober-
11.iban directamente. Como se trata­
. ,a de unas tres centenas ele seres, o 

n las primeras ciudades, de seis a 
siete mil , cada vez que habi'a un 
.iroblcma públ ico; una guerra con 
-d vecino, la construcción de un 
,cueducto, la necesidad de pagar un 
impuesto en toros, ovejas, mujeres 
u caballos, se tocaba un cuerno, y la 
gente toda, se reuni'a en asamblea y 
votaba. Asi' se elegi'an los jefes. A s, 
se eleg i'an los sacerdotes. As, se 
ordenaba ajust ic iar a los ladrones. 
Asi' se dictaban las primeras leyes 
civ iles, penales, adm inistrativas. 

Pero los grupos humanos comen­
zaron a convivir. a comerc iar u nas 
tribus con otras, o la misma expan­
sión mil itar de una comunidad gue­
rrera sobre su vecina hicieron crecer 
esas pequeñas sociedades. Se sem ­
bró más, se produjeron más artefac­
tos, y se traficaba por v,·as terres­
tres, fluviales y mari'timas con 
gent es apartadas. Entonces se vio la 
necesidad de que no todos fueran 
¡uerreros y que _los guerreros fueran 
,nenos, pero mas capaces, para su­
pi ir la defi ciencia del número. De 
.ih i' , a los ejércitos de Federico.Gui­
l lermo de Prusia, de Federico el 
Grande o de Napoleón, la evolución 
1!S continua hac ia la nación más 
qrande y desarmada , hacia el ejérci­
to más pequeño en relación con la 



nación, fuertemente armado y efi­
caz para su función ofensiva y de­
fensiva. Podemos dar ese salto de 
siete u ocho mil años porque hemos 
encontrado el origen de las fuerzas 
armadas, y todo lo que en ese tiem­
po ocurre es refinamiento y desa­
rrollo del concepto primitivo. 

Entonces, lo que acontece es que 
la nación, o la comunidad, a medida 
que se hace más culta y compleja, 
tiene que ocuparse en muchas cosas 
distintas de andar a gol pes y porra­
zos con el vecino y con el extranje­
ro. Pero como nadie está exento 
de que, aunque no lo quiera, el ex­
tranjero invada su territorio, tome 
sus cosechas, se lleve las mujeres y 
haga esclavos a sus hijos, ni menos 
aún de que el propio vecino no le 
resulte incómodo y pendenciero, 
hay que armarse. Claro que si todos 
se arman, lo mismo los pi llos que 
los santos, habrá una batalla diaria , 
en cada camino, en cada campo, en 
cada casa. Hay que armar a un gru 
po de ciudadanos, los mejores, los 
más rectos, los más justos y dejarles 
a ellos que establezcan el equi librio 
cuando sea menester. Pero hay difi­
cultad en ese proceso: No puede un 
hombre saber todas las leyes, cono­
cer los antecedentes y doctrinas so­
bre propiedad, sobre relaciones civi­
les, sobre penas, y al mismo tiempo 
manejar bien las armas y estar listo 
para combatir con un enemigo 
externo. Los ancianos saben lo que 
ha pasado, han estudiado las cos­
tumbres y son capaces de hacer las 
leyes, pero no pueden combatir. 
Va apareciendo ya la necesidad de 
dividir ese trabajo y de que alguien 
legisle, es decir, que haga las leyes, 
alguien que diga cómo se aplican en 
cada caso, alguien que las haga cum­
plir, alguien, en fin, que ponga la 
fuerza al servicio de la ley desampa­
rada e inerme. 

Con la civilización creciente, los 
nuevos artefactos, las nuevas armas, 
el oficio de la defensa de las fronte­
ras y del orden en naciones muy 
complejas y pobladas se hace, a su 
vez, muy arduo. Ya no se puede 
contratar mercenarios como en las 
c iudades italianas, para que comba­
tan y mueran mientras la gente den­
tro de las murallas hace negocios y 
se divierte. Porque los mercenarios 
venden su fuerza y no tienen afec­
_c ión por la c iudad a que sirven. 
Aparece el servicio militar que 
Maquiavelo y César Borgia aconse­
jan, adivinan y practican. Ese servi­
cio es el Ejérc ito Nacional, arranca­
do del pueblo, movido por un inte­
rés superior, por una idea más a lta, 
por un sentimiento más ambicioso 

que el de la simple defensa primiti­
va. La Patria está en marcha. Los 
Estados nacionales y nacionalistas 
comienzan a formarse. Y ya esta­
mos en nuestro tiempo. 

SERVICIO NACIONAL 
ESPECIALIZADO 

Los ejércitos vienen a ser enton-
· ·ces el más alto, puro, noble servicio 
nacional. No se entra a ellos por la 
paga, ni por ningún estimulo peque­
ño. Sino porque se va a servir, de 
la manera mas peligrosa, y porque 
se va a vivir en función de gloria, 
con una constante perspectiva de 
muerte. lPara qué? Para que los 
demas vivan en paz, siembren, pro­
duzcan, duerman tranquilos y sus 
hijos y los hijos de sus hijos sientan 
que la Patria es un sitio amable y 
bien guardado. Es el oficio más ab­
negado, porque no espera compen­
saciones inmediatas ni reconoci­
miento ininterrumpido. La mayor 
parte del tiempo la fuerza armada 
no hace sino estar, existir, precaver, 
con su sola presencia, que no ocurra 
nada malo, ni invasiones; ni asaltos, 
ni guerras. Pero si algo ocurre, y 
hasta ahora siempre ha ocurrido, el 
soldado tiene que ir a poner el pe­
cho para defender a los que están 
detrás de él. Semejante tarea sólo 
tiene paralelo, menos en el peligro, 
con las vidas maceradas de los mon­
jes y de los santos. Por eso se rodea 
de ciertos privi legios, honras, fueros 
que no tienen los demás c iudadanos 
comunes. Por eso, y porque además 
esos atributos son absolutamente 
indispensables. 

La educación del que comanda 
gentes de armas es excepcional, co­
mo lo es, en menor grado, la del 
soldado. Nada de lo que ocurre en 
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las unidades militares deja de tener 
sentido. Todo es preparación cons­
tante para el minuto de riesgo y de 
muerte. En cambio la educación 
de los paisanos es para la paz, el di­
sentim iento, la controversia, el tra­
bajo sin riesgos, y no es necesaria 
una tan ri'gida disciplina. Obedecer 
es fundamental, básico, insustitui­
ble en la unidad armada, porque 
cuando se está ante la muerte o en 
la batalla, discutir es perder la em­
presa. Es muy. peligroso que se 
desobedezca una orden, que, por 
insensata que parezca, ejecutada 
por cien o mil hombres con riguro­
sa disciplina puede conducir a la 
victoria o minimizar el desastre. La 
acción guerrera necesita rapidez, 
unidad, decisión inmediata, y todo 
eso no da tiempo para juzgar todos 
los aspectos de la cuestión. La pre­
paración militar requiere, pues, que 
el que dé las órdenes haya aprendi­
do a darlas sin vacilar, y tenga hasta 
donde es posible, todo previsto, y 
que el que las recibe las ejecute sin 
dudas ni controversias. Exactamen­
te al revés de la sociedad civil, que 
tiene la única garant,a de su liber­
tad y de su acierto en que haya 
tiempo para discutir, para oir opi­
niones y para discrepar. El peli­
gro es el factor que hace toda la 
diferencia entre la una y la otra. 

Lo primero que se aprende al lle­
gar a un ejército moderno es que ca­
da uno de sus cuerpos tiene una mi­
sión, un cometido, una capacidad y 
un oficio diferentes. La preparación 
para una unidad blindada no for­
ma automáticamente un arti llero, ni 
un operario de comunicaciones pue­
de servir eficazmente en una patru­
lla de infantería. Si eso es así den• 
tro de los cuarteles, cómo no lo será 
dentro de la sociedad civil, com-



plej1'sima, que no tiene v,·nculo al­
guno entre si', sino el del territorio. 
Por eso las escuelas civiles, como las 
m ilitares, preparan gentes para to­
dos l os oficios y profesiones. Cada 
una tiene su ética, tiene s:1s reglas, 
tiene su sistema. No es lo mismo 
mandar en una universidad que en 
un regimiento. T oda la vida de uste­
des ha estado dedicada a aprender a 
obedecer y , como consecuencia, a 
saber mandar, cuando le llegue su 
t iempo, pero a mandar personas 
que no deliberan sobre sus órdenes 
ni las discuten. Es un ejercicio radi ­
calmente distinto del mando en 1,, 
vida civil. Si yo pretendiera manda, 
una unidad m1'nima de cabal ler1<1. 
que es mi arma, puesto que tengo 
el privilegio de ser Coronel honora­
rio de la Escuela, entrar ,a inmediata­
mente a discutir con los Oficiales y 
la tropa, a consultar su opinión, ,, 
cavi lar, a tratar de poner a todo el 
mundo de -acuerdo, y aun a adivinar 
l os intereses y sentimientos de los 
cabal los. No lograri'a hacer avanzar 
dos kilómetros a mi unidad. Pero si 
se trata de poner gentes de acuerdo, 
no sometidas a ninguna disc iplina, 
acostumbradas a conceb ir <iiferen­
t es maneras de hacer las cosas, con 
capacidad para hacerlas por su 
cuenta, sin mi consentimiento, pro­
bablemente, como se ha visto en es­
tos últimos años, podri'a lograr algu­
nos resultados. Hemos sido educa­
dos para func iones diferentes, y 
para d istintas maneras de servicio. 
Esto es todo. El de ustedes es más 
peligroso, y alll' reside su nobleza. 

LA FUNCION POLITICA 
Y LA MILITAR 

La poli'tica es el arte de la con­
troversia, por excelencia. La milicia, 
el de la disciplina. Cuando las Fuer­
zas Armadas entran a la poli'tica lo 
primero que se quebranta es su uni­
dad, porque se abre la controversia 
en sus f ilas. El mantenerlas aparta­
das de la deliberación públ ica no es 
un capricho de la Constitución, sino 
una necesidad de su función. Si en­
tran a del iberar, entran armadas.No 
hay mucho peligro en las controver­
sias cuando l_a gente está desarmada. 
Pero si alguien t iene a sus órdenes, 
para resolver la disputa, cuando ya 
carezca de argumentos o pierda la 
paciencia, una ametralladora, un 
fusil , una compañia, o las Fuerzas 
Armadas, irá a todos los extremos, 
se volverá más violento, será irra­
zonable, no buscará el entendimien­
to sino el aplastamiento, y todo 
acabará en una batalla. Por eso las 

Fuerzas Armadas no deben delibe­
rar, no deben ser deliberantes en 
poli'tica. Porque han sido creadas 
por toda la Nación, porque la Na­
ción entera, sin excepciones de 
grupo, ni de partido, ni de color, 
ni de creencias religiosas, sino el 
pueblo como masa global , les ha 
dado las armas, les ha dado el po­
der fi'sico con el encargo de defen­
der sus intereses comunes, les ha 
tr ibutado los soldados, les ha da· 
do fueros, les ha I ibertado de las 
reglas que r igen la vida de los ci­
viles, les ha otorgado el privi legio 
11atural rle que sean gentes suyas 
quienes juzguen su conrlucta, y 
todo ello con una conrlic ión: l,1 
tle que no entren con todo su peso 
y su fuerza a caer sobre unos ciu­
dadanos inocentes, por cuenta de 
los otros. Además, esa condición 
es indispensable, porque si las Fuer-
1. as Armadas tienen que representar 
.i la Nación ante presuntos enemi­
qos exteriores, necesitan de todo el 
pueblo, del afecto nacional. del 

"La política 
es el arte 

de la controversia, 
por excelencia" 

respeto colectivo, y no lo podri'an 
conservar sino permaneciendo aje­
nas a las pugnas civi les. 

Las Fuerzas Armadas no pueden, 
pues, tener partido. En cambio una 
sociedad civil sin partidos no existe, 
ni puede operar una democracia 
sin ellos. T odo el mundo tiene un 
concepto sobre lo que debe hacerse 
en el gobierno. Esos conceptos no 
pueden prevalecer todos en el go­
bierno, puesto que son contrad ic­
torios. Haciendo un promedio entre 
ellos, concesiones y t ransacciones, 
las gentes se aglomeran en partidos, 
y con ellos gobiernan, o con el los se 
oponen al gobierno. El partido, 
as,· concebido es un canal de opi­
nión, y no es ili'cito, sino conve­
niente, que la opinión cambie de ca­
nales, que engroce uno cuan·do 
quiere ir hacia cierto rumbo y que 
lo abandone cuando se convence 
de que un determinado rumbo est á 
equivocado. Los partidos colombia­
nos no han sido as,·, y por eso no 
han cumplido su función plena, ni 
han sido siempre los agent es de la 
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cultura y de la ci1;ii izac"ión poli'ti­
c.:is. Por eso no ha sido posible que, 
al restaulecerse su acción. se entre a 
la d isputa sin li'm ites por el Poder 
Público. Y por eso estamos en este 
ensayo que los obliga a entenderse, 
a gobernar conjuntamente y les im· 
pide gobernar si no hay acuerdo 
entre el los. Es un experimento di­
fic il , es una reeducación de las gen­
tes colombianas para la convivencia 
paci'fica, pero es también el último 
recurso que tenemos para volver a 
la sensatez. Todos los demás sis­
temas han fracasado. Este es pro­
bablemente uno de los últimos. Si 
Colombia no aprende a vivir en 
paz en estos próximos diez y seis 
años el problema no será si debe 
haber otra forma de gobierno, mo­
narqui'a, dictadura, tota l itarismo, 
juntas, sino el de si no va a disol ­
verse la nacionalidad misma, en la 
anarqui'a, en el cansancio, en la 
decepción, en la miseria . 

Si las Fuerzas Armadas entran a 
la poli'tica y a la dirección del Go­
bierno, entran inevitablemente en 
la disputa sobre si el Gobierno es 
bueno o malo. 1 nmediatamente se 
forma un partido, el suyo, y el 
otro, el adversario del Gobierno. 
Dividen a la Nación, en vez de uni­
ficarla. Es que aun con las mejores 
intenciones, no se puede gobernar 
al gusto de todos. Eso es contrario 
a la naturaleza de las cosas. Y el 
desprestigio que cae sobre todo 
gobierno, no puede caer sobre una 
institución armada, sin destruirla. 
Si I os Jefes del iberan en· la plaza 
públ ica, dan opiniones sobre mate­
rias ajenas a la milicia, sufren equ i­
vocaciones, se enredan en los inevi­
tables l i'os de gobernar, los Oficiales 
subalternos se sentirán obligados a 
discutir su conduct a, que ya escapa 
a la disciplina del oficio, y hasta los 
so ldados entrarán en la controver, 
sía. Ejércitos, A rmadas, Fuerzas Aé­
reas, Fuerzas Poi iciales, sometidas a 
ese tratamiento, se anarquizan y se 
desbaratan. 

Porque as, entiendo yo las fun­
ciones de gobierno y las de las Fuer­
zas Armadas, no he querido jamás, 
que se confundan ni entreveren. Co­
lombia, como toda nación, pero · 
en este momento más que cualquie­
ra otra necesita tanto de un buen 
Gobierno como de unas Fuerzas 
Armadas poderosas, no sólo por su 
capacidad f, sica de defensa, sino 
por el respeto y el amor que el pue­
blo les profese. Yo no quiero que 
las Fuerzas Armadas decidan cómo 
se debe gobernar a Ja Nac ión," en 
vez de que lo deci,da el pueblo, pero 



no quiero, en manera a lguna, que 
los poli'ticos decidan cómo se deben 
manejar las Fuerzas Armadas, en su 
función técnica, en su disciplina, en 
sus reglamentos, en su personal . 
Esas dos invasiones son fu nestas, 
pero en ambos casos salen perd ien­
do las Fuerzas Armadas. La poli't ica 
mina la moral y la disciplina de las 
Fuerzas Armadas. Las Fuerzas Ar­
madas, al transgredir el li'mite de 
sus funciones, entran a la poli'tica , 
y la dañan. La dañan simplemente 
porque nadie las invita a entrar a l,1 
poli'tica sino con el án im o de que 
echen ba la por su cuenta, pongan 
los muertos, destruyan a sus enemi -

gos y defiendan intereses a jenos a 
las convenienc ias genera les de la Re­
pública. Al término de estas extr,1 li ­
mitaciones, las Fuerzas A rmadas re­
gresan a su oficio primitivo rode,1-
das de adversarios, sin prest igio, s in 
gloria, y s in am igos. 

ACTITUD ANTE 
. L

0
AS FUERZAS ARMADAS 

Porque ent iendo as í las cosas ja­
más he pensado que las Fuerzas Ar­
madas juzguen que es una conduc­
ta inamistosa mi oposición a que 
sean cosa distinta de lo que deben 

ser. Tal vez soy yo uno de los co ­
lombianos vivos que más ha ese, i 
to, hablado y pensado sobre la mi 
sión de las Fue rzas Armadas, 'r 
desafio a cualquiera que encu ent1 e 
una sola lt'nea, una sola palabra, una 
sola expresión de las em it idas en 
t reinta años rle vi da públ ica que sea, 
no digo host il, pero siqu iera c rt't ica 
para las inst ituciones armadas de 
Colombia. Ni aun en los di'as d e 
combate polt't ico legft imo contra el 
qobierno persona l de un je fe m il i 
t.i1, hay un solo instante e n que rn 
,:st abl eciera el necesario divo1c ;, 
!),ira m i clart'simo, entre los lns,;. 
1utos Militares, suje tos a la d isc ipli-

na, y el Jefe de un gobie rno, capaz, 
.como todos, de cometer errore~. 
!altas y abusos . Expliqué entoll· 
ces muy bien a la opinión públ ic;;, 
cómo era un imposible juri'dico, 
moral, fi'sico que se pudiera gober­
nar a nombre y en representación 
de las Fuerzas Armadas, y que ellas 
gobernaran en rea lidad, si su misma 
estructura interna impide que del i­
beren, y que d iscutan, y que asu­
man responsabil idades diferentes de 
las q ue sus reglamentos les indican 
,:strictamente, en cada escala d e la 
jP.rarqui'a, desde el J e fe hasta el 
cabo. Pretender que las Fuerzas Ar­
madas estaban gobernando cuando 
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se hac, 11, no'ml11an 1i,:11tos, cuando 
~e decre taba sob H? todo, cuando 
se cont,ataha, cuand o se d ete1 m ina­
ba sobre la vida civil, cuando se 
d isponi'a sin , est1 icción alguna de la 
SUlirte de trece millones ele colom­
bianos, e1 a p1 e tende r lo imposible, 
lo inverosi'mil. T uve d os empeños 
e n esas campañas: que hul.>ie1 a en la 
mente pública una cldft'sima d isti n­
c ión entre el Presidente, su Gobier­
no y sus actos; y las Fuerzas Arma­
das; y luego que no hubiera conspi ­
ración, n i ind isc ipl ina, ni insubord i­
nación, ni entend im iento entre civ i­
les y mil itares para derrocar el Go­
bierno, sino que se mantuv iera, al 
llegar la inevitable crisis, la un idad 
total de las Fuerzas Armadas para 
impedir su destrucc ión y para que 
no cayera ninguna mancha sobre su 
p rest igio . Ambas cosas se lograron 
y estoy 01gulloso de que se hubie­
ra n logrado. La verdad es que u n 
año después d e esos di'as d ift'c iles, el 
pueblo respeta m ás sus instituciones 
armadas, las aprecia , sabe que las 
necesi ta y confi'a en ellas . Eso vale 
para Colombia más que su caté, su 
petróleo, su oro, su plat ino , sus re­
cursos conocidos y todavt'a desco­
nocidos. Pero hoy más q ue nunca. 
Po rque vamos a a travesar d ías muy 
di f(c iles, de escasez, de inconform i­
dad, de su f, im ientos, de restriccio­
nes, y si hubiera unas Fuerz as A r­
mildas divididas o desprestigiadas, 
11ilcli1: sabe lo q ue se ri'a d e Colom­
tJic1. 

Mi1·emos fri'a y analt'ticamente la 
realidad colombiana. ¿Hay alguno 
de ustedes que crea que este pa,·s 
puede manejarse en los tiempos ve­
ni deros con un sistema diferente del 
que hemos propuesto? H emos teni­
do en el pa i's en los últimos años, 
ciobiernos d e un sol o partido, y han 
fracasado. Gobiernos de estado d e 
sitio, y han fracasado. Gobie rnos 
de hegemoni'a polt'tica, y han fraca ­
sado. Gobiernos de d ictadura, y han 
fracasado. Todos han tenido el apo­
yo leal de las Fuerzas Armadas al 
Gobie rno const itu ido. Y no ha sido 
IJast ante. Quienes propone n volver 
a lo que habi' a y a lo que fracasó y 
p iden clandesti namente e l apoyo d e 
las Fuerzas Armadas para esa em­
p resa, están proponiendo una aven­
tu ra para q u ince di'as, para un mes, 
para un par d e m eses, porque no 
puede durar más. Y en cambio d e 
ese mes, de esos dos meses , están 
dispuestos a arru inar definitivamen­
te en el mundo e l prestigio de Co­
lombia, su crédito, sus posibi lida­
des de inversión extranjera en nues­
tros negocios, su s eventual ida des 
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.FONDO DE BIENES DE CAPITAL 
FONCAP 

Al crear el FONCAP con un capital inicial 
de cinco mil millones de soles, el Banco 
Central de Reserva, a·mplia su política de 
promoción precedida con gran éxito por el 
Fondo de Rédescuento Agro-1 ndustrial, FRAI, 
creado hace un año y que lleva financiados 
ya más de 50 proyectos. 

QUE ES EL FONCAP? 
Un Fondo destinado a financiar a personas 
y empresas establecidas en el país, que 
deseen adquirir bienes 
de capital de produción 
nacional. 

PROPOSITOS 
DEL FONCAP 
Fortalecimiento de la 
Industria Nacional, al 
impulsar la producción 
de Bienes de Capital, mediante apoyo 
financiero de sus operaciones de ventas; 
otorgándole capacidad competitiva 
con los Bienes de Capital importados. 
Además, las acciones y decisiones que se 
tome en el manejo del Fondo se orientarán 
al cumplimiento de las distintas metas 
económicas del país, principalmente en lo 
concerniente a nivel de empleo, · generación 
de divisas y prioridades sectoriales y regionales. 

LOS INTERMEDIARIOS 
FINANCIEROS SON: 
Sistema Bancario, 
Empresas Financieras, 
COFIDE, 
FONAPS; y, 
Caja de Ahorros de Lima. 

ALCANCE DEL FONCAP 
Financiará hasta el 70% del costo de cada 
proyecto no menor al equivalente de 
US$ 10,000.- y hasta por el equivalente 
de US$ 2'000,000.-

EI 30% restante será cubierto entre el 
intermediario financiero y el sub-prestatario. 
Por " proyecto" se entiende el valor del bien 
de capital por adquirirse, más su costo de 
instal~ción, .transporte, c~pital de trabyjo y 
otras inversiones accesorias que sean 
necesarias para ponerlo en marcha. 

TASA DE INTERES 
32.5%, incluyendo 
comisiones, computable 
por trimestres calendarios 
vencidos. 

PLAZOS 
Por lo general no será mayor de 5 años, 
pero podrá ser extendido en casos 
excepcionales, en proyectos de muy lenta 
maduración. 

REGIMEN ESPECIAL 
PARA LA INDUSTRIA 
DEL TRANSPORTE 
TERRESTRE 

.. Para financiar. la compra de camiones, 
omnibus, microbús y remolques; sus 
carrocerías y motores, se ha previsto un 
régimen alternativo que contempla las 
necesidades especiales de este tipo de 
adquisiciones. 

OFICINA DE FIDEICOMISOS 

Esq. Lampa y Ucayali - Lima 1 

BANCO CENTRAL DE 
RESERVA DEL PERU 



el agua más pura 
del mundo 
es peruana. 

Refrescante complemento 
en. los momentos gratos 

· del deporte. 
San Luis es calidad y , 

.cura ... Medalla de Oro a 
la Calidad y Pureza. 

1 ••• y no se olvide, 
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de prospe1 id,u!, t! inclusive -sin 
ninguna exage1ac,ón - a com pro 
meter hasta la ind ust1 ia fundamen 
tal de Colombia; poi que en el e,­
tad o en q ue hoy se encue ntra en 
los me1cados mundiales e l p recio 
del café, un desorde n . m ás en e l 
segund o pafs p roductor del 91 ano, 
una crisis poli"t ica más, un golpe 
de Estado, puede se1 lo q ue hace 
falta pa1a que, pe1 d ido e l co nt1ol 
delicad o de la poli"t ica cafetc1a in­
t<?1 nac ional se p1ecipiten al m e1catlo 
léts acumulac io nes que vienen ha­
c:endo ca to,ce nac·o nes cafe te1as 
pa1 ,1 sostene, el p1ec io, y venga 
la c1 isis q ue hasta hoy ha 1091 mio 
contenc1 se 

Hace tiempo elije q ue e l pafs e1a 
un convalec iente y q ue habia q ue 
trat arlo así, con cu idado, con tac­
to, procu rando no go lpearle los ner­
vios, t ratando de que no se ab ra, 
otra vez las her idas, m anteniénclo 

·lo hasta donde sea pos ible lilir, 
de agitaciones y esfuerzos violen to· 
Esto no es una figu ra re tórica . E~ 
la verdad . Hay en Colombia una c1i· 
sis social t1 emenda. Se han pe1 dido 
las noc iones · fundamen ta les de la 
vida cr ist iana y au n d e la m ás e le­
mental vida soc ia l. Hay miseria , ca· 
da di'a m ayo1 porque no hay segu-
1 idad en lo s campos, porque e l con­
sumo baja, porque la producción 
no encue nt1 a mc1cados ampl ios y 
porque además, no hay dólares para 
comp1ar las m áqu inas, los repues­
tos, los t1anspor tes, los e lementos 
indispensables pa1d mantener la 
econo mía, no ya en p1ogreso, sino 
en un ritmo abajo de lo norm éll 
Llevamos casi d iez años de asesi nél1 
nos. de combat i1 sin decisiones úl ti 
mas, de que mueran soldados, Su b­
of ic iales, Ofic ia les de tod as las a r­
mas, y m illares de campesinos dr 
todos los part idos y sin partid o al ­
guno. Se roba impunemente . La, 
gentes p ierden sus propiedad es, su, 
cosechas, su seguridad, y sobre tocio 
su esperanza. Nad ie cree en nad ie. 
T odos desconf ían de todos. El pai"s 
es muy rico y su econom ía es in ­
tr i"nsecamente muy fuerte . y poi 
eso todavi'a hay gentes que prospP· 
ran y se enriquecen . Pero se est {1 

cavand o un abismo trem endo ent ri· 
los que no t ienen amparo alguno y 
tos q ue negocian y viven ampa1 il 
dos. Entre la m ayor ia d e los col om 
bianos y la m inorfa. ¿Cuánto puede 
du ra r ese desequilib1 io ? No lo sé, 
pero no ha d e se, mucho, si no no, 
ded icam os tocios a restab lecer 1,, 
just ic ia, e l orden, la paz, la segu1 i­
clacl . Y se nos propone como rem,· 
dio p rolongar indefinidamente 1, 
guerra civil. No . Hay q ue hac,.r 1., 

conco1 d ia y la co nv ivencia, poi en ­
cim a de toda ot1 a consicle1 ac ió n. 
Hay que poner e l G ob ie1 no poi en 
c ima de las luchas de part ido. Héty 
que poner las Fuerzas Arm adas prn 
encim a de · las luchas de pa1t itlo 
Hay q ue deja, la Iglesia poi encim é! 
d e las luchas d e part ido. Hay qu, 
imped ir q ue haya luchas de pa1 tid1,. 
Hay q ue dar a los p a1 t i dos la 1 (' ' 
pnsab ilidad de gobernar, sin darl ,· 
la oportun idad d e que el u no ele, 
pedace y persiga al ot1 o . Hasta la , 
palab1otas, no d igo ya las accio 
nes, deben ser en este t iem po Célll 
te losas. t1 anquilas. pacif icas. Cuen 
tan q ue en los vent isqueros alpino~ 
cuando se p1esiente una avalancha 
hay momentos en que los explora­
do1 es de las altu1 as tem en hasta 
respirar fuerte y vigilan a te11 éldos e l 
ruido m ismo de su co1azón agita­
"º· poi que saben que un sonid o m 1-
1imo puede desata , la catástrofe. 

!\~( estam os los colom bianos. Y se 
· ,os 011 ecen en cam bio , t ()( los los 

11 las Fuerzas Armadas 
no deben 

ser deliberantes 
en poi ítica" 

ol fas, · batallas, ag itaciones. cons­
pi1 aciones, acto s de fuerza, gritos, 
amenazas. La Nación , que t iene 
intu iciones tremendas, no ha de­
positad o su confianza en m i por 
ninguna otra razó n sino porque no 
ha o tdo d e m is labios en tod o este 
tiempo una so la invocac ión a la 
locu ra, n i una palab ra que no invite 
a la paz. Y eso es lo q ue quiere, 
honda, f i1 mem ente, en cualqu ier 
parte que se ausculte su pensam ien· 
to. Pregunten ustedes a sus compa-
1'\e1 os de arm as. a los de l T ol im a, ,1 
los de l Val le, a los de los Santand1 '. 
• es, a los del Cauca y Hu ila, a cual 
q uiera de ellos, a los q ue ya estuv i,, 
1011 en cam paña absu rd a cont1 a 1,, 
emboscada y el invisible enem igo 
acechante, si q u ieren paz o más ac­
ció n estér il , pregúntenlo a las ma­
dres. a las esposas. a las hijas de los 
Ofic ia les y soldados que no han 
vuelto a vivir con ellos; pregu nten 
a s us vecinos, a cualqu iera, en 1,, 
calle o en el sendero campesino . 
p regunten a los mismos prisioneros 
de las gúerrillas. a cualq u ier c olom-
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biano s i quiere seguir de aventu ra 
en aventu ra. de rigo r en r igor . sin 
saber cada noche q ué infortunio 
nos deparará la mañana siguient e. 
Por eso el Frente Nacional, q ue no 
es sino una sola palabra: paz. re­
cibe e l voto del puebl o , c iega, de ­
~esperadam ente. 

EL GOBIERNO DEL FRENTE 
NACIONAL Y LAS 

FUERZAS ARMADAS 

Yo he asum ido u na respo nsab i­
lidad casi inco nmesu1able. No la 
:iucclo sobre llevar solo. Pero sé que 
no voy a esta r solo . Por eso la he 
aceptado. Sé que los dos partidos 
poli'ticos van a asumirla conm igo. 
porque así est á ord enado por · la 
Const itución. y porque no ahorra­
ré esfuerzo alguno para q ue asi ocu­
rra . Sé que el pueblo tiene confian­
za en la poli°tica q ue le hemos pro­
puesto y que ha refrendado con sus 
votos. Pero sobre todo, sé q ue las 
Fuerzas A rmadas. en quienes voy a 
depositar la tota lidad d e mi con­
fianza. sin una sola rest ricció n, ni 
siquiera de pensamiento, van a 
ofrecerme .toda la colaborac ió n que 
el Gobierno necesit e d e e llas. Lo sé, 
no sólo porque sus jurame ntos las 
obliguen. ni su honor se lo ind iq ue. 
sino porque no voy a pedirles cosa 
alguna que no sea de indiscu ti"bte. 
inobjetable convenienc ia para la 
Nac ió n , y nada q ue no esté den­
tro de su func ión, de ntro de su 
deber, dentro de su servicio . Yo no 
voy a pedirles que apoyen a un par­
t ido c ontra e l o tro ; q ue combatan 
c ontra otros colombianos para de­
fender intereses sectarios; q ue me 
ofrezcan adhesión poli'tica ni me 
,, to rguen lealtad para actos inde ­
lJiclos; ni muc ho m enos q ue los 
institu tos armados se conviertan en 
la guardia de confianza de un grupo 
o de una persona; ni que para asegu ­
rar esa confianza se trastornen los 
reglam entos, se remueva e l perso­
nal. se pase por sobre, e l escalafó n, 
se asc ie nda , se posponga. se destine 
o se llam e a calificar servic ios a n in­
qÚn miembro de las Fuerzas Arma­
das. 

La pol i't ica no va a entrar a los 
cuerpos de la defensa nac io nal, de 
eso pueden ustedes estar segu ros. 
Ninguna razón, ninguna p resió n me 
ob ligar ia a contraria r lo q ue yo 
un tiendo como la salvaguardia de la 
paz y la garantía de q ue la Repúbli­
ca est é b ien d efendida , es decir, la 
imparc ialidad. la neutralidad poli'ti­
ca de las Fuerzas A rmadas. Yo no 
voy a preguntar en los próximos 
cuatro años, como no lo h ice nunca, 
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cuál es la filiación , o el origen, o 
la convicción poli'tica i'ntima de 
ningún miembro de las Fuerzas 
Armadas. Voy a depositar la tota­
lidad de mi confianza y la segu ri­
dd del Gobierno en las Fuerzas 
Armadas tal como las reciba en el 
momento solemne en que llegue a 
ser su Comandante, por mandato de 
la Constitución. Entodas ellas, por 
igual, en todos sus miembros por 
igual. No voy a jugar ajedrez con 
las posiciones militares, ni a permi­
tir que nadie juegue a mi nombre 
con ellas. Los Comandos de las 
Fuerzas Armadas, a los cuales se lle­
gue por mérito militar, por antigüe­
dad, por el camino de los reglamen­
tos y por el juicio y calificación d~ 
los Jefes Superiores, van a respon­
der ante el país y ante mi por la 
institución, por su función, por 
su m isión. Y me anticipo a anun­
ciar que jamás habrán sido más res­
ponsables, porque no tendrán un 
s·olo pretexto ni una sola disculpa 
en la conducta del Gobierno 
para no cumplir con sus obligacio­
nes. Si el Ejército, la Marina, la 
Aviación, la Policía, se engrande­
cen, como yo creo que ocurrirá, · 
si se hacen más dignas de la admi­
ración y el respeto de los colom­
bianos, será porque han adquiri­
do por sí solas ese títu lo, sin pre­
sión, ni intriga, ni obstáculos por 
parte del Gobierno. s'i fallan, 
será su sola culpa. Así entiendo 
yo el gran contrato de recíproco 
respeto entre el Gobierno civil ·Y 
las Fuerzas Armadas. No voy a 
pedirles nada que no esté escrito 
en la Constitución y las leyes. No 
me podrán pedir nada que no esté 
obligado a da rles. 

En toda esta larga campaña po-
1 ítica no hay un solo Oficial de 
las Fuerzas Armadas que haya 01'do 
una sola sugerencia, una petic ión. 
mía de apoyo para mis intereses 
poli'ticos, una sola incitac ión a la 
indisciplina, y más aún, no hay uno 
que pueda decir que lo he recibido 
o lo he buscado, pretermitiendo los 
conductos regulares, o confidencial, 
o secretamente. Lo que no hice 
fuera del Gobierno, no voy a co­
menzar a hacerlo ahora, en el Go­
bierno. En Palacio no habra intri­
gas militares, desde Palac io no se 
jugará con la suerte, ni el honor, ni 
la carrera de ningún miembro de las 

. Fuerzas Armadas: ·t as faltas serán 
juzgadas por las Fuerzas Armadas, 
como lo disponen los reglamentos y 
los códigos. El Gobierno exigirá 
inflexiblemente que haya justicia, 
que no haya impunidad, que no 

haya complacencias, ni tolerancias, 
ni personalismos. Pero confiará a 
las Fuerzas Armadas su propio ho­
nor, su disciplina, su eficacia. 

MUTUO RESPETO 

El Gobierno pró; imo defenderá 
en e l campo político a las Fuerzas 
Armadas contra cualquier ataque. 
contra todo agravio, contra toda in­
justicia. Ya he dicho que conside ­
ro que es injusto y aberrante que 
mientras los civiles se perdonan, 
se amnist ían y se abrazan, y borran. 
todos los agravios que se hicieron, 
haya quienes piensen que se puede 
atacar a miembros de las Fuerzas 
Armadas por acc iones que conduje ­
ron bajo órdenes superiores del Go­
bierno, en condiciones t remendas 
de peligro y en medio de una situa­
ción de locura y confusión colee 
t ivas. Si hay algo que castigar, que 
depurar, que corregir, se castigará. 
se corregirá, se depurará por las 

"Voy a depositar 
la totalidad de 

mi confianza ... en las 
Fuerzas Armadas" 

propias Fuerzas Armadas, por su 
just1c1a, por las reglas de su disci­
plina excepcional y no con inter­
vención de acciones políticas par­
ciales y parcializadas.· Y pienso 
así porque tengo la convicción 
de que todo es posible cambiarlo, 
alterarlo, m odificarlo, suprimirlo 
o reorganizarlo en la acció n cons­
tante de la política; pero hay ins­
tituciones que no pueden reempla­
zarse, que han sido creadas por la 
acción ordenada y paciente de mi­
llares de seres, y cuya estructura es 
fruto de la experiencia técnica de 
la humanidad y que requieren para 
llegar a su madurez y mayor efica­
cia ante todo, tiempo. Una de esas 
instituciones es la fuerza armada 
de un país. Cuando un ejército se 
desorganiza, cuando sus cuadros 
humanos se destruyen hay que es­
perar diez, veinte años pra volver a 
organizarlos. Nadie puede sustituir 
una educación, especializada en 
altísimo grado, una vida consagrada 
a un oficio noble y difícil, impro­
visanc!o gentes o llamando volunta-
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ríos. Y qué gran crimen dejar a 
una nación indefensa, por una 
razón cualquiera mezquina, de sec­
tarismo, de desconfianza, o por 
simple torpeza en el mant!jo de tan 
delicado instrumento. Ese crimen 
no se cometerá , c iertamente en un 
Gobierno presidido por mi. 

Pero así como tal Gobierno va a 
respetar en esa forma inequi'voca 
a las Fuerzas Armadas, va a exigir 
una absoluta reciprocidad de con­
ducta en ellas. E I orden constitucio­
nal, la paz, la seguridad del Gobierno, 
la tranquilidad del pueblo van a 
estar, como deben, confiadas a los 
miembros de las Fuerzas Armadas. 
Yo seré el s(mbolo del pueblo iner­
me, que deposita la totalidad de su 
confianza en las Fuerzas Armadas. 
Eso debe ser el Mandatario de 
una República. Como estoy ahora 
aqui', sólo, entre ustedes así esta­
ré hasta el término de m i.mandato. 
Esa frágil figura c ivi l será hasta el 
li'mite de sus capacidades' y de sus 
energías, el símbolo de la voluntad 
nacional. Se puede quebrantar con 
un gesto, con un ademán, sin es­
fuerzo a lguno. Pero si se q uiebra se 
quiebra con ella la h istoria de la Re­
pública, la honra de las Fuerzas Ar­
madas, la fe entre las gentes, y todo 
lo que sigue es el vacío, la fuerza, la 
coacción, la incertidumbre, la ley 
de la selva sustituyendo la Ley 
Fundamental de la Nación. 

Lo que vamos a hacE!r, de consu­
mo las Fuerzas Armadas y el Go­
bierno, es un grande, definitivo ex­
perimento de volver a vivir como en 
otras mejores épocas de Colombia, 
en paz, con seguridad, sin dolores 
ni cr ímenes. Si al término de mi 
Gobierno, como lo espero, se puede 
otra vez recorrer todos los caminos 
de Colombia, sin riesgo, si en cada 
casa vuelve a vivirse en sosiego, s i 
nuestros compatriotas dejan de te­
merse y de odiarse, si dondequiera 
que se vea un uniforme de un 
miembro de las Fuerzas Armadas, 
hay para la Institución un voto de 
agradecimiento y un íntimo aplau­
so, si lo$ Diez Mandamientos vuel­
ven a regir la conciencia de nuestros 
compatriotas y no hay más tiros, 
más muertos, más asaltos, más 
crímenes impunes, más persecucio­
nes, volveré aqu{, adonde ustedes, 
a decirles, sin adulación ni genero­
sidad, sino como un simple acto de 

i justicia, que merecen bien de la Pa­
. tria. 
. Pero mi voz será ahogada por el 
· grito clamoroso de millones de co­
lombianos saludando con júbilo a 
sus compatriotas armados, ·que les 
habrán devuelto a Colombia. 1" ·-



-
VOLVO: Hecho por profesionales ... 
Es poHtica de VOLVO desarrollar en cada 
país donde opera. la misma tecnología 
que es aplicada en la fábrica principef de 
Suecia. Por lo tanto, un camión VOLVO 
peruano es can bueno como uno sueco. 
Esto se ha conseguido gracias at esfuerzo 
realizado por mantener a codo.nuestro 
personal: de ingenieros. técnicos y 
obreros a la vanguardia de los últimos 
adelantos tecnológicos. Adelantos que 
permit irán mantener inalterable nuestra 
calidad en todo el mundo y a su vez 

Para profesionales! 
desarrollar camiones cada vez me¡ores 
y más eficientes. 

. . . para profesionales! 
El camión.es el cenero de trabajo del 
conductor. él pas·a más de 1,000 horas 
<al año en su cabina. 
La economía en el transporte depende 
canco del conductor como del camión. 
Investigaciones recientes demuestran que 
casi la mitad del cosco de manrenimlento 
del camión pesado depende directamente 
del conductor y del trato que éste dé 
a su camión. 

Nosotros en VOLVO hemos dedicado 
esmerada atención a bs cond1c1ones que 
deben reunirse p;ira hacer más eficiente 
el traba¡o, la comodidad y la segurid:id 
para el conductor ... y seguimos hacién· 
dolo. porque sabemos que conductor y 
camión hacen un trabajo de equipo. 
Por-eso hoy en día tenemos los me¡ores 
camiones para satisfacer las necesidades 
más exigentes del mercado. 

VOLVO en el mundo 
VOLVO es un gran nombre que circula 

,por todas las carreteras del mundo. 

VOLVO h,1 logrado esca posición 
pensando en fas características que debe 
tener ul') camión; como son la economía . 
fa potencia de buenos motores y la 
capacidad de c:irga. Escas son tas ba~es 
sobre las cuales se apoyan una buen:i 
marca y un buen camióh. 

/ 

VOLVO 
Hecho por profesionales 

... para profesionales! 
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política industrial: 
un desafío para 
el nuevo gobierno 

D IEZ años después de la da· 
ción de la Ley General de 
·1 ndustrias el nuevo gobier­

no civil deberá enfrentar el reto 
que significa el rediseño de una 
poli'tica industrial. Este reto no 
radica en la necesidad de ser origi­
nal frente a las pol i't icas del pasa­
do, sino que surge del imperativo 
de corregir los graves errores de 1,, 
legislación de la década del 70 

• la larga I ista de medidas de par 
he destinadas a resolver puntual-
1en!e sus inconsistencias más evi­
"~ntes. 

El anhelo de un "desarrollo in­
dustrial permanente y autososteni­
do" devino previsiblemente en casi 
una década de crecimiento indus­
trial ineficiente, lento, dispendioso, 
parasitario de las demás actividades 
económicas y fuertemente depen­
diente de las importaciones. T ermi­
nando la década del 70 y al encon­
trar un sector industrial en buena 
nedida volcado a la exportación 
nanufacturera, muchos piensan que 
·ste· fenómeno es la reacc ión ante 
,n cambio en la pol i'tica industrial. 

e n realidad, la aparente existencia 
, una poli'tica industrial es solo un 

. ,1;,·1ismo y el fenómeno de la ex­
portación manut actureril responde 
nás propiamente al resu ltado de los 

~rrores en el manejo de la poli'tica 
f iscal y cambiaría. 

ELEMENTOS BASICOS DE UNA 
NUEVA POLITICA INDUSTRIAL 

Existe en el Perú una grave pro­
clividad a segmentar la economía en 
" sectores" y a legislar sobre ellos. 
Fsto no es en si negativo sino que, 
,1 hacer poli'tica sectorial, se tiend1? 
, creer que la poli'tica económ ic¡, 
global . es separablt de la pol1ticé1 
sectorial y como consecuencia se 
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obtienen acciones de poli't ica eco­
nómica inconsistent e. Concreta­
•nente, por ejemplo, en la formula­
:ión de la pol i'tica industrial para el 
Perú las pol i'ticas cambiaría y 
drancelaria están en la base y, antes 
de hablar de prioridades, subsid ios, 
inversión estatal o extranjera, debe 
definirse claramente si se tendrá un 
t ipo de cambio real o si el sistema 
arancelario será relativament e uni­
forme o no. Debe decidirse, asi­
mismo, si el nivel med io de los 
aranceles será alto o bajo. 

Igualmente, las poli'ticas de cré­
d ito y de tasa de interés deberán 
estar claramente explicitadas: ¿se 
tendrá una tasa de interés rea l y por 
tanto posit iva? ¿se aplicarán políti ­
cas de créd ito selectivo? F inalmen­
te, la definición de poi i'ticas labora­
les es un elemento básico que 
ninguna "política sectorial" puede 
dejar de lado. Es importante saber 
si se faci litará el f lujo de t rabajado­
res entre los distintos mercados de 
trabajo. Si los servicios soc iales de 
que goce el trabajador estarán fi­
nanciados por el empleador, por 
el t rabajador. por el tesoro pÚbl ico 
o por una combinación de estos 
tres. Debe definirse si existirá la 
estabilidad en el puesto tal como 
la conocemos hasta ahora y si exis­
t irá algún esquema de seguro de 
desempleo. También debe conocer­
se las fuentes de fondos para el t i -



nanciamiento del entrenamiento de· 
la mano de obra y si este sistema 
será privado,°público o mixto. 

Estas sonunas pocas, quizé1s las 
más importantes, interrogantes que 
e l hacedor de política económica 
debe evaluar y resolver. Una vez re­
sueltos se tendrá definido no solo 
e l esquema de desarrollo industrial 
que se quiera impulsar, sino que, a l 
mismo tiempo estarán definidos los 
e lementos centrales que permitan 
diseñar una política agrícola y una 
poh'tica m inera. Sabremos si las ca­
misas peruanas , e producirán en 
plantas grandes o pequeñas, si se 
venderán o no en el mercado in­
ternacional. Se podrá predecir si el 
acero producido localmente tendrá 
que competir en precio y calidad 
con el acero importado. Igualmen­
te, se podrá predecir si la produc­
ción de computadoras se iniciar.i 
de inmediato o. en la próxima clt:­
cada. Sabremos si la agricultura 
financiará la inefic iencia en la pro­
ducción de tractores, fertil izantes y 
pesticidas o si por el contrario y 
los productos agrfoolas se benefi­
c iarán al comprar localmente pro­
ductos industriales de buena calidad 
y a precios competitivos. Se podrá 
decir de antemano si la mediana mi­
ner(a deberá invertir en nuevos p1 o­
yectos o se dedicará solamente a 
neía deberá invertir en nuevos pro­
yectos o se dedicará solamente a 
explotar de manera poco racional 
los yacimientos en actual produc ­
ción. 

Con estos ejemplos lo que quie­
ro señalar es que la política indus­
trial que ponga en marcha el pró­
ximo gobierno tendrá, si se quiere 
sea efectiva, que definirse sobre el 
terreno claramente señal izado de 
una pol1tica económica global cohe­
rente. 
SUSTITUCION DE 
IMPORTACIONES 
O INDUSTRIA EXPORTADORA: 
UN FALSO DILEMA : 

Expresado en tér~inos simples, 
un proceso de industria lización im­
portante implica, por definición, 
que se están sustituyendo importa­
c iones. Países con sectores indus­
triales en extremo exportadores co­
mo Japón, Corea o Taiwan consu­
men internamente la mayor parte 
de su producción industrial. Taiwan 
vendti internamente el 72 por c ien­
to de su producto industrial, mien­
tras que en Japón el mercado do­
méstico absorbe el 90 por ciento. El 
tema de fondo gira alrededor de 
una interrogante fundamental: lCó­
mo promóver un crecimiento indus­
trial acelarado? 1 ndudablemente, 

existe acuerdo entre los economis- resulta por tanto obvio: corregi­
tas en que la alternativa de una in- dos los errores, y en ausencia de 
dustrial ización autárquica es clara· una poi ítica de exportación ma­
mente indeseable. Esta conclusión nufacturera ésta se estancará o dis­
se apoya tanto en el análisis econó- minuirá en 1980. Espero que el 
m ico como en la evidencia empíri- lector no interprete mi predicción 
ca relevante de los últimos treinta como producto de una actitud 
años. pesimista habitual. Al inicio de 

Un país pequeño como el Perú 1979 predije una exportación no­
no puede hacer uso eficiente de sus tradicional 100 o/o superior a la 
recursos si, como ha sido el caso en proyectada of icialmente, 33 o/o 
la última década, comercia alrede- mayor a la proyección "triunfalis­
dor de 20 por c iento de su produc- ta" del ADEX y sólo 6 .5 o/ o ma­
to bruto. Esta proporción en Ho- yor a la que registró realmente. 
landa es 65 por c iento. Por otra Hay que reconocer sin embargo 
parte, los procesos de industriali- que esta predicción fue menos pre­
zación en los países de mercados cisa de lo que parecen si se tiene 
más abiertos y que no descriminan en cuenta el apreciable monto 
en contra de las exportaciones, han de exportaciones f icticias efectua­
sido sustancialmente más acelera- das para cobrar el CERTE X. Por 
dos y menos cícl icos. El ingreso otra parte estas falsas exportacio­
per cápita de estos países ha creci- nes tienden a compensarse con las 
do aceleradamente y, lo que es más exportaciones ilegales de frontera 
importante, la distribución del in- que no registra la Secretaría de Co-
greso se ha hecho más igualitaria. . mercio. 

En los últimos dos años el Perú 
ha presenciado un ráp ido creci-

-i. 
l . 

rn iento de'sus exp1>rtacibnes indus-
triales. Esto_ s~ 11.a debid17a 1~ bru~­
ca, pero qu1zas fl:lmporaf, desapari­
ción del sesgo antiexport'ador, La 
tasa de cambio sumada al CE RTE X 
y la depresión de la demanda inter­
na, han determinado el augé·expor­
tador de 1978 y 1979. Pero clara­
mente no ha habido una pol ítica , 
que efectivamente iguale o haga 
mayor la rentabi lidad de largo pla­
zo en la exportación manufactúre 
.ra compa_rada con la producción 
para el mercado doméstico. La Ley 
de Promoción de Exportaciones no­
tradicionales de fines de 1978 ha 
tenido, sin duda, un impacto sico­
lógico importante pero sus efectos 
son por el momento claramente 
marginales. Contrastando con este 
hecho está la evoluc ión del tipo 
de cambio y la recesión interna, 
fenómenos que responden a gra­
ves errores en el manejo fiscal y 
cambiario y que sí han provoca­
do, como efecto secundario, la 
mayor exportación manufacturera. 
El corolario de esta apreciación 
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LA APERTURA DE LA 
ECONOMIA Y EL 
DESARROLLO INDUSTRIAL 

Independientemente de las cau­
sas que provocaron el auge expor­
tador no-tradicional de los últi­
mos dos años, persiste e l efecto 
positivo de un empresariado que 
está rápidamen~e "aprendiendo" a 
exportar y que encuentra que esta 
actividad puede ser, en efecto, la 
base sólida sobre la cual desarrolle 
su actividad empresarial de largo 
plazo. Esto es ya de por sí un logro 
importante. Sin embargo, el desa­
rrollo industrial requiere, funda­
mentalmente, alcanzar escalas pro­
ductivas óptimas, mejoras constan­
tes en la calidad del producto, 
disminución de los costos unita­
ri<f,,",;.,.sleceso a nuevas tecnologt'.as 
e infÓrmación sobre diseño de 
productos, envases, enbalaje, etc . 
Todos estos elementos vienen típi­
camente asociados a pohºticas de in­
dustrialización, que usan el sistema 
nacional de incentivos para promo­
ver la exportación manufacturera y 
la competencia en el mercado inter­
no. Es posible que muchos empre­
sarios no vean de inmediato las ven­
t ajas de estas políticas pero pronta­
mente se darán cuenta que el mayor 
nivel de qanancias se encuentra 
en un mercado en eXPansión tanto 
interno como externo y no en la 
producción a pequeña escala para 
las minorías que concentran el in­
greso en una econom(a cerrada. 

Antes de referirme a incentivos 
especi"ficos para la exportación ma­
nufacturera es importante resaltar 



brevemente los elementos de pol,ti­
ca cambiaria y arancelaria compati­
bles con altas tasas de crecimiento­
del sector industrial. Indudablemen­
te las barreras arancelarias altas ge­
neran c recimiento industrial en lo 
que los economistas llaman la etapa 
de "fácil sustitución de importa­
ciones". Sin embargo, este es un 
proceso autolimita nte en la medi­
da que genera una industria de es­
cala subóptima, dependiente de im­
portaciones de insumos a ser com­
prados con divisas que la industria 
no genera; una estructura de costos 
altos y por lo tanto incapaz de 
romper la barrera del mercado do­
méstico y competir en el mercado 
internacional. Por otro lado, es de 
crucial importancia reconocer que 
los aranceles altos, al limitar las im­
portaciones, equilibran la balanza 
de pagos a niveles de tasa de cam­
bio artificialmente bajos que termi­
nan limitando la oferta de produc­
tos tradicionales exportables que, 
en este esquema, alimenta con divi­
sas al sector industrial en sus impor­
taciones de insumos y bienes de ca­
pital. Esta tasa de cambio a la vez 

-----~-----------~---- ----= 

elimina la posibilidad de exportar 
productos manufacturados: 

Por lo tanto, una estructura 
arancelaria de nivel bajo conlleva 
una tasa de cambio natural más 
alta. Esto no sólo porque se verifi­
ca mayores importaciones para un 
nivel de ingreso dado sino porque 
el mayor dinamismo inherente a 
una economía más abierta, requiere 
de mayor uso de divisas para satis­
facer las necesidades de infraestruc­
tura económica y social. 

No SÓio el nivel de los aranceles 
representa un problema para el di­
namismo de largo plazo del sector 
industrial y de la econom(a en su 
conjunto, sino que la forma de la 
barrera arancelaria es igualmente 
importante. Frecuentemente se usa 
la herramienta arancelaria para con­
seguir objetivos múltiples, como 
equilibrar la balanza de pagos (en 
lugar de usar el tipo de cambio), 
desincentivar e l consumo suntua­
rio (en lugar de usar los impuestos 
internos a los bienes), promover 
el empleo (en vez de usar subsidios 
directos a la utilización de mano 
de obra) y, una larga lista de ob-

jetivos que incluye lil mayor difu­
sión tecnológica, y la recaudación 
fiscal. Este hecho causa que la ba­
rrera arancelaria tenga l!lna forma 
tán accidentada que la protección 
real al interior del sector industrial· 
se ve totalmente distorsionada, 
resultando impredecible aún para 
quien la diseñó. Por tanto, sólo un 
arancel relativamente uniforme es el 
que garantiza un nivel de protec­
ción. predecible para la producción 
local que compite con las importa­
ciones. En este esquema se favorece 
más a las actividades con mayor 
creación de riqueza por unidad de 
recursos nacionales. 

En cuanto a las politicas espe­
cíficas de promoción de la expor­
tacidn manufacturera, éstas pueden 
incluir instrumentos que van desde 
·1os subsidios al valor agregado ex­
portado (un vuelco total en la for­
ma en que el CERTEX es otorgado 
hasta ahora); hasta subsidios credi­
ticios y apoyo institucional en las 
áreas de la información comercial, 
mercadeo seguros de crédito y ope­
racionalización de zonas francas. 

Por otra parte, en el planteo in­
tegral del problema del desarrollo 
industrial temas como "la descen­
tralización de la industria" no po­
drán ser resueltos con las simples 
exencio nes de impuestos, sino que 
los reales problemas que enfrenta 
toda la actividad productiva en 
las provincias debe ser enfrentada 

-con la provisión, en primer lugar, 
de la infraestructura vial, habita­
cional y energética que hagan 
posible producir · normalmente en 
las provincias y, en segundo tér­
mino, una efectiva simplificación 
y descentralización d~I aparato 

· burocrático. 
Finalmente, debemos evaluar 

fríamente las posibilidades de ab­
sorber el gran volumen de recur­
sos humanos desempleados actual­
mente. Una combinación coheren­
te de instrumentos fiscales, arance­
larios y cambiarías con una poi ítica 
industrial, pueden definitivamente 
activar la absorción de ingentes 
cantidades de mano de obra por 
parte de la industria y los servicios 
q ue necesariamente surgirán alrede­
dor de esta expansión. Mas que re­
cursos naturales el Perú cuenta con 
recursos humanos y ésta es la venta­
ja que debemos aprovechar sin ti­
tubeos. Sólo en la medida en que 
usemos e l poder de nuestra mano 
de obra podremos elevar el ingreso 
de los más pobres, construyendo 
al mismo tiempo una sociedad 
justa y poderosa;\.&, 



Fondo de P~omoción de Ex~ortaciones no Tradicionales. 

FOPEX: UN SERVICIO A LA EXPORTACION V 
PROGRESO PERUANO 
Somos una entidad de servicio con experiencia en 
el campo de la exportación no tradicional. Para eso 
hemos nacido, para trabajar con todas las empresas 
exportadoras peruanas proporcionándoles nuestros 
servicios de asistencia especializada. 
Para nosotros, exportar es progresar. 
Contar con FOPEX, es contar con especializados ser­
vicios de asesoría en el campo de control de calidad, 
envases y embalaje, diseño industrial y transporte. 
FOPEX le ayuda, además, a tomar contacto con im­
portadores en cualquier país del mundo, asesorándo­
le sobre posibles canales de distribución y propor­
cionándole la información de mercado que requiere 
para concretar sus operaciones comerciales. 
Tome contacto con FOPEX e infórmese sobre nues-· 
tro programa de ferias y exposiciones internaciona­
les, de la organización de misiones comerciales es­
pecializadas y nuestro sistema de difusión interna­
cional de la oferta peruana de exportación no tradi- · 
cional. 
FOPEX: AL SERVICIO DE LA EXPORTACION NO 
TRADICIONAL DEL PAIS. 
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aranceles para e·1 
desarro 11 o . .. 
lde quién? 

E L establecimiento de aran- . 
celes, t árifas, impuestos a las 
importaciones etc., en Améri­

ca Latina, estuvo inicialmente liga­
do a la necesidad de los gobiernos 
de obtener los fondos necesarios 
para financiar sus respectivos pre­
supuestos. 

El impuesto más fácil de estable­
cer y ·administrar era el que se po­
día recabar por intermedio de las 

Guido Pennano 

aduanas. Este impuesto era un después en 1946, se conformó una 
simple gravamen a las actividades de comisión que debía formular un 
importación y exportación que rea- nuevo programa para reestructurar 
lizaba el país. El fracaso del mo- . los ararfoeles vigentes desde 1936 
delo primario exportador y las orientado, ahora a la protección de 
crisis periódicas que este modelo la industria nacional. Mediante la ley 
propiciaba, llevo · a la mayoría de 1CBl6 de 1947, se autorizó al Poder 
estos países periféricos a fijarse Ejecutivo para que pusiera en prác­
como objetivo económico funda- tica una nueva tarifa de derechos 
mental la necesidad de desarrollo in- de importación que reorientaba la 
dustrial. La industrialización se con- política comercial con el exterior 
virtió en la gran meta que debía y tenía como objetivo fundamen- · 
alcanzarse para salir del subdesarro- tal proteger y agrandar el mercado_· 
llo. Dentro de esta nueva orienta- • interno a disposición de los indus­
ción se planteó la estrategia de la triales nacionales, vía la reducción 
1ndustrial_ización v(a sustitución de y eliminación de la comp~e~iª~ 
1mportac1ones. externa. 

El Perú no escapó a la influen- Este tipo de orientación econó-
cia de esta corriente de pensamien- mica y política, que propone la 
to. Siguiendo este nuevo esquema, adopción de una estrategia protec­
el gobierno que se instaló en 1945 - cionista, de desarrollo hacia aden­
estableció, entre otras medidas, un tro, v,a la sustitución de importa­
sistema de control de cambios, ciones, tiene su gran enemigo en 
obligan,:lo además a los exportado- quienes permanecen ligados a las 
res a entregar las divisas a cambio actividades primario-exportadoras. 
de la licencia de embarque corres- _Estos proclaman el liberalismo, la ' 
pendiente. Posteriormente, el go- ventaja comparativa y la división, 
bierno consideró que este control \internacional del trabajo, como ele­
no era suficiente, ya que un eleva-· mentos básicos a tomarse en cuen­
do porcentaje de las divisas por ta al momento de decidir la poli'ticá 
exportaciones quedaban deposita- económ(ca a aplicarse. . . 
das en bancos del exterior a través A ra1z de este conflicto de ante­
de un simple procedimiento de so- -reses, entablado desde que se pro­
bre y subtacturación, según los ca- puso la estrategia de sustitución de 
sos. Estos problemas plantearon la importaciones en el Perú, hemos 
necesidad de establecer un control tenido cambios periódicos y dnfsti­
de divisas más estricto. Un año cos de nuestra política arancelaria. 
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Estos cambios han estado directa­
mente ligados al vaivén poi ítico 
que ha sufrido el Perú a rai'z de los 
conflictos entre los distintos grupos 
de interés que han dominado la es­
cena poli'tica en los últimos 40 
años. Cada grupo de poder que 
accedi'a al poder del Estado, dise­
ñaba las famosas poh'ticas "estabi li­
zadoras" de e.orto plazo, reformula­
ba las pol1'ticas creditic ias, fiscales, 
laborales, y, sin lugar a dudas, la 
arancelaria, cambiando los porcen­
tajes impositivos o reestructurando 
completamente la poi ítica de co-

·. mercio internacional. 
Estos cambios de poli'tica, como 

es lógico suponer, respondían a una 
coherencia o racionalidad determi­
nada. El problema central, aqu(, es 
que esa supuesta racionalidad no 
era la de un preconcebido y estu­
diado plan de desarrollo o pro­
yecto nacional, lo suficientemente 
desagregado, concreto y específico, 
que pudiera ser impulsado en forma 
eficiente por un aparato planifica­
·dor a nivel nacional. Muy por el 
contrario, la rac ionalidad que figu­
raba detrás era la de los intereses 
particulares de quienes estableci'an 
dichos cambios, llámense azucare­
ras, algodoneras, mineras, financis­
tas, industriales, banqueros, tecnó­
cratas, burócratas, etc. 

Es dentro de este esquema de 
conflicto de intereses que se ha 
manejado la poh'tica económica y, 
especialmente, la poli'tica arancela­
ria en el Perú. Los argumentos en : 
favor del establecimiento o eleva- : 
ción de los aranceles han estado li- ' 
gados a los grupos económicos que · 
dependen del mercado nacional, es 
decir, los industriales nacionales. 
Los argumentos en favor de la pro­
tección a la " industria naciente", 
la eliminación de la competencia 
externa para faci litar la producción 
en gran escala, la liberación en la 
importación de maquinaria y equi­
po industrial, etc., son una prueba 
de ello. Ante estas argumentacio­
nes, que en el fondo no son sino 
instrumentos util izados por una 
estrategia espec(fica de crecimiento 
basada en la industrialización, los 
exportadores librecambistas han 
reaccionado siempre. drásticamente. 
Estos plantean que el proteccionis­
mo lleva a la ineficiencia de la in­
dusttia nacional; que los aranceles 
distorsionan los precios relativos de 
los factores productivos, hac iendo 
que la industria sea una alta consu­
midora de capital y que no absor.ba 
suficiente mano de obra; que la 
industria nacional altamente prote-

gida genera situaciones monopóli­
cas u oligopólicas siendo, por tanto, 
culpable de las altas tasas de infla· 
ción existentes. 

Dentro de este contexto de crí­
ticas al sistema arancelario peruano, 
se procedió a la elaboración del 
nuevo arancel que ha entrado en 
vigencia a partir de 1980. 

Una primera mirada al nuevo 
arancel nos obliga a preguntarnos 
antes que nada: la qué sector fa. 
vorece?, lqué grupos y qué secto­
res productivos se beneficiarán 
más con la nueva poh'tica arance­
laria? La respuesta a estos inte­
rrogantes no puede ser siquiera 
intuida, sin antes ver c·ual es la 
modalidad imperante dt& acumula-

CUADRO 1 

Sección Nabandina 

XI Textiles 

VIII Pieles y cueros 

XII I Vidrio y cerámica 

la distorsión de precios relativos 
que el elevado nivel anterior de 
aranceles generaba. Por tanto, se de­
bi'a tender a eliminar la sobre pro­
tección y se debían bajar los arance­
les. Esto, en teoría, ya que si anali­
zamos e l cuadro 1 vemos, por ejem­
plo, que la sección textiles no bajó 
sino, todo lo contrario, subió y en 
15.2 o/o, que es bastante significa­
tivo. lCómo nos explicamos esto 
si, al mismo tiempo, vemos que el 
mercado nacional de textiles está 
desabastecido ya que la mayor 
parte de la producción sale como 
exportaciones no tradicionales, alta­
mente incentivadas vi'a CERTEX?. 
Esto, que pareciera una contradic­
c ión a simple vista, no lo es, ya que 

o/o de variación 
(de más protección a 

menos protección) 

+ 15.2 

0.8 

3.2 

IV Alimentos, bebidas y tabacos 4.4 

11 Prod. reino vegetal 

X IX Armas y municiones 

V I Químicos 

111 Grasas y aceites 

XVI Metales preciosos 

V Minerales, combustibles 

XVII Material de transporte 

XXI Artes y antigüedades 

ción de capital en nuestra econo­
mía. Antes, con la sustitución de 
importaciones, esas interrogantes 
estaban claramente explicitadas. 
Hoy en di'a , vemos que el Perú ha 
sido lanzado por el camino de la 
sustitución de exportaciones. Esta 
nueva estrategia implica términos 
tan conocidos como: exportación 
de "manufacturas", exportaciones 
no tradicionales o, simplemente, 
"modelo Taiwan" . Es dentro de 
este nuevo esquema que se debe 
t ratar de entender la coherencia del 
nuevo arancel y sus divergencias 
con el anterior. 

El argumento que más se empleó 
para reestructurar los aranceles, fue 
el relacionado con la ineficiencia y 
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5.3 

14.8 

17.8 

25.2 

29.1 

42.3 

48.3 

68.7 

lo que se está haciendo es proteger 
el desabastecido mercado nacional 

·cte cualquier proveedor del exterior, 
mientras dure el CERTEX, y al mis­
mo tiempo se puede gozar de los 
extra beneficios que éste permite. 

Si, además, tomamos en cuenta 
que el sector textil es uno de los 
que más alto porcentaje de CER­
TEX obtiene, prodremos comenzar 
a respondernos las preguntas plan­
teadas en h"neas anteriores. Esta 
dinámica también la encontramos 
en forma similar, aunque más ate­
nuada, en el caso de pieles y cueros, 
calzado, cerámica, etc. Los secto­
res más protegidos (ver cuadro 1 y 
cuadro 2) con el nuevo arancel son 
justamente aquéllos que están di-



·rectamente ligados a la nueva activi­
dad exportadora, tan "brillante· 
mente" impulsada por la politica de 
estabilización y el CERTEX. 

Los sectores que han experimen­
tado las reducciones más importan­
tes y que, al mismo tiempo, figuran 
con las tasas más bajas de impues• 
tos al derecho de importación, son 
aquéllos que, justamente, proveen 
de los insumos y repuestos importa­
dos a la "nueva" industria de ex­
portación. Tal es el caso del mate­
rial de t ransporte-48.3 o/o; minera­
les y combustibles-42.3 o/o; instru­
mentos-31 .4 o/o, etc. Dentro de los 
sectores de mayor liberación, como 
qui'micos 27 o/o, minerales 28 o/o, 
maquinaria 37 o/o, importanti'si-· 
mos sectores de apoyo al proceso 
exportador; encontramos que la 
mayor disminución-68.7 o/o ha si· 
do otorgada a Artes y Antigüe­
dac1es que, por otra parte, tienen la 
tasa mas baja con solo 10 o/o. 
Este último caso resu lta llamativo: 
lserá que se piensa impulsar la cul­
tura importada a falta de otros me-

CUADR02 

Sección 

XII Calzado y otros 

canismos para impulsar el desarro- sumos grasos, como la soya o la 
llo cultural del país?· lNo será que palma aceitera, se reduce el aran­
se quiere canalizar ese exceso de di- cel pan;1 ver si pasamos a impor­
visas inflacionarias, proveniente de tar ya no el 40 o/o del consumo 
·1as exportaciones y que están alta- nacional sino más, tal como hi­
mente concentradas? lNo será que ciáramos antes con el trigo. Total, 
las antigüedades y los objetos de las empresas oligopólicas que con­
arte, ·especialmente los importados, trolan el sector ya no están sub­
son una fuente de inversión segura, sidiadas en sus importaciones de 
establemente protegida de la infla- insumos por el Estado peruano, 
ción que afecta los excedentes de lo que hace necesaria una reduc­
capital ahorrados y concentrados ción del arancel. 
por la actividad exportadora? Esta La pregunta que queda en el ai­
alternativa se presenta muy atrae- re es: lhasta qué punto esta nueva 
tiva, ahora que se ha c-omenzado poi Ítica arancelaria contribuirá al 
a hablar de impuesos sobre lastran- desarrollo económico del Perú? 
sacciones en la Bolsa de Lima y lQué efectos podemos esperar en 
frente a la inseguridad del proceso la década si la empezamos así? 
electoral próximo. Lo más lamentable de todo -es-

Lo ·mencionado, hasta ahora, to es que, probablemente, los téc­
no es lo más grave de todo el pa- nico-economistas que elaboraron 
quete. Lo que resulté) incalifica, el nuevo arancel no tenían como 
ble es que se reduzca la ¡:1roteccióri objetivo los resultados aquí pre­
a la raqu1tica PTQducción alimenta- vistos. Pero sucede que el modelo 
ria nacional. El caso de grasas y de acumulación adoptado y la "téc­
aceites, con-25.2 o/o, es el más nica" utilizada. no permiten desvia· 
grave. En lugar de tratar de incen- ciones en favor de Ja sociedad y el 
tivar la producción nacional de in- . desarrollo del país.i&, · 

'• 

Prom, Anterior Prom. Nuevo Sección Nabandina Cambio o/o 

111.1 104 Calzado y Otros 6.4 
XIV Piedras y metales preciosos 98.9 87 Alimentos bebidas y tab. 4.4 
IV Alimentos bebidas y tabaco 91.0 85 Textiles 15.2 
XX Varios 89.6 81 Pieles y Cueros 0.8 
VII I Pieles y Cueros 81.7 72 Piedras y met. preciosos 29.1 
XI Textiles 73.8 66 Varios 26.3 
XVIII 1 nstrumentos 67.1 59 Vidrio y Cerámica 3.2 
XIII Vidrio y cerámica 61.9 53 Productos del reino vegetal 5.3 

Metales comunes 61.3 50 Papeles y productos 13.6 
Plásticos: caucho 61.3 50 Armas y municiones 14.8 
Armas y municiones 58.7 48 Plásticos: caucho 21.7 
Papel y sus productos 57.9 48 Madera y corcho 12.7 
Grasas y aceites 56.2 48 Metales comunes· 21.7 
Productos del reino vegetal 56.0 46 Instrumentos 31.4 
Madera, corcho 54.9 43 Prod. reino animal 10.4 
Material de transporte 54.2 42 Grasas y Aceites 25.2 
Maquinaria 51.0 37 Químicos 17.8 
Productos del reino animal 48.0 37 Maquinaria 27.4 
Minerales, combustibles 46.8 28 Material de transporte 48.3 
Químicos 45.0 27 Minerales, combustibles 42.3 
Artes y Antigüedades 32.0 10 Artes y Antigüedades 68.7 
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burguesía industrial 
y política comercial 

D l: SDI= el momento mismo 
ele la emergencia de la bur­
guesi'a y del Est ado-nac ió n, 

estuvo planteado el problema del 
proteccion ismo. La burguesía u til i­
zó siempre al Estado com o un ins­
trumento para su construcc ión y 
desarroll o. Aunque es p rec iso ind i­
car que la utilización del poder pú­
blico ha asumirlo formas diferentes 
a través de la h istoria. Como distin -

ras han sido las características de la 
burgues(a, especialmente en los paí­
ses atrasados. 

LA BURGUESIA 
EN LOS PAISES 
DESARROLLADOS 

La burguesi'a no sólo tuvo que 
lucha r con las fuerzas retardatarias 
(sob rev ivientes de l viejo o rden feu­
dal). que pugn aban p or apropiarse 
de una fracc ión significativa de la ri­
queza c reada. Tam bié n tuvo que 
combatir con la mayor energi'a 
a aqué ll os que rep rese ntaban los in­
te reses de burguesi'as ex tranjeras. 

La lucha de la bu rguesi'a ingle­
sa con los grandes prop ietarios de la 
tierra se prolongó p or varios dece­
nios hasta que, en 1844, obtuvo 
una resonan te victoria, con la 
promulgac ión de las leyes cereale­
ras. En p rimer térm ino, la bu rguesía 
asum ió en forma mucho más c lara 
la conducc ión de la Gran Bret aña , 
inc luyendo el red iseño de la pro­
ducción agrícola y pecuaria de 
acuerdo a sus particu lares intereses. 
Los productores de cereales, c uyo 
papel era c lave en la det e rminac ió n 
del salario y, por tanto, en la dis­
t ribuc ión de la renta industrial, 
fueron sometidos por el capi tal 
u rbano. En segundo lugar, la bur­
guesi'a inglesa tomó u na audaz ini­
ciativa e n la definic ión de la div i- -
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sión in te rnac ional de l trabajo, ac­
c ión que se orie ntaba a m odificar 
sus re lac iones con las clases diri ­
gentes de otros pa1ses. 

Con la aprobac ión de las leyes 
cerealeras, la Gran Bretaña anun­
c ió a l mundo su voluntad de con­
vertí rse en importadora de ali­
mentos y en exp.o rtadora de ma­
nufacturas; su propósito de que la 
econ omi'a mundia l se organ izara 
teniendo e n cu enta el patrón de 
desarroll o de la economi'a britá­
nica. Pa ra imponer su linea de ac­
.ción, la bu rguesía inglesa contaba 
no sólo con su fuerza interna y ex­
te rna, sino tambié n con la intel i­
genc ia de sus pensadores y la ha­
bilidad de sus propagandistas. Lo 
cual e ra, también , una expresión 
peculiar de su fuerza. En este sen­
tido, cabe destacar la importanc ia 
tanto de la préd ica lib recambista, 
como de la forma que ésta adquiere 
en el pensamiento de David Ricar­
do, cuando formula la llamad a 
teoría de las ventajas comparativas 
qu e sirve para justificar (supuest a­
mente explica) , la división interna­
c ional de l t rabajo. 

En las primeras décadas de l siglo 
XI X, las burguesi'as europeás debie­
ron resistir las presiones del capita l 
inglés y de las fuerzas internas q ue 
éste· m ovil izó en su apoyo. Paradó­
jicamente, el capital inglés, q ue lu­
c hó contra los te rrat enientes, se alió 



con ellos en ·todos los rincones del 
mundo, as1 como con las fuerzas 
sociales más retardatorias. Se trata­
ba de impedir, o por lo menos limi­
tar, el desarrollo de una burguesía 
local, haciendo el capital inglés las 
veces de la misma en tanto que 
factor de organización económica. 

En el curso del siglo precedente, 
las burguesías europ!las más evolu­
cionadas, aquellas que por las 
tradiciones nacionales en el campo 
de la ciencia y la cultura podían 
avanzar rápidamente en la indus­
tria, debierori combatir por su 
desarrollo. La burguesía alemana, 
rezagada respecto a las burguesías 
inglesa y francesa, tuvo que luchar 
encarnizadamente contra aquellos 
elementos que propugnaban el libre 
cambio y contra los propietarios de· 
la tierra -los viejos aristócratas 
prusianos- cuya producción de 
cereales tenía, entonces, un lugar 
en el mercado mundial, particular­
mente en la Gran Bretaña. Además, 
corno bien lo señaló Frederich List, 
el defensor más distinguido de 
aquella burguest'a emergente, la 
aristocracia temt'a la consolidación 
de la burguesía y de su nuevo orden 
y su consiguiente desplazamiento. 

No está demás recordar que en el 
proceso de afirmación de la burgue­
sía alemana, ésta debió hacer enor­
mes concesiones a los señores de la 
tierra. El desarrollo de la burguesía 
no trajo, por tanto, consigo el des­
mantelam iento de la propiedad te­
rrateniente. Por el contrario, permi­
tió la consolidación y moderniza­
ción de la misma en lo que más tar­
de se conocería como la "ciudadela 
junker". 

Cabe consignar que los econo­
mistas norteamericanos han desta­
cado la presencia negativa de los 
junkers en las instancias de poder y, 
particularmente, en la catastrófica 
caída de los precios agrícolas de los 
años veinte. A partir de ello, R i­
chard Condliffe, en "Agenda para la 
post-guerra", se permitió .afirmar 
que era prec.iso liquidar el bastión 
junker para pensar en el desarrollo 
del libre comercio. 1 nclusive llegó 
a sostener que el referido someti­
miento de la "ciudadela junker" 
era necesario a fin de eliminar el 
peligro de ~na nuev~ guerra. 

• Es recién después de· la derrota 
y de su recomposición bajo tutela­
je norteamericano, que la burgue­
sía alemlina se convirtió en promo­
tora de libre cambio. Sin embargo, 
en contraposición con su nueva fi­
losof í á librecambista, sostiene con 
todas sus fuerzas la polt'tica agríco-

la común, esto es, sus compras de 
cereales y otros productos agríco­
las a Francia. Y Norteamérica, po­
tencia exportadora de productos 
agntolas, tiene todavt'a motivos de 
queja respecto a una Alemania 
que insiste en privilegiar sus rela­
ciones al interior de Europa. 

Pensamos que es ilustrat ivo re· 
cordar que esta misma burguest'a 
norteamericana, supuestamente li­
brecambista, ha cerrado sus puertas 
a los productores de oleaginosos, 
especialmente de maní. Además, 
con su política de subsidios a la 
agricultura y de estímulos a las 
exportaciones, inclusive bajo .el 
título de "ayuda", ha hundido los 
precios y la producción de oleagi­
nosos y otros productos agrícolas 
en los países atrasados. Por supues­
to, ésta ha sido una política orienta­
da a apoyar al conjunto de intereses 
vinculados a la industria agrícola, 
los cuales tienen activa participa­
ción en el poder. 

Quizás valga la pena señalar que, 

a diferencia · de la Gran Bretaña, 
los Estados Unidos no practicara 
nunca una política realmente libre­
cambista, a pesar de que su supe· 
rioridad respecto al resto de países 
fue mucho más importante. Y que 
jamás diseñaron, como la Gran Bre· 
taña en el siglo XIX, un principi<!I 
de organización nuevo de los inter­
cambios mundiales, que implicara 
un reordenamiento de su produc­
ción interna. 

Si ciertas ramas de la industria u 
otras actividades fueron afectados 
por la concurrencia extranjera, no 
fue como producto de un repliegue 
ordenado. Fue una consecuencia no 
deseada, aunque previsible, de la 
forma como los Estados Unidos se 
comportaron después de la segunda 
guerra. 

LA BURGUESIA 
EN LOS PAISES ATRASADOS 

Las burguesías de los países 
atrasados surgieron, en general, es­
trechamente asociados a la penetra­
ción del imperialismo. Desde . un 
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primer momento, su campo de ac­
ción estuvo limitado. El imperialis­
mo proyectaba su acción de acuer­
do a líneas determinadas por sus in­
tereses respecto a la división inter­
nacional del trabajo, y las burgue­
sías segut'an el curso que les era im­
puesto, procurando participar en la 
organización económica del país 
de acuerdo a dichas líneas. 

En un primer momento, se les 
asignó roles en el campo del comer­
cio. Solas o asociadas con los inte­
reses imperialistas organizaron la 
venta al exterior de productos loca­
les y sostuvieron Casas de Importa­
ción de manufacturas extranjeras. 
Obviamente, ninguno de estos so­
cios del imperialismo pensó siquie· 
ra en la necesidad de protegerse de 
las mercanci'as extranjeras. Más 
bien, las voces que se alzaron en 
este sentido vinieron de los artesa­
nos y sus gremios, los cuales defen­
dieron hasta donde les fue posible 
sus medios de vida. 

La mayor integración al merca­
do mundial y sus efectos disgregan­
tes sobre las sociedades tradiciona­
les, exigió en muchos países la for­
mulación de aliuna respuesta nacio­
nal. Tanto más t i.Janto que la cons­
titución de una fracción de econo­
mía moderna podía sugerir la nece­
sidad de su extensión y desarrollo 
bajo la dirección de la 15urguesía. 
Sin embargo, ésta fue incapaz de 
definir un proyecto nacional que le 
diera vida y aliento propio en la es­
cena mundial. No supo, por ejem­
plo, definir, una política comercial 
con un sentido realmente protec­
cionista, llamando en su apoyo a 
otras fuerzas de la población. No 
pudo tampoco soste"ner una línea 
de acción independiente que la 
llevara a ser la fuerza que definiera 
la organización económica nacio­
nal. 

Su origen espúreo y su depen­
dencia del imperialismo, en el 
campo político y económico, sig­
nificaron una limitación innata de 
sus posibilidades. Así, apenas osó 
plantear tímidas exigencias de ca­
rácter reivindicativo al imperialis­
mo, con el propósito de llamar la 
atención sobre su propia debilidad 
y sobre las .consecuencias que ella 
trata para el sostenimiento del 
Estado. 

Los movimientos nacionalistas, 
la expresión máxima de la volun­

_tad de desarrollo de la burguesía, 
sólo llegaron a cuestionar la distri­
bución de la riqueza; no la acción 
dislocante del imperialismo. Ade­
más, en la mayoría de los casos, 
fueron encabezados por elementos 



J]@JXIm ,] 

de la pequeña burguesía que no en ­
contraban oportunidades de desa­
rrollo en el marco de relaciones 
existentes. Por cierto, cuando la 
burguesía cabalgó sobre estos mo­
vimientos, lo hizo con notorias va­
cilaciones, producto de su temor a 
llevar las fricciones a un lugar dis­
tinto a la tabla de negociaciones. 

Cuando la crisis y la guerra aflo­
jaron el control imperialista, las 
burguesías nacionales desplegaron 
claros esfuerzos por desarrollarse, 
especialmente en América Latina_ 
Es precisamente en esta región 
donde surgen tendencias proteccio­
nistas, que no son ajenas a la nece­
sidad de hacer frente a la drástica 
reducción de los ingresos de expor­
tación. Posteriormente, el desabas­
tecimiento que creó la guerra y e l 
consigu iente estímulo a la sustitu­
ción de importaciones y a las pro­
pias exportaciones, fortalecieron 
aún más las posibilidades de desa­
rrollo de las burguesías locales. 

Luego que, al término de la gue­
rra, los Estados Un idos postulara 
un reordenamiento de la produc­
ción y los intercambios mundiales, 
ciertas burgues(as de los países 
atrasados ºintentaron sostener polí­
ticas proteccionistas. Entendían 
que de esta manera podían garanti­
zar su desarrollo y, tal vez, conver­
tirse en fuerzas que tuvieran algu­
na significación en el escenario 
mundial. El grito de "Argentina 
potencia" no fue producto del sim­
ple capricho de un gobernante to­
cado por la soberbia y por la gran 
disponibilidad de dólares en sus 
arcas. 

Pero, la situación era diferen­
te y las burguesías de los países 
atrasados debieron aceptar, de una 
u otra manera, e l lugar que se les 
asignaba en el escenario económ i­
co internacional. Su resistencia se 
convirtió en sinónim o de inviabi li­
dad y, naturalmente, la aceptación 
sum isa del rol asignado a estas bu r­
guesí as tampoco las cond ujo al de­
sarrollo. 

Si en un primer momento los 
norteamericanos no simpatizaron 
con la idea proteccionista, muy 
pronto encontraron la forma de sa­
carle partido. Los aranceles y otros 
mecanismos de p rotección garanti­
zaban el monopolio de las empresas 
extranjeras que se instalaban, vi­
ciando de esta manera el desarrollo 
de la concurrencia internacional. 
Aquellas empresas que no dispo­
nían de los medios para invertir en 
el extranjero, vei'an cerrados estos 
mercados para su desarrbllo. 

Después de los norteamericanos, 
los europeos y los japoneses instala­
ron plantas industriales y realizaron 
otras inversiones en los países atra­
sados, adaptándose a la situación 
existente. De esta manera, las bur­
guesías nativas resultaron las socias 
menores de las burguesías de los 
principales países imperialistas. El 
proteccionismo de estilo europeo, 
que caracterizara tan brillantemen­
te el pensamiento de List, fue vacia­
do de su contenido. 

La sustitución de importaciones 
no favoreció, pues, ni el desarrollo 
de las burguesías de los países atra­
sados ni el bienestar de sus pueblos. 
Fue una manera más de extraer 
riqueza por parte del imperialismo, 
utilizando en este caso los p recios 
de monopolio. Maquinaria, equipo 
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e insumos, vinieron de fuera , para 
armarse corno paquetes en las uni­
dades económicas artificiales crea­
das para el efecto. Poco o nada se 
avanzó en el terreno de la integra­
cional vertical de la producción o 
en el desarrollo de la investigación 
científica. En suma, la imposición 
de elevados aranceles no fue posi­
tiva por la subordinación completa 
de la burguesi'a nativa al imperia­
lismo destructor. 

LAS BURGUESIAS EN LAS 
PLATAFORMAS DE 
EXPORT ACION 

La estrategia del im perialismo 
norteamericano en la región a~iáti­
ca fue profundamente afectada por 
e l triunfo de la revolución China. 



En realidad, el imperialismo con­
taba con una China satelizada co­
mo factor de ordenamiento de sus 
relaciones en el Asia. No había 
considerad o en sus planes para la 
post-guerra la posibi lidad de la 
reconstrucción y desarrollo de la 
burguesía japonesa. Pero, final­
mente lo hizo, a partir del mo­
mento en que se afirmó, como 
consecuencia de la guerra de Co­
rea, el t riunfo de la revolución 
Ch ina. Así , con algunos años de 
retraso, los norteamericanos adop­
taron, respecto al Japón, una acti­
tud semejante a la que asumieron 
con Alemania. 

En relac ión con territorios como 
Taiwan y Corea del Sur, el imperia­
lismo norteamericano definió una 
polít ica de apoyo incondicional. 
1 nstaló en ellos equipos, hombres y 
todo aquello que se requiere para . 
afirmar una presencia militar activa 
en un puesto de avanzada. Fue al 
amparo de estas c ircunstancias que ·· 
pudo instalarse en estos territorios 
u na industria que abasteciera cons­
tantemente al aparato militar del 
lugar. Adic io nalmente, y en con­
cordanc ia con la necesidad de cons­
t ruir una base social consistente, el 
imperialismo estimuló la forma­
c ión y el crecim iento de un t ipo 
.especial de burguesía satel izada, 
como no ha existido en otros luga­
res de l planeta. 

Aunque existieron aranceles im­
portantes en estos países, lo dec isi­
vo para la expansión de estas bur­
guesías satelizadas no fue solamente 
el desarrollo del mercado interno, 
gracias al apoyo de regímenes p ro­
teccionistas. En realidad, el impe­
rialismo asoc ió a las nacientes 
burguesías coreanas y taiwanesas. 
a la proyección que, a nivel mun­
dial, realizó a partir de estos terri­
torios. Por obra y gracia del impe­
rialismo norteamericano, japonés 
y europeo, d ichos territorios fueron 
convirtiéndose en plataformas de 
exportación. 

Las burguesías coreana y ta iwa­
nesa han sido notablemente forta­
lecidas (en el campo económico) 
en el proceso de colaboración con 
el imperialismo. Hoy en día, ellas 
constituyen factores de poder inter­
no de primer orden, pero no por 
ello pueden prescindir de la presen­
c ia imperialista. En verdad, son co­
gestbres de " lujo" de territorios que 
carecen de autonomía y personali­
dad propias en el ámbito interna­
cional. 

Consecuentemente, las experien-
cias de Corea y Taiwan, por no ha· 
blar de Hong Kong y Singapur, no. 

anuncian un nuevo camino para el 
de;,,irrollo de la burguesía en los 
países atrasados. Tampoco sugieren 
la aparic ión y la implementación 
efectiva de un nuevo tipo de div i­
sión internac ional del t rabajo, tesis 
que está a punto de convertirse en 
nuevo articulo de fe. Tales expe­
riencias SÓio nos dan cuenta de la 
peculiar evolución de algunos terri­
to rios ubicados en una región del 
mundo en la que las cuestiones 
estratégicas tuvieron un carácter 
definitorio. 

LA CUESTION DE LAS 
EXPORTACIONES 
DE MANUFACTURAS 

No hay, consecuentemente, vi n­
culac ión alguna entre esta modali· 
dad de aparición de una burgues1<1 
local y del desarrollo de la produc· 
ción industrial, con lo que puede 
ocurrir en otros pa, ses atrasados. 

En ellos, la burgues,a y la industria 
han crecido paralelamente a la· 
expansión del mercado interno, 
habiendo sido estas las condic.io­
nes de su relación y asoc iac ión con 
el imperialismo. · 

Sin embargo, el estrangulamien­
to externo de las econom ,as de los 
pai'ses atrasados no product?r~s de 
petróleo, ha exigido en los ultimas 
años una serie de modificaciones en 
el campo de la poli'tica económica. 
Part icularmente, destaca el fomento 
de las denominadas exportaciones 
no trad icionales que, en general . 
constituye un esfuerzo por colocar 
en el exterior una parte de la pro· 
ducc ión que antes se vend ,a en el 
mercado interno. Con ello, las em­
presas extranjeras y , naturalmente. 
las nac ionales, desean impedir 1., 
dramática ca,da en sus ventas y uti· 
lidades. 
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Para el efecto, cuentan con el 
.ipoyo del aparato del Estado 
cuyo sostén social y poi i'tico pro· 
viene de estas mismas fuerzas, es­
to es, del imperialismo y sus socios 
locales. Igual que en otras circuns· 
tancias, pero recurriendo a todos 
los métodos conocidos, el Estado 
hace las veces de una gigantesca pa­
lanca para t ransferir recursos a las 
referidas fuerzas sociales y poli'ti ­
cas. Con este propósito, 1 os gobie r­
nos buscan manipular la tasa de 
cambio, el régimen interno de pre­
c ios, el salario real, las subvenciones 
directas y todos aquellos mecanis­
mos que permiten alcanzar el ob­
jetivo deseado . 

As,, la supuestamente d inámica 
pol,tica de fomento a las exporta­
c iones no tradicionales, no ha sido 
otra cosa que un recurso desespera­
do para restitui r el "equilibrio ex­
terno" y los beneficios de l capital. 
Arriesgada y peligrosa operación, 
dado que el mantenimiento de las 
denominadas industrias exportado­
ras, tienen un extraordinario costo 
para los pa,ses atrasados. Un costo 
que no es otro que el de la profun­
dización de las desigualdades econÓ· 
micas y sociales, en un cuadro de 
contracc ión relativa y deterioro de 
las cond_iciones de operación de la 
econom,a. 

La contrapartida de la referida 
poli'tica de fomento de las exporta­
c iones manufactureras ha sido la 
promoción de una poi i'tica de aper­
tura comercial y, en general, de re­
torno al I ibre cambio. Las grandes 
empresas extranjeras han buscado 
que las burgues,as locales les dejen 
las manos completamente libres pa­
ra proceder a modificar patrones de 
producción y ciertas corrientes 
comerciales. En princ ipio;las reduc­
ciones relativas de los mercados de 
los pai'ses atrasados t ienden a llevar 
al c ierre de algunas plantas (puede 
ser inclusive su no construcción) y 
al sostenimiento de ot ras, (lo que 
puede implicar un cierto desarro­
llo). 

Consecuentemente, las platafor­
mas exportadoras y algunos pa,ses 
atrasados pueden convertirse en ejes 
de un proceso de redefinición de la 
estrateg ia de implantación del capi­
tdl extranjero en los pa,ses atrasa­
dos. Las grandes empresas de los 
países imperialistas instaladas en 
los referidos territorios y sus asocia­
dos locales pueden, as,, sostenerse 
en circunstancias en que hay una 
clara tendencia al estancamiento en 
la economi'a mundial . Por el contra­
rio, la burguesi'a y la industria de 
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l<ls pa1ses que aceptan la I iquida­
,:ión de sus fábricas, cualquiera que 
sea su grado de artificial idad, ten­
derán a debilitarse al extremo. En 
estos pai'ses, la burguesía puede 
<1sum ir los rasgos t ípicos de la bur­
guesía "compradora", expres1on 
inequ ívoca de las economi'as de 
exportación primaria del siglo XI X. 
como nos l o muestra la trágica 
experienc ia chilena. 

Como quiera que sea, conside­
ramos que, en la práct ica, las bur­
guesías locales se resistirán a la 
l iquidación de su fuente de r iqueza 
y poder; l os representantes de las 
empresas extranjeras, el imperial is­
mo, tendrán que ceder ante los pro­
blemas sociales y políticos que 
creari'a su acción. De all I que la 

evolución más probable no sea l a 
del desmantelamiento de la indus­
tria, como ocurrió en Chile, sino 
un pun'to intermedio que concilie 
intereses y, sobre todo. emergencias 
sociales. 

La actual aparición de corrientes 
de pensamiento que favorecen el li ­
bre cambio no es, pues, el resulta­
do de un nuevo y enérgico plantea­
miento orientado a definir una vía 
nacional de desarrollo. Es el resulta­
do de la crisi s mundial del régimen 
capitalista y de la consiguiente 
necesidad de flexibi lizar las actuales 
reglas y tradiciones comerciales pa­
ra que el núcleo de empresas o l igo­
pÓI icas pueda sostener sus benef i · 
cios de la mejor manera. Sin embar­
go, los esfuerzos por fortalecer al 
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régimen capitalista no van de la 
mano con los intentos de liquida­
ción de la actual base de operación 
de las burguesi'as satélites. Más bien . 
la fragilidad de las mismas constitu ­
ye un freno para la generalización 
de la poi Ítica de puertas abiertas a 
las mercaderías extranjeras. Es ob­
vio que el resquebrajamiento de la 
situación social y poli'tica de los . 
países atrasados es un nuevo factor 
de crisis para el capitalismo mun-
di~. . 

En el caso peruano, como en 
muchos otros casos, estimamos 
que la orientación librecambista 
no prosperará realmente. La bur­
guesi'a se resistirá a su desmantela­
miento y al cese de sus posibilida­
des de expansión, sacrificando a los 
pocos que se enriquecen con la po-
1 i'tica de fomento a las exportacio­
nes no tradicionales. Por su parte, 
los trabajadores se resistirán a la 
pérdida de sus empleos que, en un 
país de desocupados, es una suerte 
de seguro de vida . 

Como otros proyectos del impe­
rialismo, este chocaría con una re­
sist enci a, limitada con segurid;1d 1w­

ro no menos real y categÓric.,:..¡. 



hacia un nuevo 
modelo de 
desarrollo industrial 

El desarrollo económ i~o del Perú 
durante las últ imas tres o cuatro dé­
cadas ha sido frustrante y ha dista­
do mucho de lo que, potencialmen-

' te, el país podria haber logrado 
! de su dotación de recursos econó­

micos. 
Aunque la explicación a este 

fenómeno es muy complejo y 
abarca diversos aspectos de índo­
le económico y social, .. en el presen-

te articulo nos centramos en uno 
de ellos, por haber sido de impor­
tancia crucial en el desarrollo de 
los acontecimientos. Me refiero 
al proceso de desarrollo industrial 
seguido por nuestro país en las 
últimas décadas. 

Básicamente a partir de los años 
' cincuenta el Perú adoptó como par­
te de su estrategia de desarrollo 
el llamado modelo de "sustitución 
de importaciones", o desarrollo ha­
cia adentro, basado en la concep­
ción de que el estímulo al desarro­
llo debería ser de origen interno. 
Este viraje se dio por diversas ra· 
zones, entre ellas, la alta vulnera­
bilidad respecto al sector externo 
mostrado por nuestra economía en 
los lustros precedentes; las exter­
na! idades importantes asignadas al 
proceso mismo de industrialización; 
y a la influencia, que sin lugar a 
dudas jugó un rol importante, 
del pensamiento de la CEPAL. 

Al amparo de esta concepción 
y como requisito necesario para 
la viabilización del modelo, se 

. concibió una estructura arancela­
ria que supuestamente daría la 
protección necesaria a los sectores 
potencialmente productores de bie­
nes sustitutos de importaciones. 
Sin embargo, lo que no se conside­
ró fue el hecho de que la protección 
verdaderamente relevante para el 
productor interno no era la resul-
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tante de la estructura arancelaria 
elegida, sino aquella resultante de la 
interacción de ésta con mecanismos 
para-arancelarios (cuotas, licencias 
previas, prohibiciones, etc.). im-

, puestos internos, que terminaban 
imprimiendo a la protección una 
estructura desconocida y muchas 
veces irracional, con una dispersión 
de niveles muy grande que iban des­
de cero hasta infinito, pasando in· 
cluso por negativas. 

Por un lado se subían aranceles 
de importación a los productos 
o conjuntos de productos elegidos, 
con el objetivo de elevar el precio 
interno del producto importado y 
dar cabida así a la producción na­
cional que en un inicio, se suponía, 
sen'a más ineficiente que la extran­
jera. Esto significaba que un pro­
ducto determinado que podía im­
portarse del exterior al costo de una 
cantidad de recursos nacionales (tie­
rra, capital, mano de obra, étc.) 
dedicados a generar las divisas 
necesarias para su importación, pa· 
saba a ~ producido en la general i­
dd de los casos a un costo mayor 
que se monto. La contraparte del 
efecto descrito fue realmente cru­
cil para las posibilidades de desarro­
llo del país, ya que comenzó a 
desviarse recursos nacionales desde 
la producción de aquellos bienes en 
que el país tenía ventaja compara· 
tiva, hacia la proélucción de bienes 



que previamente se importaban. 
En conclusión, el pai's no maximi­
zaba sus posibilidades de inversión 
y consumo dados los recursos eco-

· nómicos con que contaba, obte­
niendo tasas de crecimiento por de­
bajo de las que potencialmente 
habri'a podido obtener. 

Por otro, con el fin de facilitar 
la industrialización . del pai's, se 
1 iberaba de derechos aduaneros 
la importación de bienes de capital 
(maquinarias y equipo) o ·se impo­
ni'an tasas bajas, :tratamiento que 
se extendi'a ·ml!JChas véces á los 
insumos y bienes intermedios. 
Seguramente se pensaba que bajan­
do de esta forma los precios de 
dichos productos se incentivari'a 
la adquisición de ellos por parte de 
los productores internos (poten­
ciales o efectivos) ya 'que en el fon­
do se estari'a concediendo mayores 
márgenes de rentabilidad a la activi­
dad. A esto se sumaban otras poi¡'. 
ticas deliberadas de abaratamiento 
de los servicios de capital, como 
fueron la I iberación de impuestos 
a las reinversiones en activos fijos . 
la terca preservación de nivele~ 
negativos para el costo del crédito 
bancario; y la persistencia de man­
tener sobrevaluado al tipo de cam­
bio que, como sabemos, abarata 
el costo de importar. 

Asimismo, es un principio clara­
mente establecido en materia de 
poli'tica económica, que cuando 
se privilegia a un sector en parti­
cular, se está impli'cita o expli'ci­
tamente discriminando en contra 
del resto de sectores. E~ el caso 
nuestro, al privilegiarse al sector 
industrial destinado al mercado in­
terno, la agricultu ra y el sector 
exportador fueron los sectores 
discriminados; dentro de este úl­
timo, las actividades de exporta­
ción industrial fueron especialmen­
te perjudicadas al no contar ellas 
con un "colchón" de renta que las 
protegiera, como era el caso de las 
exportaciones tradicionales. Con­
secuencia de esto fue el secu lar 
atraso del sector agrícola y la casi 
inexistencia de exportaciones y ca­
rácter industrial, con todas las im­
plicancias sociales y económicas 
que ello significaba en materia 
de pobreza, distribución del ingre­
so, dependencia respecto al exte­
rior, crecimiento de la producción, 
situación de balanza de pagos, etc. 

El efecto sobre la capacidad de 
generar empleos de esta estrategia 
de desarrollo, merece ser anal izada 
con mayor extensión dada la impor­
tancia del problema del empleo 

en nuestro país. Ya hemos visto co­
mo la 'implementación de poli'ticas 
destinadas a viabilizar la industria­
lización del país con llevaron a un 
abaratamiento del recurso capital 
para el empresario, lo que ya es 
negativo de por si' para el empleo 
de mano de obra, pues en términos 
relativos encareceri'a a uno res­
pecto al otro. Pero los sucesivos 
gobiernos en su afán de "mejorar" 
la condición del trabajador, pusie­
ron en práctica medidas como los 
impuestos sobre planillas por con­
cepto de seguridad social; dictaron 
leyes de estabilidad laboral suma­
mente n'gidas; se crearon impuestos 
a la contratación de mano de obra, 
para financiar proyectos en otros 
sectores, como fue el caso del 
FONAVI, etc., provocando con 
todo ello la elevación artificial 
del costo de los servicios de mano 
de obra para el empleador. La con­
junción de estos efectos produje­
ron una situación opuesta a la 
que se desearía, pues se indujo 

al empresarfo a · hacer un uso in­
tensivo del recurso capital al tiem­
po de desalentar el empleo de ma­
no de obra, siendo justamente 
este último el factor abundante 
y el primero, el recurso escaso. 

El cierre de la economía al 
exterior, que se produjo como con­
secuencia del modelo implementa­
do, tuvo consecuencias importan­
tes en la conformación de la estruc­
tura de los mercados internos. En 
efecto, dicha situación obligaba a 
adecuar la escala de los proyectos 
abordados al tamaño del mercado 
interno, que era pequeño en co­
rrespondencia al tamaño de nuestra 
economía y a la distribución desi­
gual del ingreso, lo que originó que 
no se hiciera pleno uso de las ven­
tajas ofrecidas por la tecnología 
involucrada en la maquinaria y 
equ ipo importado; y que, dado el 
tamaño de las plantas, fuera un 
pequeño número de empresas, ºpro­
d1,Jciendo a altos costos, las que 
coparon el mercado. Como resul­
tado se tuvo un mercado imper-
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fecto, con presencia de grados im­
portantes de poder monopólico, 
y un permanente exceso de capaci­
dad instalada ociosa. 

El capital extranjero no fue 
ajeno a estos desarrollos sino que 
fue uno de los primeros en sacar 
partido de la situación. Utilizando 
su mayor desarrollo relativo respec­
to al capital nacional, aprovechó 
las oportunidades que le ofrecía 
el nuevo modelo de desarrollo im­
plementado, instalándose en aque­
llas ramas de la producción indus­
trial que se caracterizaban por su 
mayor dinamismo-. Hacia 1974 el 
60 o/o del stock de capitales de 
las empresas transnacionales de los 
Estados Unidos en el sector indus­
trial, estaba concentrado en las ra­
mas qui'mica, maquinaria y equipo 
de transporte, y alimentos. 

La presencia del capital extran­
jero en la industria plantea el pro­
blema fundamental del control del 
mercado, ya que detrás del capital 
extranjero se encuentra normalmen­
te una empresa transnacional, cuya 
acción responde a una estrategia 
global dentro de la cual el mercado 
peruano es sólo un punto. En la me­
dida que el capital extranjero go­
bierne las empresas grandes de las 
diferentes ramas _i ndustriales, cuya 
tecnologi'a las hace intensivas en 
capital , y ello les permita contro· 
lar el mercado, el patrón de desarro­
ll o industrial estará influenciado 
por la estrategia económica que 
adopte la transnacional como un 
todo, y el país habrá perdido as, 
parte del su prerrogativa de diseñar 
y dirigir en forma autonóma su 
desarrollo industrial. 

Existen en adición dos proble­
mas importantes de señalar. El 
primero de ellos es que el capital 
extranjero no hace una contribu­
ción importante en lo referente 
a mercados externos, sino que 
básicamente, se instala para apro­
vechar el mercado interno; por 
ejemplo en 1974 del total de 
ventas industriales realizadas por 
filiales de empresas transnaciona-' 
les de los Estados Unidos, sólo 
un 13 o/o se real izaron al exterior 
siendo el 87 o/o restante orienta­
da al mercado interno. Esto impo­
ne el problema de no aprovechar 
la potencialidad de la inversión 
extranjera para abrir mercados 
externos, especialmente en aque­
ll os rubros donde la estructura 
del mercado internacional es oligo­
pólica. 

Un segundo problema lo plan­
tea el acceso al c rédito interno que 



las empresas: extranjeras tienen de­
bido a su tamaño y relaciones in­
ternacionales, lo que les confiere 
un lugar de privilegio en la asigna­
ción de los recursos crediticios del 
país. Este hecho plantea el proble­
ma que lejos de contri bu ir a la 
generación de fondos prestables 
de la economía, el capital extran­
jero hace uso de ellos, que ya de 
por sí son escasos en el país. El 
problema se agrava cuando el costo 
de ese crédito es hecho artificial­
mente negativo, como ha sido 
nuestro caso, situación en la que 
el capital extranjero estaría siendo 
subsidiado por los miles de deposi­
tantes que generan dichos fondos. 

Todo lo señalado hasta aqu, in­
dica en la dirección de iniciar un 
cambio sustancial en la estrategia 
de desarrollo industrial, que ten­
drá que estar encuadrada dentro 
de una nueva estrategia global para 
el país. 

· El primer objetivo deberá ser 
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max1m1zar la producción que se 
pueda obtener del stock de facto­
res económicos con que el país 
cuenta. Para ello es esencial buscar 
una• reasignación de los recursos 
a fin de q\.Rl ellos se orienten hacia 
aquellos sectores donde el país 
tiene ventajas comparati4tas el im i­
n ando al mismo tiempo las imper­
fecciones de carácter monopólico 
u oligopólico que existan. Esto 
agrandará el tamaño de la "torta". 
a ser repartida entre todos los 
peruanos, aumentando así la pro­
babilidad de acabar con la situación 
de pobreza. 

Dentro de este contexto, la rea­
pertura de la economía al exterio1 
se hace imprescindible, en especial 
para el sector industrial. 

Una eliminación de todas lastra­
bas a importar libremente debe ser 
hecha en el muy corto plazo segui­
da de un proceso de reducción gr~-. 
dual de las tasas arancelarias ten­
diendo a restringir el margen de 
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dispersión alrededor de un nivel 
determinado. 

Esta poi i'tica de reducción aran­
celaria exigirá de un manejo coor­

.dinado de la política cambiaria y 
de precios. En lo que respecta 
a la primera, deberá permitirse que 
el tipo de cambio suba, en ierminos 
reales, a medida que reabrimos 
la economía. Esto alentará de por . 
sí el desarrollo de las exportaciones 
industriales. En cuanto a la segunda 
poi ítica, los precios deberán reflejar 
en lo posible los costos reales de 
producción. 

Debe quedar claro que la dis­
yuntiva entre sustitución de impor­
taciones y promoción de exporta­
ciones es falsa, porque es perfecta­
mente posible tener un proceso de 
sustitución de importaciones efi­
ciente con.una estrategia de promo­
ción de exportaciones industriales. 
Aún cuando el nivel de protección 
efectiva sea r~Jativamente bajo, 
siempre existirá una discriminación 
en contra de las exportaciones in­
dustriales, razón por la cual, la pre­
sencia de un subsidio a ellas se hará 
necesario. Sin embargo, razones de 
ponderación social exigen que ese 

sea discriminado,· escogiendo aque­
llas ramas industi<-íales que, desde 
el punto de vista de la función 
de bienestar social de la comuni­
dad, presenten externa! idades im­
portantes. 

Un segundo obj~ 
grar que este nuevo patron de de­
sarrollo industrial maximice el uso 
de mano de obra. Para eilo deberán 
eliminarse todos los factores que 
alteren artificialmente los costos 
de los servicios de los recursos 
productivos; así como fomentar 
la utilización de la tecnología más 
adecuada a las condiciones del 
país. 

Un tercer objetivo será racio­
nalizar la ingerencia del capital 
extranjero en el desarrollo indus­
trial. Se deberá permitir la entrada 
dél capital extranjero a aquellos 
sectores donde la estrategia de de­
sarrollo considera conveniente, de­
biéndose exigÍFsele que adjunte 
los siguientes requisitos a su apor­
te capital: que nos dé acceso a nue­
vos mercados externos, que brinde 
capacitación tecnológica y adopte 
las tecnologías a la- realidad perua­
na y que desarrolte capacidad 
gerencial. 

En un periodo de tiempo pru­
dencial, veremos que este tipo 
"de desarrollo industrial brindará 
grandes ventajas al país y por tanto 
a todos los peruanos . .&. ' 



otros temas 

. "-

c In e peruano: 
el cortometraje 

E N el mes ele marzo ele 1972, 
se promulgó el Decreto Ley 
19327, ele promoción a la 

actividad Hlmica nacional. Esta nor­
ma, largamente reclamada por 
las personas más ligadas a la pro­
ducción cinematográfica, encaró 
básicamente la necesidad ele fomen ­
tar una industria del· cine en el 
pai's. En aras de ello, dejó a un lado 
a todas aquellas actividades deriva­
das de la producción, y que en ·con­
junto forman lo que se conoce co­
mo la actividad cinematográfica: los 
mecanismos de distribución y exhi­
bición comerciales de pelr'culas y 
todo el área de la cultura cinema­
tográfica. En lr'neas generales, la 
ley en mención otorgó facilidades 
para la importación y ~xportación 
de equipos e insumos, beneficios 
crediticios y obligatoriedad de ex­
hibición para los cortos y largome­
trajes peruanos que previamente 
pasasen por el filtro de la Junta de 
Supervigilancia de Pelr'culas (cono­
cida como la "censura") y por la 
Comisión de Promoción Cinema­
tográfica (COPROCI). Esta última 
entidad fue creada por la ley y 
estuvo compuesta desde su origen 
por funcionarios de la Oficina Cen­
tral de Información y de diversos 
ministerios; entre otras funciones, 
tenr'a el deber de promocionar la 
cinematografía nacional y de califi­
car las películas peruanas para su 
inclusión en el régimen de exhib i-

ción obligatoria, beneficiándose as,: 
con la percepción del monto to­
ta l (en el caso ele largometraje) o 
parcial (en el caso del corto) del 
impuesto sobre la taquilla. 

Promulgado el reglamento de fa 
ley, en marzo del año siguiente, se 
produjo una verdadera avalancha 
de corto metrajes. Unas pocas em­
presas en ese entonces -aquellas 
fogueadas en la publicidad y con 
sólidos fondos propios o avales 
crediticios seguros- se beneficia­
ron del "boom", poniendo en 
circulación lotes de peli'culas que 
en muy corto tiempo recuperaron 
su inversión y, en algunos casos, 
obtuvieron jugosas utilidades. Des­
de el primer momento se vio claro 
el futuro del cine peruano de los 
siguientes cinco o seis años: fas po­
sibilidades de mayor ganancia se 
ubicaban en el campo del cortome­
traje, ya que el pequeño mercado 
interno inacional (300 salas de cine 
en todo el país) dificultaban la pro­
ducción inmediata de largometrajes. 

Pero las posibilidades de un desa­
rrollo intensivo y creativo de la 
práctica documental o .de ficción , 
en el campo de l cortometraje, abier­
tas por la ley, se vieron muy pronto 

· frustradas por una serie de razones, 
entre las que la política de COPRO­
CI es una de las más importantes. 
Desprovistos de·una visión de largo 
plazo que evitara una ulterio'r satu-
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ración del mercado, los sucesivos in­
tegrantes de .COPROCI -que a su 
vez dependía de las orientaciones 
y políticas del Sistema Nacional de 
Información- recibieron con bene­
plácito el flujo de una considerable 
cantidad de películas de diez m inu­
tos de nulo interés social, cultural 
o artístico. Avispados productores 
descubrieron que ante la escasa 
exi!lencia de COPROCI, el camino 
correcto para obtener el certificado 
de exhibición obligatoria era reali­
·zar cortos en serie, carentes de in­
ventiva visual y desprovistos de 
cualquier pretensión critica o cues­
tionadora a aspectos concretos de 
nuestra reafulad .. La ausencia de..in- .. 
vestigación en los temas a tratar, el 
oportunismo oficial y la mediocri ­
dad más absoluta pasaron a conver­
tirse en las caracter1sticas más no­
torias de la actividad fllmica en el 
campo del cortometraje. Así, CO­
PROCI, otorgando indiscriminada­
mente el codiciado certificado favo­
reció la oficialización de los cortos 
más aseados y superficiales, expo­
siciones monótonas o fr1volas· de 
huacos, museos y monurirentos his­
tóricos que en poco o nada cola­
boraron en la formación en el pÚ-· 
blico de una conciencia de lo ·"na­
cional" proyectado sobre ·un ecran. 

Paralelamente a estas circunstan­
cias, COPROCI comenzó a vetar 
a algunas de las pocas pef i'culas 
interesantes que se hacían. A El 



fotógrafo del parque, Huando, Los 
caballos, Una película sobre Javier 
Heraud se les negó .el beneficio de 
la exhibición obligatoria, lo que 
creó un funesto precedente, y un 
temor fundado en el ánimo de los 
productores que se reafirmaron en 
su convicción de que los temas 
conflictivos o los directores origi· 
nales deben quedar siempre fuera 
del juego fílmico. De este modo, 
las tendencias del corto peruano 
se orientaron en base a las decisio· 
nes de COPROCI, que se constitu· 
yÓ en una segunda censura, exis· 
tente unicamente para el cine 
peruano. As,, se crearon los géne· 
ros bajo cuyos rígidos parámetros 
han debido ordenarse la mayor 
parte de los films peruanos hechos 
hasta el presente: el arqueológico, 
caracterizado por la explotación fe· 
nicia de nuestra pasado precolom· 
bino; el histórico-cultural , abocado 
a la exaltación chauvinista de nues· 
tro santoral de héroes y próceres; 
el fol~,·1órico, reducido a la divulga· 
ción turística de fiestas y celebra· 
ciones campesinas, etc. Hubo ex· 
cepciones, claro está, y es el caso 
de películas que se atrevieron a 
forzar los estrechos márgenes de 
originalidad concedidos por los 
esquemas genéricos, perfilando tra· 
tamientos diversos a un conjunto 
de temas y destacándose en el opa· 
co y desganado conjunto. Entre 
los documentales destacan Danzan­
te de tijeras, Al otro lado de la luz, 
Voces del Señor, El reino de los 
Mochicas, etc., que se cuentan en­
tre lo mejor de la producción na­
cional. En la ficción, incluido el 
pibujo animado, son valiosos Agua 
salada y Facundo. 

Fuera de los mencionados aspee, 
tos negativos, que han redundado 
en los escasos logros en el terreno 
de la expresión cinematográfica, es 
menester reconocer que la práctica 
cinematográfica, en el Perú genera· 
da por el Decreto Ley 19327 ha 
ido sentando las bases de una futu · 
ra y posible industria Hlmica. La 
formación de numerosas empresas 
de producción ha dado fuentes de 
t rabajo estables a una considerable 
cantidad de trabajadores, y la pro· 
ducción de cortos ha significado 
en muchOG casos una invalorable 
escuela de técnicos y real izad ores 
(sohidistas, rl i rectores, fotógrafos, 
montaj istas, camarógrafos, etc.). Lo 
que es sumament e positivo. Sin 
embargo es f ácil deducir que una 
industria c inematográficamente no 
puede élesarrollarsc Únicamente en 
base a una producción nut rida de 

cortometrajes. Para desarrollarse, 
esa industria requiere de largome· 
trajes, necesita incentivar el inte­
rés del público por el cine de su 
pa is, y debe bus=ar las posibilida­
des de que sus productos logren 
venderse en mercados extranjeros. 
Pues bien, pocas son las empresas 
beneficiadas con el "boom" del 
cortometraje que hayan reinvertí· 
do sus util idades en la actividad 
fílmica, lo que ha frenado conside· 
rablemente la implementación de 
una infraestructura solvente. Ac­
tualmente, se siguen haciendo cor­
tos, con lo que se ha contribuido 
al copamiento del mercarlo. El ca­
mino del faci lismo, aparado por la 
pol,tica estatal de los primeros años 
de vigencia de la ley de cine, ha 
hecho posible que en poco tiempo 
se haya llegado a un punto de satu· 
ración, es decir, que existen más 
cortos en producción que lo que el 
reducido circuito de salas cinema· 
tográficas pueden absorber. Los 
máximos de cien o ciento veinte 
cortos aprobados en años anterio· 
res han ocasionado que en los 18 
meses de exhibición obligatoria 
que dispone la ley la recuperación 
económica se entorpesca y la exhi· 
bición misma de los films se haya 
ratificado, debido a la radical dis­
,:ninución de copias en circulación. 
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Estudios real izados señalan que 
para sortear este impasse es necesa· 
rio que el número de cortos en 
exhibición obligatoria a lo largo de 
un año no debe exceder de 85. 
Pero lograr este I Ím ite máximo su­
pone o que el centenar de empre­
sas existentes reduzcan su produc· 
ción o que el nivel de exigencia 
de COPROCI al otorgar el certifica­
do de exhibición óbligatoria se haga 
cada vez más elevado. Si se decide 
racionalizar la producción nos 

· parece deseable que la solución 
venga por la vía de reducir el má­
ximo de cortos que una empresa 
cinematográfica que haya pasado al 
largometraje pueda presentar, y de 
ninguna manera cortando la inicia­
tiva de las pequeñas empresas que 
se mantienen con el corto y que 
aún no pueden lanzarse a la aventu­
ra de real izar un film de larga du­
ración. Por otro lado, si se opta 
por hacer más rigurosas las deci­
siones de COPROCI, es lógico 
que su composición se modifique, 
haciéndose más permeable al aseso­
ramiento de gente vinculada a la ac· 
tividad fílmica, pues hasta hoy 
han sido· Únicamente funcionarios 
nombrados por Resolución Direc­
tora! los que han decidido la orien­
tación rl,•I desarrollo del cine pe­
ruano ti., 
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El hombre que hace lo que sabe, 
sabe lo que hace con su dinero. 

Bonos de 
Reinversión: 
·para ganar 
dos veces. 
Al comprarlos, 
reduce sus impuestos 
a pagar .. . y además como 
beneficio invierte 
en INDUSTRIA . 
Hay homb res que hacen lo 
q ue saben. 
Lógicél,mente, saben lo que hacen 
con su d inero. 
Así de simple: compran Bonos 
de Reinversión de Cofide 
para ganar dos veces. 
Y usted puede hacer lo mismo. 
Gane al Teducir sus impuesros 
a pagar. 
Posteriormente, vuelva a ga nar 
canaliza ndo sus bonos en la 
ádqu isición de acciones de 
empresas privadas pertenecientes 
al sector industria, turismo, 
pesca o mmería. 

Bonos de Reinversión de Cofide, 
para ganar dos veces. ~ fil 
lnformacién y venta: Cotide, A3ences. ~I 
cc leg,ad os ae Bolsa y 
Bancos cons1gnacan o,. 



reseña de libros 

Dominación 
y Cultura 

Anibal Ouijano 

Lo cholo y el conflicto 
cultural en el Perú 

Mosca Azul Editores 
~ima, 1980 
119 páginas 

Los dos textos contenidos en el 
volumen recientemente editado 
por Mosca Azul, aunque escritos 
uno en 1964 y otro en 1969, se 
inscriben en una misma línea de 
reflexiones: la relación entre 
cultura y dominación. A pesar de 
ser el primero un ambicioso intento 
de sistematizar teóricamente los 
problemas de la cultura en las 
sociedades contemporáneas y el se­
gundo un ensayo con mayor con­
creción temática y sugestivas hipó­
tesis de trabajo q ue apuntan a una 
necesaria profundización empi'rica, 
existe una suerte de.continuidad 
entre ambos, a saber, el de revalorar 
el ál'T\bito de las superestructuras 
como un campo de análisis indis­
pensable para la comprensión cabal 
de la d inámica y el cambio sociales. 

Previniéndonos contra la tenta­
ción, de la cual no siempre se libra 
el autor, de hacer una lectura cul­
tu ralista del problema de las luchas 

de clases en el Perú, el segundo 
texto de Ouijano tiene el gran méri­
to de explorar un fenómeno socio­
cultural consustancial a las interro­
gantes sobre nuestra identidad 
colectiva: lo cholo y el conflicto 
cultural en el Perú. Al margen del 
relativo envejecimiento del trabajo 
que el mismo autor reconoce, de las 
deficiencias en la utilización de las 
categorías analíticas (marginalidad 
vs. integración, castas vs. clases 
sociales, etc.) y del andamiaje me­
todológico un tanto estático por lo 
compartimentalizado del análisis 
y por su continua tendencia a la 
form~lización conceptual, el trabajo 
más adelante reseñado puede ser 
considerado, sin exageració n; como 
pionero en su género dentro del 
conjunto de publicaciones de 
CC .SS. en América Latina. 

Desde un punto de vista analít i­
co existen, para Quijano, dos nive­
les de cuestiones que se sitúan en 
la base misma de la interrogación 
sobre los problemas de la cultura 
en las sociedades contemporáneas: 
el primero referido a la dinámica • 
interna de los elementos que con­
figuran el universo cultura l de una 
sociedad determinada, y el segun­
do que concierne más directamen­
te á las relaciones y determinacio­
nes de los distintos grupos sociales 
dentro de tal universo cultural. 
La primera cuestión implica que al 
postular la existencia de un orden 
cultural determinado, se está 
tomando en cuenta cierta jerarqui­
zació n de unos elementos culturales 
con otros que, a su vez, pueden ser 
de convergencia o confl icto, en · 
diversos modos y grados. De ta l 
suerte que los procesos de cambio 
en la cultura corresponderían no so­
lamente al ingreso de nuevos ele­
mentos y a la declinación y/o desa­
parición de otros, sino también a 
los cambios en el orden en que se 
relacionan los elementos dent ro de 
ella. 
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La segunda cuestión alude direc­
tamente a un problema: por qué la 
ordenación estructural de los ele-

. mentos culturales obtiene una posi­
ción y no otra en el proceso de la 
cultura de las distintas formaciones 
histórico-sociales concretas. Una 
primera observación sobre la que se 
detiene Quijano es la de que en 
todas las sociedades divididas en 
clases sociales, la "cultura de los do­
minantes" es también la "cultura 
de los dominados" ; lo cual no 
implica, de otro lado, que todos los 
miembros de una sociedad se 
orienten exclusivamente en los tér­
minos propios de la "cultura domi­
nante". Si bien en términos de una 
alta abstracción los elementos cul­
turales que portan las clases do­
minantes se instalan en la super­
estructura deviniendo en hegemóni­
cos, en tanto proveen al conjunto 
de la sociedad de un sistema común 
de orientación cultural, ello no 
obsta para que los dominados, 
además de su relación vertical con 
la cultura dominante, tengan, 
.horizontalmente, una propia at­
mósfera cultural. De ahí que el 
autor hable de una doble matriz 
cultural de dominación : será una 
"sub cultura dominada" si la do­
minación se establece entre miem­
bros de una misma cultura global, 
y "cultura dominada" si se esta­
blece como relación entre miem­
bros de culturas globales diferen­
tes. De cualquier modo, Quijano 
enfatiza el hecho de que la cultura 
dominante constituye el terreno 
de encuentro de grupos sociales 
con orientac iones cultura les par­
ticulares, en tanto integra a éstos 
haciénd olos partícipes de c iertos 
"campos cultu rales". Sin em­
bargo, estos "campos culturales" 
de acceso permisible a los domi­
nados, constituyen ámbitos de 
escaso nivel de formalización y 
objetivación intelectuales, que 
son p recisamente los portadores 
de los fundamentos que ot organ 
legit imidad al orden social exis­
tente, y que son asumidos por 
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los dominados como "eviden­
cias" que no requieren de una 
actitud crítica. La cienc ia, la 
técnica y la filosofía constitui­
rían campos privativos de las 
clases dominantes de los que 
estarían excluidos los dominados. 

Pero el proceso cultural con­
temporáneo no está exento de 
conflictos y cambios. En primera 
instancia, para el autor, dicho 
proceso evidencia un grado de 
complejidad tal que se hace posi­
ble reflexionar en un arco de 
influencias reci'procas, entre 
"culturas globales" y "subcultu­
ras" de diversas sociedades, a esca­
la universal, planetaria . En efecto, 
el actual desarrollo científico­
tecnológico ha contraído al mundo 
de modo tal que las distancias 
culturales se han estrechado permi­
tiendo una interdependencia cultu­
ral, que unas veces aparece bajo 
formas antagónicas como los movi­
mientos autonomistas, pero que 
finalmente operan al interior de 
un orden internacional de domina­
ción. Cierta.mente, en dicha diná­
mica de influencias*recíprocas entre 
sociedades de "universos cultura­
les" distintos, anidan contradiccio­
nes y conflictos. Así, por ejemplo, 

· se observa que algunas culturas y 
subculturas antes dominadas (Asia, 
A frica, América Latina) , confor­
me ha ido avanzando la descolo­
nización y modernización en el 
mundo, han desarrollado procesos 
paralelos de revitalización y revolu­
ción cultural, penetrando incluso 
algunos de sus elementos antes 
considerados como exóticos y sal­
vajes, en las culturas dominantes 
de las sociedades en crisis de 
Europa y Estados Unidos. 

Un último punto que retoma el 
autor hac ia el final de su trabajo, es 
el relativo al riesgo de abordar los 
problemas de la cultura de un modo 
intelectual ista. Efectivamente, se 
ha asociado y se asocia críticamente 
la "cultura oficial" como la cultu­
ra a la cual deben adscribirse las 
demás "culturas dominadas o no-

públicas". La democratización de 
la "cultura pública" deviene así 
como el postulado que subyace a 
la anterior pretensión. Sin em: 
bargo, para Qu ijano -y esta es su 
tesis fundamental- la democratiza­
ción y cambio de las relaciones 
culturales pasa indefectiblemente 
por un cambio del orden social, que 
implique ante todo la libertad para 
elaborar y difundir cultura, y no 
solo cuestionar o rechazar la ya 
existente. 
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El marco de referencia concep­
tual del cual parte Ouijano para el 
aná lisis de lo cholo y el conflicto 
cultural, viene dado por la caracte­
rizac ión de la sociedad peruana 
como una sociedad de transición. 
Lo peculiar de la definición que . 
propone el autor radica no en la 
vieja teon'a del dualismo estructu­
ral aplicada a los países occidenta­
les desarrollados, q ue establecía 
un tránsito unidireccional desde 
sociedades rurales atrasadas hacia 
sociedades urbanas e industriales, 
sino que postula que el Perú es una 
sociedad industrial y preindustrial 
al mismo tiempo, en donde los 
elementos socio-económicos y 
universos culturales de uno y otro 
polo se fusionan y combinan en 
estructuras institucionales comu­
nes, nuevas, que en su dinámica 
encuentran cierta permanencia. De 
la naturaleza sui géneris de este 
proceso se desprende que la posibi­
lidad de dirección del cambio pueda 
no ser en el sentido de cualquiera 
de los dos polos. De ahí la proce­
dencia, según Quijano, de concep­
tual izar al Perú como una sociedad 
de transición y no en transición. 

Pero la explicación del carácter 
transicional de la sociedad peruana, 
tal como queda aquí definido, se 
hunde en la historia pasada. En 
efecto, nuestra sociedad se formó 
como un sistema de dominación 
social, por la superposición de los 
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portadores de la cultura occidental 
española sobre los portadores de la 
cultura incaica. Ante la ausencia de 
una cultura global común a todos 
los miembros del sistema, el en­
cuentro entre ambas sociedades 
tomó entonces la forma de un con­
flicto cultural. Fue así como, en la 
medida en que iba ampliándose el 
mestizaje racial y la interinfluencia 
cultural, se constituyó la sociedad 
colonia~ Esta configuración sobre­
vivió a la independencia y, más 
aún, se consolidó por la legalización 
republicana de las instituciones tra­
dicionales, al mismo tiempo que se 
procesaba el paso del colonialismo 
político al semicolonialismo funda­
do en la dependencia económica. 

De ah1' que la cultura indígena 
contemporánea sea el resu ltado de 
una integración progresiva, no nece­
sariamente coherente, de elementos 
pre-hispánicos, hispánicos y occi­
dentales posteriores, y de otros que 

. no pertenecen a ninguna de estas 
fuentes y que pueden ser el resulta­
do del mestizaje de ellos. Es, pues, 
dentro de tal perspectiva que debe 
ser entendido el fenómeno contem­
poráneo de "cholificación", esto es, 
como un proceso en el cual deter-

. minadas capas de la población in­
dígena campesina van abandonando 
algunos elementos de la cultura x, 
adoptando algunos de los que tipi­
fican la cultura occidental criolla, 
y van elaborando -no necesaria­
mente de un modo consciente- un 
estilo de vida que se diferencia al 
mismo tiempo de las dos culturas 
fundamentales de nuestra sociedad, 
sin perder por eso su vinculación 
original con ellas. De este modo, 
van apareciendo elemento de dife­
renciación como grupo, tales como 
determinados roles ocupacionales 
(chofer, pequeño comerciante, sir­
viente doméstico, albañil, etc.) , 
bilingüismo, vestimenta, ciertas 
formas de relación social como el 
compadrazgo, etc. 

Pero tras esta singularidad del 
fenómeno cholo, se hace visible una 
notable ambivalencia e inconsisten-



cia en los criterios de diferenciación 
y evaluación sociales. Así, los 
miembros de la población occiden­
talizada lo perciben en parte como 
la capa superior de la casta indígena 
y en parte como integrante de las 
capas bajas de la pequeña burquesía 
rural o urbana y de la poblacion 
obrera. De la msma manera, los in­
dios lo perciben como de ella en 
cierta medida, en tanto que están 
vinculados a los cholos por el pa­
rentesco y por la cultura, pero tam­
bién los asimilan a la capa de los 
"mistis" o miembros de la pobla­
ción occidental. En definitiva, 
sociológica, cultural y psicosocial­
mente la situación del cholo en el 
conjunto de la sociedad peruana, 
destaca por ser la de portador de 
una cultura en formación todavía 
inestructurada. O para decirlo en 
palabras de Ouijano, el fenómeno 
de cholificación es por un lado, un 

. aspecto del proceso de aculturación 
de los miembros de la cultura in­
dígena en la cultura occidental y, 
de otro lado, es un proceso de 
emergencia de una nueva vertiente 
cultural, carente aún de una estruc­
turación global , pero estructurada 
o estructurándose, es decir, institu­
cionalizada o institucionalizándose 
por sectores. 

· . Naturalmente acompañando al 
proceso de cholificación y más 
aún, creando las condiciones posi­
bles para su emergencia, extSten 
factores económicos, demográficos, 
sociales, culturales y poli'ticos que 
lo potencian. Así, para tocar tan 
sólo los primeros, se puede afirmar 
que las industrias mineras han cons­
tituido su más poderoso factor im­
pulsor, al lado del desarrollo de la 
industria extractiva de pescado y 
del .pequeño comercio, asi' como 
de la decadencia de las actividades 
económicas tradicionales. De igual 
mod.o, la dialéctica de la urbaniza- . 
ción-ruralización apareja la dialécti­
ca de la bccidentalización-indigeni-

: zación de la población migrante del 
··;campo a la ciudad, tal como lo 

demuestra la proliferación en Lima 
de millares de asociaciones de po­
bladores y clubes provinciales, que 
prolongan la organización comunat 
y el marco de las relaciones socia­
les de las poblaciones campesinas. 
En tal sentido no son desechables 
otros canales de emergencia del 
grupo cholo tales como el ejército, 
los sindicatos y las organizaciones 
poli'ticas. 

En s(ntesis, para Ouijano, las 
probables consecuencias de este 
fenómeno a nivel nacional son: 
1) la integración de los valores de 
cambio que difunde la cultura chola 
al nuevo nacionalismo preocupado 
por la independencia económica 
política del país; 2) la elaboración 
de una cultura mestiza que integra 
a la cultura indígena y a la cultura 
occidental urbana; y, 3) la comuni­
cación entre los indios y el resto de 
_la sociedad global.'11, 

Felipe B. Portocarrero. 
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Agricultura, · 1 

Reforma Agraria y 1 

Pobreza Campesin ' 

CABALLERO, José María 

Ediciones IEP 
Lima, 1980 

El campo está de moda. Pa ula­
tinamente, el "problema agrario" 
ha pasado a ocupar un lugar 
preponderante en la jerarquía de 
temas de investigación académica 
en las áreas de economía, sociolo­
gía y ciencias políticas. Sin 
embargo, el tema no sólo ha 
cobrado importancia en los 
ambientes académicos sino que 
com ienza a ser objeto de discusión 
cada vez con mayor frecuencia 
e n foros internacio11ales, que de 
a lguna manera expresan las 
preocupac iones d e los gobiernos. 
Así, basta citar e l interés 
demostrado por el Grupo Andino a 
este respecto, en una reciente reu­
nión de m inistros de agricultura de 
los países miembros. Quizás una 
de las pocas, y a la vez más cons­
picuas, ausencias del problema 
agrario se encuentra en los progra­
mas de los partid os políticos 
peruanos, que, en el mejor de los 

casos, reflejan una preocupación 
puramente marginal por el mismo. 

El libro de José Maria Caballero 
demuestra a las claras que el interés. 
sea éste académ ico o político, que 
reviste el problema de la agricul­
tura como actividad productiva y 
del campesinado como clase, 
proviene de su crucial 
importancia para abordar la proble­
mática global del desarrollo. En 
este sentido la moda está 
plenamente justificada. 

El eje temático que subyace 
a los cuatro ensayos que conforman 
P.I volumen es la disyuntiva entre 
f!I sesgo urbano ("urban bias") 
y el sesgo rural ( "rural bias" como 
determinantes de los modelos 
de desarrollo actualmente 
vigentes. 

La gran virtud del análisis de 
Caballero estriba en la integrac ión 
de las peculiares determinantes 
y condicionantes de la problemá­
t ica agraria peruana y andina en 
general , en un marco teórico sólido. 
Son tres los temas fundamenta les 
que el autor explora en esta 
perspectiva :.a) el decl ive del sector 
agrario y su posición y comporta­
m iento en el proceso peruano de 
industrialización; b) las caracterís­
t icas y consecuencias de la reforma 
agraria llevada a cabo por el go­
bierno militar; y, c) la situación 
del campesinado pobre andino, las 
causas de su miseria y sus 
perspectivas futuras. 

En el primer ensayo Caballero 
define las características funda­
mentales del agro peruano y cómo 
el proceso de industrialización 
sustitutiva de importaciones (IS I) , 
con la consiguiente penetración 
del capitalismo en el agro, ha 
llevado al campo a una situación 
cri"tica. 

El sesgo urbano del modelo de 
la ISI obligó al campesino a cumplir 
el rol de fuente de mano de obra 
y de alimentos baratos para ésta y 
los habitantes de las zonas urbanas 
en general. Las consecuenc ias son 
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un flujo estacional o permanente 
de m igrantes y la incapacidad 
ele acumulación del campesinado 
como un todo aún cuando hay 
casos de acumulación individual. 

La ISI conlleva dos contraccio­
nes importantes con relación af 
campo: una intra-rural al erosionar 
de un lado, la econom,a campesina 
por la destrucción de' la artesanía 
familiar, la monetización, la trans­
formación de los patrones de consu­
mo, etc. y al impedir de otro lado 
la plena integración de los campesi­
nos al modo de producción capi­
talista como proletarios.'Este pro­
ceso produce una dinámica per­
manente de destrucción-repro­
ducción de la economía campesi­
na. b) una intersectorial al produ­
c ir una desarticulación entre la 
necesidad de contar con un merca- · 
do interno en expansión de un lado; 
y el estancamiento de los niveles de 
ingr-eso y productividad del cam­
pesinado, de otro. 

En el tercer ensayo el autor 
explora más profundamente las 
causas de este fenómeno: a) las 
circunstancias naturales de los 
Andes, d ifíc iles y heterogéneas, 
no han sido, ni son, manejadas 
adecuadamente. Estas condiciones 
no hacen rentable la inversión 
capitalista en la mayor parte, de 
d icha zona pues dan origen a rentas 
diferenciales negativas; b) el merca­
do de tierras no es tampoco favo­
rable al capitalista pues las tierras 
son escasas y la población nume­
rosa, de manera que la necesidad y 
fa lta de alternativas para el 
campesino lo hacen estar 
dispuesto a pagar fuertes sumas 
por el arrendam iento o compra de 
las tierras; de otro lado en las áreas 
de colonización donde las t ierras 
si están disponibles para la inversió n 
capitalista, la fa lta de mano de obra 
hace muy difíc il su explotación. 
c) el acceso a otros recursos produc­
t ivos (fertilizantes, semillas, etc.) 
es difíci l y favorece a los sectores 
de mejor s ituación pues la lógica 



de los planes de promoción se 
basa en un análisis monetario de 
costo-beneficio. A esto debe 
añadirse las circunstancias admi­
nistrativas y de poder que refuer­
zan ese estado de cosas. 

La reforma agraria es analizada 
en el segundo ensayo desde el 
punto de vista socio-poli'tico. La 
pregunta base es cómo se va a sus­
tituir con la reforma el antiguo 
orden social y económico agrario 
fuertemente erosionado por el 
capitalismo a partir de los años 50. 
En este proceso de agricultura ex­
perimenta cambios importantes 
con el crecimiento explosivo 
de la población, la diferenciación 
al interior de las comunidades 
campesinas, la modernización 
desigual entre 1.os latifundios de la 
costa y de la sierra, la penetración. 
de los medios de comunicación y 
de la educación y la crisis de la 
ideología legitimadora de la 
oligarquía terrateniente. 

Frente a la incapacidad de 
reformismo burgués para capital izar 
la fuerza poli'tica del campesinado 
y transitar por la senda de las 
reformas pacíficas en un esfuerzo 
estabi lizador y con miras a refor­
zar la democracia burguesa, los 
m ilitares presentan un modelo 
difuso a partir de algunas metas 
preestablecidas. 

Haciendo un balance de los 
elementos básicos del modelo, 
Cabal lero concluye que: a) se 
expropió efectivamente a los 
grandes terratenientes pero sub­
siste aún una mediana burgues(a; 
b) se congeló el mercado de 
tierras; c) se constituyeron grandes 
" empresas asociativas", d) los 
mecanismos de redistribución no 
han funcionado; e) la integración 
económica y la planificación regio­
nal no han operado significativa­
mente; f) no ha posido reestruc­
turarse efectivamente las comuni­
dades campesinas; g) la participa­
c ión y genuino interés de los tra­
bajadores en sus empresas es re­
ducido; y h) la intervención y el 

control estatal son cada vez 
más fuertes. 

En términos generales, el autor 
considera que el modelo fracasó 
en su intento de sentar las bases de 
un capitalismo agrario SÓiido y 
una desmovilizac ión más o menos 
perdurable del campesinado. Y 
esto no sólo por los impactos 
q ue debió tener, y no tuvo en for­
ma signif icativa, sobre el mercado 
interno en cuanto al incremento 
en la producción, una mejor redis­
tribución del ingreso y un acrecen­
tamiento de la división social del 
trabajo y por ende del volumen 
intercambiado a través del mercado. 
La razón profunda de l fracaso 
de la reforma radica en que el 
desarrollo capitalista que se pre· 
tendaa llevar adelante en el agro 
debió sustentarse en una base 
sól ida de clase, que de hecho 
no existió. Para Caballero: "Clara­
mente, el Estado se esfuerza en 
imponer unas relaciones sociales de 
producción que ni el nivel de 
desarrollo de las fuerzas producti­
vas, ni su poder poli'tico, ni la pro­
blemática latente de art iculación 
de modos de producción son capa­
ces de garantizar". En todg caso, 
afirma el autor, mucho más viable 
hubiese sido un mode lo tipo 
"small is beautiful" basado e,, 
medianos propietarios y 
cooperativas pequeñas, distribu­
ción, de la propiedad aún de 
extensión muy pequeña y la plena 
libertad de comercio para producto­
res autónomos gozando d e una 
poli'tica favorable de precios. 

El problema de la organización 
poli'tica del campesinado ocupa un 
lugar preponderante, implr'cita o 
expli'citamente, a lo largo de todo 
el volumen. Para el autor la reforma 
ha tenido un efecto desmovilizador 
pero no ha logrado una estabi liza· 
ción con carácter de c ierta perma­
nencia. Mientras el régimen coope­
rativo costeño provoca una "es­
quizofrenia de clase" entre los 
socios - propietarios de un lado, 

1 las demandas por tierras dentro 
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de las comunidades y de por lo 
menos un 55 o/o de campesinos 
beneficiarios que no han logrado 
aún ingresos razonables, mantiene 
la movi lización por tierra vigente 
de otro lado. Asi', los intentos de 
cooptación del gobierno militar a 
través de las organizaciones empre­
sariales y corporativas fracasaron, 
según el autor al virar la CNA a 
la izquierda llevando finalmente a 
su disolución. Este fracaso queda 
además evidenciado por el forta­
lecimiento de organizaciones 
independientes como la CCP. 

En el terreno de las soluciones, a 
los problemas diagnosticados, Ca­
ballero aventura sus proposiciones 
concretas sobre los tipos de poi 1-
ticas a seguir: a) garantizar un acce­
so igualitario a las t ierras disponi­
bles en base a la condición directa 
y afectando los sectores más ricos 
del campesinado y los medianos 
propietarios comerciales, b) re­
ducción o elim inación de la renta 
diferendal a través de precios 
diferenciados que favorezcan 
a los campesinos que trabajan 
las peores tierras y que en condi­
ciones normales de m ercado re­
ciben una desigual retribución a 
su esfuerzo; c) planes masivos 
de promoción fuertemente 
subsidiados y estrechamente adap-

' tados a las condiciones . 
particulares qe cada zona, sobre 
la base de un criterio de eficiencia 
en función de una mejora de la 
distribuc ión, redistribuc ión y sin 
descuidar las externalidades y 
efec tos rl inám icos; d) modificación 
de los patrones de consumo de ali­
mentos a través de una ruptura con el 
mercado libre, control de 
las importaciones de alimentos 
y racionamiento de ciertos produc­
tos, a para desplazar el consumo 
de "alimentos capitalistas" a 
"alimentos tradicionales"; e) in­
dustrialización rural , generación de 
empleos no agrfcolas y 
reasentamientos pobla<.iones para 
desplazar progresivamente a l0s 
campesinos de las zonas peores 



a empleos no agrícolas o a zonas 
mejores; y j) p lena libertad para 
la organización gremial y política 
del campesinado, y representación 
de sus intereses a nivel nacional en 
la sociedad y el estado. 

Conviene resaltar aquí algunos 
elementos importantes. Del análisis 
de Caballero se desprende que 
para afrontar con éxito el proble­
ma agrario es necesario un modelo 
de desarrollo con "sesgo rural" o, 
en tdo caso, un "desarrollo balan­
ceado", al estilo chino antes de 
Hua Kuo Jeng y de Ten Gsiao 
Ping, que evite la explotación del 
campesinado (v ía precios, im­
puestos o apropiación física del 
excedente agrícola) en aras de 
una industrialización fundamen­
talmente urbana. De lo que se 
trataría, es de desarrollar la 
agricultura y mejorar los niveles 
de vida del campesinado aún a 
costa de un desarrollo indus-
trial lento y de reducir drástica­
mente los nivel es de consumo 
en las zonas urbanas. 

Sin embargo, Caballero no es 
expli'cito en esto, Sabemos que 
parte del supuesto d\ que las medidas 
medidas que propone sólo pue-
den ser implementadas por 
un gob ierno de transición 
o un gobierno socialista, pues la 
introducción de un sistema 
de precios diferenciados que 
implica el control de la co­
mercialización por el Estado y 
la libre organización política 
del campesinado son indispen­
sables en un gobierno que de­
fienda al capitalismo como sis­
tema. En pocas palabras la l ógica 
capital ista de lucro no es com­
patible con el desarrollo agrt'cola 
de los A ndes y menos va a • 
favorecer la mejora de los niveles 
de vida del campesinado. Sabe­
mos de otro lado que el tipo de 
desarrollo propuesto recusa el 
modelo de desarrollo industrial 
a la Stalin que impl ica un gran 
sacrificio para el agro incluyendo 
su autonomi'a política. Sobre 

esto último cabe puntual izar 
que Cabal lero obvia el 
problema de la al ianza obrero­
campesina en cuya base anida 
una fuerte contradicción. 

Resulta indudable que 
Caball ero plantea las preguntas 
fundamentales y lo hace con 
acierto . Su "sesgo rural" encuentra 
una justif icación en el análisis de 
condiciones geográficas, polt'ticas, 
económicas y sociales concretas. 
En este sentido su "sesgo rural" 
se diferencia del que propugna 
Michael Lipton y sus seguidores 
que só lo brindan, a partir de un · 
anáíisis abstracto y generalizante, 
un recetario cuyos amargos 
resultados han sido o aún son 
forzados sobre lel campesinado 
de muchos pai'ses en desarrollo . 

En su cuarto ensayo Cabal lero 
formula una dura cri'tica a los 
economistas que por obviar las 
condiciones reales de un país, área 
o sector determinado arriban a 
conclusiones por demás ab§urdas, 
pero no por ello menos dañinas 
para los sectores mayoritarios de 
la poblac ión al ser llevados a la 
práctica, T odo e! . volumen 
busca ser una refutación y una 
negación del "economista civil", 
de aquél cuya sonrisa esconde el 
clásico pensamiento: "yo soy 
un econom ista ... no un 
sociólogo'' .¿ 

.Guillermo Thonberry 
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Todavía vw1mos en un país 
de estruendoso fanatismo, impro­
visaciones, sorpresas y deliciosas 
jactancias; todavía se puede ser 
joven en este país adolescente; 
todavía nos falla pasar por una 
larga etapa de madurez para que 
nos preocupe (es decir, a nuestros 
nietos}, el fantasma siempre ingra­
to de la senectud colectiva. Debe­
mos lograr la juventud . 

• 
Nos jactamos de nuestra "vive-

za", sin entender que ser vivo sólo 
cuesta perder los escrúpulos: a la11 
poco se reduce tan la soberbia. 

Lo que moviliza al indio no es. 
en el fondo, odio al blanco o al 
español, sino positivo amor a la tie­
rra y, de rechazo, oposición a quien 
la delentP. 

Indio no es en el Perú una raza 
biológica, si las hay: es una "raza 
social"; así la denomina González 
Prada. Para el hombre de la calle, 
un indio con dinero se "blanquea" 
automáticamente, y un blanco 
depauperado se "aindia" sin reme­
dio. En el Perú, el rasero étnico 
depende de la posición social y la 
figuración pública . .. 

Podrán enrustrársenos lodos los 
defectos posibles e imaginables. Nos 
libramos de uno: la falla de fe. 
El Perú popular hierve de concien­
cia cívica. 

Lima. Tanto han dicho de ti ... 
Te han llamado desde reina hasta 
prostituta -sutil distingo ... - , y eres 
como las demás ciudades, en la apa­
riencia menos triste que otras, pero 
igualmente perpleja y pro{ unda, 
en medio de tu frivolidad. 

pensamientos 

Luis Alberto Sánchez 

¿Qué es el Pc-rú t 6 GÓmu es su 
cuerpo? Para mí es un país para­
dójico, donde coexisten anacróni­
camente lodos los estados -o es­
tadios- sociales, lodos los paisajes. 
todas las estructuras, todas las pa­
siones y casi todas las ideas. 

La gran cuestión pedagógica del 
Perú consiste en la educación del 
niño serrano. En que aprenda no 
sólo a leer, sino que siga leyendo 
y se oriente en la vida por medio 
ele un oficio y de cierto sistema 
general de ideas sobre el mundo 
y el país donqe nació y subsiste. 

La vida de un maestro de provin­
cias tiene perfiles de odisea. Jamás 
está seguro. El diputado le requierr 
como propagandista; el juez, como 
escribiente; el comisario, como con­
sejero de arbitrariedades; el cura, 
como secuaz o profesor de "mo­
ral"; el gamonal como callado cóm­
plice de sus lropc>lías. Todo está 
contra él; no obstante a menudo 
resiste, embozada o desembozada­
menle, y desenvuelve y cumple su 
amarga y alta tarea. 

Para el indio, la tierra es parle de 
su personalidad. El no se explica el 
mundo sin la tierra. De ahí que la 
educación rural, si no aparejo al 
mismo tiempo el dominio del sue­
lo, carece de sentido. 

• IAI 

Quisiera reintegrarme a una pa­
tria amorosa y no huraña o solita­
ria y perspicaz. Interesada y gene­
rosa. Dueña de sí, pero sin resque­
mor estéril contra nadie. Solícita 
a las urgencias del tiempo. Deci­
dida si fuese preciso a sacrificar 
el pasado entero, en aras del por­
venir. 

Tal vez sea aquí, en el campo de 
las aspiraciones generosas en pro del 
mejoramiento humano, donde se 
encuentre más vigorosa fe y mayor 
perseverancia en lre los peruanos. 
Los indios y los españoles son ra­
zas realistas. Realistas, digo, noma­
terialistas; reaccionan ante los he­
chos bien sea en un sen lido idea­
lis ta, bien sea en el sentido contra­
rio. Pero, de toda suerte, son los 
hechos los que cuentan en una co­
mo compleja y vasta casuística tras­
cendental. 






